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Presentación

Minería Aurífera Inca

En cumplimiento de uno de sus principales objetivos, como es promover la difusión del 
conocimiento de la actividad minera, el Instituto de Ingenieros de Minas del Perú (IIMP) 
se honra en presentar esta obra sobre la Minería Aurífera Inca, del Ing. Jorge Olivari 

Ortega, distinguido profesional que durante décadas se dedica a la investigación de esta 
invalorable información que confirma la innegable condición del Perú como país minero.

Algunos extractos de estos reveladores escritos fueron divulgados en nuestra revista oficial: 
Minería, que al igual que otras publicaciones de la Universidad Nacional de Ingeniería y 
el Capítulo de Ingeniería de Minas del Consejo Departamental de Lima del Colegio de 
Ingenieros del Perú, ofrecen espacios para el conocimiento de la actividad minera ancestral.

Sin duda auspiciar la presentación en un solo texto de la compilación de estos trabajos, 
tiene como propósito coadyuvar a un real conocimiento por parte de la población y, en 
especial de los estudiantes, de la actividad minera que impulsaron los gobernantes incas 
en las diferentes etapas de este imperio cuya expansión cubrió gran parte de Sudamérica.

Además, difundir las técnicas de explotación y beneficio de los minerales, así como el 
transporte y otras actividades conexas que fueron organizadas para aprovechar estos 
recursos con los que cuenta nuestro país desde hace miles de años.

Igualmente, esperamos que con esta obra, que forma parte de una serie de publicaciones 
que presentamos en el marco de PERUMIN  33 Convención Minera, la minería en el país 
empiece a ser vista desde una perspectiva integral que incluya aspectos históricos, sociales, 
económicos y ambientales, como una de las principales actividades humanas que en la 
actualidad está en condiciones de cimentar el desarrollo del Perú.

Asimismo, que sobre esta base se logre la implementación de un plan estratégico de largo 
plazo con el objetivo de alcanzar el racional y adecuado aprovechamiento de nuestros 
recursos minerales en beneficio de todos los peruanos.
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Los invitamos a recorrer las siguientes páginas para ilustrarse cómo los antiguos pobladores 
de esta parte del continente valoraron el oro y, con ingenio y esfuerzo, hallaron las formas 
de transformarlo y utilizarlo en diferentes actividades, rituales y ornamentas, que fueron 
aspectos fundamentales de su organización como sociedad.

Instituto de Ingenieros de Minas del Perú
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Prólogo

Minería Aurífera Inca

Hélard André Fuentes Pastor
Historiador, escritor y docente

Hace más de cuatrocientos cincuenta años, el cronista-historiador y eclesiástico 
español, Francisco López de Gómara –que nunca atravesó las aguas del gigantesco 
Atlántico– manifestó: «Oro y plata hay donde quiera, mas [sic] no tanto como en el 

Perú (…)». Desde entonces, la riqueza natural de nuestro territorio concitó la atención de 
la sociedad europea, que además plasmó la estampa de las comunidades indígenas en 
importantes manuscritos de la época (crónicas, obras literarias y documentos).

Precisamente, aquella cotidianidad relatada en las crónicas permite ahondar en el 
conocimiento de las formas de vida prehispánicas, la cosmovisión andina y las principales 
actividades que desarrollaron los Incas como civilización: agricultura, ganadería, minería y 
cerámica, que en la actualidad nos ofrece un impresionante legado que estamos llamados a 
investigar. Los temas que concentran nuestra atención giran en torno a la extracción del oro, 
la plata, el cobre y el bronce, la construcción de hornos para fundir metales, la andenería, los 
caminos, las acequias y las técnicas agrícolas, las herramientas del tejido, los instrumentos 
musicales, los ceramios, la arquitectura y escultura, entre otros aspectos. Temas que 
continúan suscitando interés en los investigadores y académicos como percibimos en este 
libro titulado: Minería Aurífera Inca (Lima, 2017) del  ingeniero de minas Jorge Olivari Ortega, 
que busca enhebrar los antecedentes más remotos de la extracción del mineral áureo en 
el país. 

El tema de investigación propuesto por el autor resulta importante en la actualidad donde 
se plantean juicios desconociendo el proceso histórico de la minería, que nos conduce a un 
marco cronológico bastante amplio y nos remite a las culturas pre-incas. En tal sentido, se 
desprende la pertinencia y necesidad de investigar e incrementar la historiografía referida a 
la actividad minera, y además, la urgencia de enfocar su análisis –como en este caso– a un 
recurso mineral específico. 

Entonces, en un universo de posibilidades técnicas y metodológicas, es válido que Olivari 
Ortega se centre en el Imperio del Tahuantinsuyo y el gobierno de los trece Incas para 
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desarrollar los argumentos de su obra. Válido, en la medida que precisa como fuente de 
información principal: la crónica, una de las herramientas que asisten al historiador del 
periodo prehispánico y colonial. También resulta pertinente que haya orientado su análisis a 
través de periodos, un enfoque metodológico apremiante que admite considerar el criterio 
social, económico y político de los gobiernos en relación a la minería aurífera que asume 
como una explotación de éxito.

Minería Aurífera Inca (Lima, 2017), es una oportunidad para observar una de las actividades 
que se desarrolló en el Tahuantinsuyo. Si bien contamos con los excelente estudios de 
Pablo Macera, Waldemar Espinoza Soriano y María Rostworowski de Diez Canseco, son 
escasos los referentes que han investigado a esta sociedad, particularmente, en minería 
aurífera. Entre otros trabajos que se ha publicado al respecto, debemos mencionar el libro 
del antropólogo Luis Enrique Tord, titulado El Oro de Pachacamac (Lima, 1985), que a partir 
de referencias coloniales reconstruye –con aire literario– los principales escenarios en el 
periodo virreinal; asimismo, el historiador Virgilio Roel con Historia social y económica de la 
colonia (Lima, 1970), John Fisher con Minas y mineros en el Perú colonial 1776-1824 (Lima, 
1977) y Carlos Contreras con La ciudad del Mercurio. Huancavelica 1570-1700 (Lima, 1982), 
abordan dicha temática pero en materia colonial.

La problemática principal del trabajo realizado por Jorge Olivari se centra y concentra en 
analizar la explotación minera aurífera en la época de los incas, reconociendo que antiguas 
culturas lograron extraer minerales y transformarlos en herramientas de uso doméstico, o, 
quizá, con interés artístico; no en vano, el antropólogo Kevin J. Vaughn, estudioso de Nazca, 
realizó una excavación en la Mina Primavera que se ubicada en el Valle del Ingenio hacia 
el sur de nuestro país, determinando que dicha excavación se realizó «a mano» y que data 
de hace dos mil años, de donde se extrajeron más de tres mil toneladas de minerales, 
sobre todo, un mineral rojo, que –según sostiene el estudioso norteamericano– sirvió como 
pigmento para la decoración de la cerámica Nazca. No obstante, su empleo era incipiente 
en comparación con la actividad y administración de dicho producto durante la época 
incaica, lo que nos demuestra Olivari Ortega en su trabajo de recopilación y análisis de la 
principal fuente histórica de este periodo: como es la crónica.

Cuando el Tahuantinsuyo estuvo conformado y el Inca tomó control de sus dominios, se 
instauró de forma sistemática la administración de los minerales, es decir, determinaron 
las áreas de explotación, el criterio de propiedad, su usufructo, la categorización del 
trabajo minero, etcétera. El autor del libro asume que entre los siglos XII y XVI, los incas 
desarrollaron la actividad minera, en especial, la aurífera. Esta hipótesis que parte de las 
reflexiones desarrolladas por diferentes investigadores, no niega que este periodo se haya 
caracterizado también por el uso del cobre, el mercurio y la aleación del bronce. 

Entonces, una de las particularidades de las antiguas comunidades indígenas radica en la 
explotación de los yacimientos auríferos (como sostiene Jorge Olivari), y se presume que 
la mayor producción de oro provenía de las gravas alto andinas y la llanura selvática. El 
autor da cuenta de estos sectores a lo largo de las páginas que comprende su estudio, y 
que en realidad son un conjunto de artículos publicados en la revista Minería, en la de la 
Universidad Nacional de Ingeniería, el Boletín de Lima y otras instituciones. Trabajo que 
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puede orientar un estudio de carácter geográfico en torno a la evolución y configuración del 
espacio de explotación minera en el país hasta la actualidad, más aún si su obra reúne la 
versión consignada en las crónicas de Martín de Murúa, Garcilaso de la Vega, Pedro Cieza 
de León, Juan Polo de Ondegardo, por mencionar algunos.

Podemos identificar diferentes aportes en la obra de Olivari Ortega que el lector-investigador 
debe descubrir según la visión que plantee frente a los argumentos que expone con notable 
solvencia. El autor brinda un examen teórico necesario para el conocimiento del tema y de 
su lectura se desprenden sólidas apreciaciones como: el evidenciar que la tecnología de 
extracción y manipulación del oro en la época Incaica se desarrolló gracias al conocimiento 
de los pueblos conquistados o que este mineral constituye un símbolo de integración entre 
los territorios del Tahuantinsuyo cuya poblaciones tenían diferentes características técnico-
culturales; símbolo, más aún, por su carácter divino. 

Asimismo, el oro también estuvo presente en el sistema contable de los incas cuyo 
instrumento principal fue el quipu que consistía en una fibra especial amarilla para dar 
cuenta de actividad minera aurífera. De igual forma, las técnicas de remoción de la tierra 
y el recurso hídrico –como advierte el autor– fueron empleados para la explotación de 
dichos yacimientos. Aquí cobra relevancia el periodo de Sinchi Roca, por la explotación 
del yacimiento aurífero de Carabaya en Puno, mayoritariamente constituido por placeres de 
concentración residual de dicho mineral.

También convoca nuestra atención las diferentes operaciones y herramientas empleadas 
por los incas para la extracción y manejo del oro como el cochazo, es decir, la caída violenta 
de agua sobre el yacimiento, los lavaderos de oro, entre otras técnicas, que requerían de 
las obras hidráulicas. Destacamos especialmente el empleo de las acequias. Y en cuanto 
a las herramientas, el autor infiere que debieron ser las mismas que se emplearon para la 
construcción de andenes.

Bien es cierto que aquellas operaciones técnicas, así como sus instrumentos de trabajo, 
fueron mejorados con el suceder del tiempo y sus gobernantes; no en vano, el autor nos 
informa que en la época de Mayta Capac se empleaba la jallmana o el huini, cuya explicación 
la encontrará en este libro. Es importante mencionar que Mayta Capac se preocupó mucho 
por la mita y que en este sistema era necesario contar con un personal que traslade los 
materiales para la mita minera, caminos adecuados (Capac Ñan) y tambos para el descanso 
durante el trajín, y los animales de carga que asistan en la actividad. 

Existieron los catucamayoc, cuya función principal era intercambiar mineral de oro por otros 
elementos o, incluso, productos, en las ferias incas, conocidas como catu. El gobierno de 
Lloque Yupanqui puso énfasis en este tipo de mercados para emplear el metal precioso en 
diversos rituales. Este material, asume Olivari, debió provenir de provincias cuzqueñas y 
puneñas.  

El vínculo que establece el autor entre la religiosidad inca, el ámbito político, la estética y la 
extracción del mineral precioso ayuda a contestar una de las grandes interrogantes que se 
plantea como parte de la problemática: ¿cómo concibieron la explotación minera aurífera 
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los gobernantes incaicos que corresponden tanto a la dinastía Hurin como a la Hanan? 
Capac Yupanqui cierra este primer periodo incrementando la producción minera, lo que 
exigió el reconocimiento de los mitimaes y mitayos que además de conservar su respectiva 
vestimenta, eran premiados por sus mejores trabajos.

Inca Roca no solo abrió el periodo Hanan, también fue el organizador de una política 
educativa incaica que propendía al conocimiento de sus formas de vida, religión, historia, 
incluso el manejo del vocabulario del quehacer minero que tiene a bien reconstruir el autor 
teniendo como referente principal, las versiones recogidas por los mineros españoles 
en Potosí. Vale recordar los vínculos de carácter metodológico que ha establecido Jorge 
Olivari, entre la religiosidad inca, las determinaciones políticas, las bases educativas y la 
extracción del mineral precioso: «Todas las actividades económicas del estado inca, entre 
ellas, la minería, estaban vinculadas a la religión». Aquí se desprende otra apreciación: bajo 
la concepción de los mineros andinos era obligatorio realizar ceremonias a la Pachamama 
o a la Madre Tierra, de donde provine la riqueza mineral, costumbre que en la actualidad 
se conserva en algunos sectores. Aquellas ceremonias consentían diferentes ritos como el 
sacrificio de animales (camélidos), danzas y otras costumbres propias de su folklore. 

Olivari Ortega aborda muchos aspectos de la explotación minera aurífera que no termina de 
sorprendernos, desde la expansión del territorio y el descubrimiento de nuevos yacimientos, 
su funcionamiento, la política que establece cada Inca, hasta las enfermedades que 
afectaron a estas comunidades en las minas auríferas. Interesantes aportes que con su 
prosa anecdótica nos muestra el acontecer de este periodo, recordándonos la historia 
del secuestro de Yahuar Huacac, los filones de oro del Ritisuyo y los lavaderos de oro de 
Chuquibamba, en el gobierno más trascendental de la época, Pachacutec; donde ubicamos 
esta reflexión: «En la apropiación de los yacimientos auríferos y del producto obtenido o sea 
el oro, se pone de manifiesto la diferencia de clases sociales en el estado inca».

La expansión inca permite al autor reconstruir en tiempo cronológico el proceso de 
explotación minera aurífera en el Tahuantinsuyo, llegando hasta el periodo de Tupac Inca 
Yupanqui que ocupó la región aurífera de Amarumayo y Huayna Capac con las arenas 
auríferas del Chuquimayo. No podemos dejar de mencionar la historia que se entreteje en 
el periodo final de los incas con Huascar y, luego, Atahuallpa, y que en resumida cuenta 
finaliza con la siguiente afirmación: «Los incas se consideraban hijos descendientes del Sol, 
y enviados para gobernar estas tierras, por lo tanto, era natural que todo perteneciera a su 
padre el Sol, incluso sus lágrimas, o sea, el oro». 

Lejos de pretender respuestas un buen libro ofrece la posibilidad de plantear interrogantes 
para que el conocimiento siga el dinamismo de las Ciencias Sociales, brinde la posibilidad 
de profundizar los temas, y nos coloque en la tribuna para discutir, discrepar y compartir 
nuestros puntos de vista con esperanza en la investigación. Por todo lo mencionado, 
abrazamos y aplaudimos con plenitud al autor de este importante libro y al Instituto de 
Ingenieros de Minas del Perú, por el atino de investigar y publicar respectivamente, una obra 
de trascendencia para este siglo.  

Arequipa, 20 de abril de 2017
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Introducción

La civilización de los incas es conocida casi con exactitud por intermedio de la gran 
cantidad de documentos y estudios al respecto; sin embargo, quedan aún temas 
pendientes de mayor conocimiento, como el de la minería aurífera.

Poco sabemos de las técnicas que utilizaron los incas para explotar los yacimientos 
auríferos, que les permitió descubrir y extraer finalmente las partículas de oro.

Los incas lograron desarrollar entre los siglos XII y XVI, la última y la más importante 
civilización del continente americano; demostraron su capacidad creativa en todas las 
actividades socioeconómicas, de un medio geográfico complejo, diferenciándose de 
cualquier otra a nivel mundial. Entre estas actividades estaba la minería, especialmente 
la aurífera.

Explotaron con éxito yacimientos auríferos primarios (más conocidos como filones de 
oro) así como innumerables de los secundarios (descomposición de los anteriores, 
llamados indistintamente lavaderos de oro); las técnicas mineras de explotación de los 
incas, todavía son utilizadas en muchos lugares del Perú.

La producción minera, especialmente la aurífera, fue incrementada por los incas con 
técnicas mineras (propias y con la de los pueblos anexados o conquistados) que 
se adecuaron principalmente a las características geológicas y topográficas de las 
estructuras mineralizadas.

Debemos tener en consideración que los incas al expandir sus territorios, incrementaban 
tambien su produción de oro; pues en estos territorios, generalmente existían yacimientos 
auríferos.

El oro producto de la explotación de los yacimientos auríferos, está presente en la 
biografía de los incas gobernantes, incluso con algún aspecto de la minería aurífera.

Manco Cápac primer inca gobernante, ordenó al llegar al Cuzco con los ayllus migrantes 
de Pacaritambo, que de inmediato se construya un santuario dedicado al Sol, dios de los 
incas; donde todos debían de llevarle partículas de oro, es decir, sus lágrimas.

Minería Aurífera Inca
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La religión de los incas fue el factor impulsor más importante para desarrollar la minería 
aurífera, teniendo en consideración, que la religión formaba parte de cada momento de 
la vida de los integrantes de la sociedad inca.

Sinchi Roca continuó con la búsqueda de oro, llegando hasta la gran región del Carabaya; 
los lavaderos de oro existentes en esta región fueron explotados mediante «chacras de 
oro» y con otras técnicas mineras más.

Lloque Yupanqui aprovechó los catu o mercados para conseguir a través del intercambio 
mayor cantidad  de este precioso y deseado metal.

Mayta Cápac encargó, según refieren, idear un instrumento contable; con los quipus, 
la estadística cumplió un papel importante en el progreso de todas las actividades 
socioeconómicas de la sociedad inca, entre ellas la minería aurífera.

Cápac Yupanqui llegó hasta los placeres auríferos de Huayllaripa, que debieron ser 
explotados con la técnica minera del «cochazo».

Inca Roca estableció en el Cuzco, la capital de los incas, la casa del saber o Yachayhuasi, 
donde se debió impartir conocimientos sobre minería aurífera, entre otros.

La educación fue el factor más importante y decisivo para obtener eficiencia y rendimiento 
en la explotación de los yacimientos auríferos.

Yahuar Huácac «lloró» sangre, causada por los efectos de la reverberación del sol en la 
nieve, cuando fue llevado a las minas de oro.

Huiracocha incrementó la producción de oro con la explotación de los filones de oro 
ubicados en la región del Ritisuyo.

Pachacútec noveno inca gobernante, inició una gran expansión territorial luego de vencer 
a los Chancas; los incas se constituyeron en un estado imperial muy poderoso; con una 
nueva política minera, explotando entre otros, los lavaderos de oro de Chuquibamba.

Túpac Inca Yupanqui ingresó a la región aurífera del Amarumayo, con la finalidad de 
obtener más oro.

Huayna Cápac trató de llegar hasta el río Chuquimayo, el cual arrastra en sus aguas, 
gran cantidad de partículas de oro.

Túpac Cusi Huallpa, más conocido como Huáscar, por su gran cadena de oro, fue el último 
inca gobernante; este ordenó esconder gran cantidad de piezas de oro, incluyendo la 
cadena y que fueran bien «tapados», para no caer en manos de los invasores españoles.

Atahuallpa quien se rebeló contra el inca Huáscar, mencionó a los invasores españoles, 
que lo tenían prisionero, de dónde y cómo los incas obtenían la mayor cantidad de oro.
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Pedro Cieza de León, importante cronista español, recibió entre los años 1547 y 1552, 
información de que los incas: «…sacaban tanto oro y plata en todo el reino que debió 
de haber año que le sacaban más de cincuenta mill arrobas de plata y más de quince 
mill de oro…»

Cierta vez me pregunté ¿con que técnicas mineras obtendrían los incas esta cantidad de 
oro?; buscar la respuesta me llevó a querer reconstruir la historia de la Minería Aurífera 
Inca, a través de trece ensayos breves y sencillos que presento a continuación.

Expreso mi agradecimiento por su inestimable ayuda a la Biblioteca del Museo Nacional 
de Arqueología,  Antropologia e Historia del Perú.

Asimismo,  mil  gracias al  Instituto de Ingenieros de Minas del Perú, por la publicación 
de la presente obra.

                                                                               
Jorge Olivari Ortega
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El Tahuantinsuyo se inicia con el arribo de Manco Cápac y los incas al valle del 
Cuzco y la inmediata construcción del Coricancha, donde todos tenían la sagrada 
obligación de llevarle al Sol, su dios particular, el oro, que ellos creían que eran 

sus lágrimas.

Cada inca gobernante, desde Manco Cápac, contribuyó con el engrandecimiento del 
Coricancha y la minería aurífera, como lo veremos a continuación.

LOS INCAS, MANCO CÁPAC Y LA MINERÍA AURÍFERA

Entre los siglos XII y XVI se desarrolló en el área andina de la América del Sur el gran Imperio 
de los Incas, su historia está muy relacionada a la minería aurífera.

Este gran imperio principia en el siglo XII con el arribo al Cuzco de Manco Cápac y 
los incas y la construcción del Coricancha (de los términos quechua: Cori, oro y 
Cancha, recinto) su santuario más importante, erigido para la veneración del Sol, al cual 
consideraban su dios creador, y donde todos tenían la sagrada obligación de llevarle 
sus lágrimas, es decir el oro. «…y así, en nombre de su tici viracocha y del sol  y de los 
otros sus dioses,  hizo la fundación de la nueva  ciudad, el original y principio de la cual 
fue una pequeña casa de piedra cubierta de paja que Manco Capac con sus mugeres 
hizo, á la cual pusieron por nombre Curicancha, que quiere decir cercado de oro...»  
(Pedro Cieza de León).

Los incas tenían la creencia de que el oro existente en la tierra eran lágrimas que su dios 
el Sol había llorado, siendo entonces su deber, el de recogerlo y de convertir en sagrado 
el lugar donde fue encontrado. El oro debía ser llevado y depositado íntegramente en el 
Coricancha. «…cuando hallaban un grano grande de oro en las minas, sacrificábanle y 
enchíanlo de sangre y poniéndolo en su adoratorio, decían que estando allí  aquella huca 
o lágrima del Sol, todo el oro de la  tierra se venía a juntar con él…»  (Cristóbal de Molina).     

En casi trescientos años lograron expandirse por gran parte del territorio de la América del 
Sur, integrando a la mayoría de pueblos que actualmente pertenecen a las Repúblicas de 
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Colombia, Ecuador, Perú, Argentina, Bolivia y Chile, poblaciones que poseían diferentes 
características técnicoculturales. 

En estos territorios implantaron su religión, siendo por lo tanto el oro, el mejor elemento para 
la integración de estos territorios.

La tecnología utilizada para explotar los yacimientos auríferos y obtener el oro no comienza 
con los incas, ellos solo eran portadores de una experiencia minera aurífera, la cual fue 
incrementada y mejorada con las experiencias mineras de los pueblos que conquistaron.

El oro que llegaron a acumular  fue obtenido a través de las explotaciones de los yacimientos 
auríferos existentes en su territorio y a través del tributo impuesto a ciertas tribus selváticas 
que no estaban anexadas a su Imperio y también, del oro ya existente en los pueblos que 
lograron conquistar.

La historia de los incas y la de su gran Imperio es muy similar a la de otras grandes 
civilizaciones que se han desarrollado a través de miles de años, su inicio y final hasta la 
actualidad no tiene una explicación histórica consistente, pero, historiadores y estudiosos 
siguen investigando con empeño el pasado histórico de los incas. 

Sus orígenes y  los acontecimientos de su asentamiento en el valle del Cuzco así como los 
factores y circunstancias que facilitaron su inicial dominio, continúan en la incertidumbre, sin 
embargo, cada inca gobernante al expandir sus territorios integraban a su Imperio nuevos 
yacimientos auríferos, los cuales eran explotados, incrementando la producción aurífera.

Los incas lograron constituir el último gran estado de América antes de la llegada de los 
Españoles en 1492. Al establecerse en el valle del Cuzco en el siglo XII, ya contaban con 
una experiencia en la actividad minera aurífera, la cual adquirió gran importancia desde su 
primer gobernante el Inca Manco Cápac.

El desarrollo de la presente investigación se justifica por la utilidad que pueda brindar a la 
minería aurífera y a otros estudiosos del tema.

MANCO CÁPAC Y EL ORO EN SU RECORRIDO HACIA EL CUZCO

Cronistas del siglo XVI nos relatan acontecimientos que fueron recordados y transmitidos 
por sucesivas generaciones, los cuales debieron ocurrir probablemente a fines del siglo XII, 
que algunos ayllus migrantes de procedencia desconocida se establecieron en Pacaritambo 
y que posteriormente se desplazaron hacia el valle del Cuzco, donde instalan la capital 
imperial inca. «…y por ellos fue determinado de hacer en aquel lugar una nueva población, 
a la cual pusieron por nombre Pacarec Tampu; y fue hecha brevemente, porque para ello 
tuvieron ayuda de los naturales…»  (Pedro Cieza de León).

Los antecedentes técnicoculturales de estos ayllus que pertenecían a la etnia inca son 
también desconocidos, así como las causas que motivaron este desplazamiento. Uno de 
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los Curacas o descendiente de alguno de éstos, sería Apotambo, padre de Manco Cápac, 
considerado el primer gobernante Inca.

Pacaritambo (del quechua pacarina, amanecer o nacer y tampu, venta o lugar establecido 
en un camino) «casa de producimiento» o lugar de origen, estaría situado a unos seis u 
ocho leguas al sur del Cuzco, cerca a un cerro llamado Tamputoco o «casa de ventanas» 
por presentar una serie de cavernas o cavidades (toco significa ventana en quechua), al 
parecer, tres eran las principales.

Los ayllus Maras y Sutics que eran originarios del lugar, consideraban y utilizaban estas 
cavidades como adoratorios o lugares sagrados; siendo denominados Marastoco y 
Sutictoco respectivamente. 

Los ayllus migrantes que fueron aceptados en Pacaritambo por imposición o por 
subordinación o por alguna otra razón, tal vez por coincidencia ideológica - entre ella 
la religiosa - instalaron también su adoratorio en Tamputoco, situándolo en la ventana o 
caverna central, a la cual denominaron Capactoco o «ventana rica».

Cápac es un término quechua que significa rico - pudiente o poderoso - lo que indicaría las 
consideraciones brindadas por los ayllus del lugar a estos ayllus migrantes o tal vez por la 
importancia e influencia que tenían estos.

Los santuarios de los Maras (Marastoco) y Sutics (Sutictoco) fueron adornados con planchas 
y objetos de oro; el de los migrantes (Capactoco) también con planchas y objetos de oro y 
además, con muchas piedras preciosas. «…salieron por la ventana de en medio, que ellas 
son tres, la cual llamaron ventana real. Por esta fábula aforraron aquella ventana por todas 
partes con grandes planchas de oro y muchas piedras preciosas. Las ventanas de los lados 
guarnecieron solamente con oro, mas no con pedrería…»  (Garcilaso de la Vega).

El estar adornados estos santuarios con planchas de oro podría implicar la existencia de 
una coincidencia religiosa con los ayllus del lugar. 

Los ayllus migrantes y originarios establecidos en Pacaritambo, debieron tener costumbres e 
ideologías poco diferenciadas, sus problemas y sus soluciones serían más o menos iguales; 
sus integrantes debieron realizar su trabajo obligatorio en diferentes actividades, como 
la agricultura, la ganadería, la minería y sus derivados, así como en las otras actividades 
complementarias existente en su economía, como la artesanía, textilería, la construcción y 
otras más.

El Curaca era el jefe del ayllu - agrupación de familias que se consideraban descendientes 
de una sola pareja de antepasados remotos, y que se habían organizado para contrarrestar 
la falta de herramientas y maquinarias necesarias para sus actividades económicas - era la 
autoridad que representaba a la totalidad de sus integrantes y tenía la responsabilidad de 
regular las normas sociales de este, arbitrando las disputas que se generaban, especialmente 
las de tierra de cultivo; igualmente hacia cumplir las obligaciones para con la comunidad, 
las ceremonias rituales y otras muchas funciones más.
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Los representantes de los ayllus que salieron de Tambutoco en busca de nuevas y mejores 
tierras de cultivo, según la leyenda fueron ocho: además acompañarían a éstos, los ayllus 
originarios de Pacaritambo.

Los ocho «hermanos» eran cuatro hombres: Ayar Manco, Ayar Cachi, Ayar Auca y Ayar 
Uchu; y cuatro mujeres, Mama Ocllo, Mama Huaco, Mama Cora y Mama Ragua.

Los nombres simbólicos de estos personajes podrían tener relación con el producto más 
característico que obtenían en sus respectivos ayllus y que los diferenciaba de los demás, 
pero teniendo en cuenta que cultivaban y realizaban otras actividades más para satisfacer 
sus necesidades.

La quinua (ayar en quechua) una planta muy propia de zonas frías y altas, debió ser el 
producto que caracterizaba a estos ayllus migrantes, la cual habrían traído de su lugar de 
origen y luego  adaptada en Pacaritambo.

El cultivo de la quinua y otros productos  necesarios en la economía inca, caracterizaba a 
importantes personajes como : Ayar Manco, Curaca Mayor o jefe de los ayllus; Ayar Cachi, 
extracción de la sal; Ayar Uchu, cultivo de aji; Ayar Auca, cultivo de la coca; Mama Ocllo, 
cultivo de la oca; Mama Cori, extracción del oro; Mama Rahua, fundición de metales y Mama 
Huaco, fabricación de cerámios.

Ayar Manco es nombrado también como Manco Cápac; otros cronistas dicen que adoptó 
este nombre en Guanacauri (Juan de Betanzos) o en el Cuzco (Pedro Cieza de León).

Los nombres de los Curacas a los que pertenecían las cuatro «hermanas» y después 
«esposas» de los Ayar, habrían desaparecido con el transcurrir del tiempo, tal vez por ser 
ayllus de pocos integrantes o por haberse fusionado con el de sus «esposos» o por haberse 
desintegrado. 

Sin embargo los nombres de estos personajes serían: «…los cuatro varones, que se 
llamaban, el mayor Guanacauri, el segundo Cuzco Huanca, el tercero Manco Capac y el 
cuarto Tupa Ayar Cache; y las hermanas, la mayor Tupa Uaco, la segunda Mama Coya, la 
tercera Curi Ocllo y la cuarta Ipa Huaco…»  (Martín de Murúa).

Mama Cora llamada también Mama Ipacura o Curi Ocllo, procedía del ayllu que tenía por 
obligación entre otras actividades económicas más, la de ubicar y explotar los yacimientos 
auríferos para obtener el oro necesario para la confección de objetos rituales ofrendados a 
su dios tutelar. 

El oro para el Sol o para el Curaca, a quien  se consideraba su descendiente directo, podía 
ser obtenido también del intercambio de algunos productos excedentes  con los otros 
ayllus cercanos a Pacaritambo; el oro luego de ser convertido en objeto ritual, debió ser 
depositado en Capactoco, lugar sagrado de los incas. «…y andando los tiempos, pusieron 
gran cantidad de oro puro y en joyas, con otras cosas preciadas en aquella parte…»  (Pedro 
Cieza de León).
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El oro  considerado por los integrantes de estos ayllus  como lágrimas que había llorado su 
dios, tenía entonces un carácter divino y se constituía como el mejor elemento integrador 
para ellos.

La búsqueda de yacimientos auríferos para su posterior explotación o la búsqueda del 
oro mediante el intercambio con otros ayllus, les habría permitido conocer la situación 
socioeconómica de la región, lo que posteriormente alentaría una política de expansión 
o conquista de nuevas tierras de cultivo; por lo tanto, el oro se constituyó como el mejor 
elemento de comunicación para estos ayllus. «…la hermana tercera Curi Ocllo, como más 
entendida y sagaz, con parecer de los demás hermanos, dejándolos allí (en Guanacauri) 
salió a buscar tierras que fuese tal para poder poblar…»  (Martín de Murúa).

¿Si estos ayllus explotaban sus propios yacimientos auríferos para obtener el deseado oro, 
entonces Pacaritambo y Tambutoco debieron estar situados cerca a estos?

Es necesario e importante mencionar que el actual Pacaritambo ubicado en la provincia 
de Paruro, a 26 kilómetros al sur del Cuzco, no es el mismo consignado en los diversos 
documentos del siglo XVI, ya que hasta el año 1571 no existía el actual pueblo con ese 
nombre. 

Algunos autores consideran que los actuales restos arqueológicos de Maucallacta, 
ubicado en Mollepata, provincia de Paruro, pudo haber sido conocido originalmente como 
Pacaritambo y los restos arqueológicos de Pumaorco como Tamputoco.

El Curaca Mayor o los Curacas de los ayllus establecidos en Pacaritambo, con las 
informaciones disponibles sobre la situación socioeconómica de la región y contando con 
una organización capacitada y disciplinada, decidieron la búsqueda de nuevas y mejores 
tierras de cultivo. 

La iniciativa habría partido de Ayar Manco: «…viendose ya sin padre, guerfano, y siendo ya 
hombre, hizo la rreseña de su gente, para ver que fuerzas tenia para el nuevo conquista que 
pretendia hacerlo…»  (Juan Santacruz Pachacuti).

Otros refieren que fue decisión de Ayar Uchu:  «…Ayar Uchu, habló con los otros hermanos, 
suyos para dar comienzo á las cosas grandes que por ellos habían de ser hechas…»   (Pedro 
Cieza de León).

Antes de iniciar su desplazamiento de Pacaritambo, los Curacas de los diferentes ayllus 
migrantes retiraron de Capactoco gran cantidad de objetos de oro.

Pedro Cieza de León:	 «…(Ayar Cachi) una honda de oro…»
			  «…(las mujeres) mucho servicio de oro…»
	
Juan de Betanzos:	 «…(los hombres) una alabardas de oro…vestiduras de  lana fina
 		  con oro fino…unas bolsas, ansí mismo de lana y oro…»
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		  «…(las mujeres) unas mantas y fajas, que ellos llaman chumbis, 
muy labradas de oro…prendedores de oro muy fino, los cuales 
son unos alfileres largos de dos palmos que ellos llaman topos…
ollas y cántaros pequeños, y platos y escudillas y vasos para 
beber, todo de oro fino…» 

Pedro Sarmiento			  	
de Gamboa:			  «…(Ayar Manco) una estaca de oro para experimentar
			  las tierras donde llegaba…»         

Cristóbal
Vaca de Castro:		  «…(Manco Cápac) una patena de oro en el pecho…una medalla 

de oro grande en la cabeza, que ellos llaman «canipo»…(el ídolo 
Guanacauri) adornado en ricos vestidos y mucha argentería de 
oro y plata y mucha plumería de colores…»

Otros objetos de oro quedaron en Capactoco, Ayar Cachi tuvo que retornar a retirarlos.

Cieza		   	 «…cierto vaso de oro…»

Betanzos		  «…muchas riquezas de oro…»

Sarmiento		  «…vasos de oro llamado Topacusi…»

La gran cantidad de objetos de oro mencionado, nos indica la importancia que tuvo la 
minería aurífera para estos ayllus establecidos en Pacaritambo. 

Manco Cápac también retiró de Capactoco las insignias de poder utilizados por sus 
antepasados. «…tomando sus vestidos ricos y armas, sacando aquel palo que habia 
dejado dicho Tunapa, el cual se llamó Tupayauri y dos aquillas de oro pequeños con 
que habia bebido dicho Tunapa se llamo Tupacuri; y llamando á sus hermanos, y 
ansi se partio hazia el cerro de donde sale el Sol ó mediodía…»  (Juan Santacruz 
Pachacuti).

Tunapa			   : ¿dios altiplánico?

Tupayauri		  : cetro real, especie de bastón de oro.

Aquillas			  : especie de vasos de oro.

Tupacuri			  : plancha de oro colocada en la Mascapaicha.

Manco Cápac debió vencer una serie de obstáculos propios de la lucha por el poder con los 
Curacas de los ayllus que lo acompañaban (ayllus «hermanos», Maras y Sutics). «…y como 
le halló algunas deficultades y contradiciones, y como le vió todo aquello, hizo su concierto 
con sus hermanos para buscar tierras…»  (Juan Santacruz Pachacuti).
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Asimismo con los Curacas de los ayllus que se encontraban a lo largo de su recorrido. «…
los quales juntos y en conformidad caminaron con grauedad fingida, y reconocieron la tierra 
circumbecina no con poco espanto, y admiración de la gente  rustica, y descuidada que 
embobados de tan nueba cosa los andauan mirando con un temor reverente…»  (Miguel 
Cabello Valboa).

Argumentos diplomáticos o intervenciones de fuerza debió utilizar Manco Cápac para 
superar las dificultades que se le presentaban en el recorrido, tratando siempre en lo 
posible, de no alterar ni modificar sustancialmente el estado de las instituciones en estos 
ayllus.

Manco Cápac con gran capacidad de liderazgo y movilización y contando con una 
organización disciplinada y capacitada bajo sus ordenes, debió proporcionar a los ayllus 
que se encontraban en su recorrido, procesos y experiencias de trabajo durante las épocas 
de sequía y calamidades que se les  hubiere presentado, especialmente en agricultura e 
irrigación, incluso alimentos y vestidos. 

Esta política le habría permitido consolidar su posición de liderazgo en el grupo y además, 
verificar la situación de los ayllus existentes.

Guamancanche lugar situado a unas seis leguas del Cuzco, debió ser el primer punto de 
discrepancia entre los Curacas de la expedición; Manco Cápac se une a Mama Ocllo, 
probablemente para unificar ambos ayllus, poseer más integrantes y obtener mayor fuerza 
en las decisiones.

Ayar Cachi era al parecer, el curaca que poseía el ayllu con más integrantes y debió ser 
el más descontento con la actitud asumida por Ayar Manco por lo cual  es enviado con 
engaños a Pacaritambo, con la finalidad de recoger unos objetos de oro; en este lugar es 
asesinado por Tambochacay, un criado de Ayar Manco; otros cronistas asignan a Ayar Auca 
este acontecimiento. 

Mama Huaco así como los integrantes de su ayllu quedaron bajo las órdenes de Ayar Manco. 
Ayar Cachi y los integrantes de su ayllu  tal vez abandonaron la expedición o quedaron bajo 
las ordenes de Ayar Manco. «…y la mujer de Ayar Cache, que ya era quedado en la cueva, 
diéronla a Ayar Mango, para que le sirviese…»  (Juan de Betanzos).

Guanacauri,  situado a legua y media del Cuzco, también debió ser un lugar importante para 
la expedición, aquí  Ayar Cachi habría tomado la borla o corona suprema de gobernante. 
«…estos señores ordenaron esta órden para que se tomase la borla ó corona, y dicen que 
Ayar Cachi en el mismo cerro de Guanacaure se vistió de aqueste suerte…»  (Pedro Cieza 
de León).

Construyeron además un adoratorio para el ídolo que llevaron desde Pacaritambo. «…ansí 
el cerro y serranía adonde hicieron alto, se quedo con el nombre del ídolo Guanacaore, por 
que en él hicieron un tabernáculo y adoratorio adonde se quedó en su templo…»  (Cristóbal 
Vaca de Castro).
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Se dice que en Guanacauri murió Ayar Cachi, cuando tuvo que ir a combatir al pueblo de 
Saño; Ayar Cachi sería tal vez el hermano mayor Guanacauri. «…el hermano mayor, que 
quiso quedar alli en Apitay, donde murió, y en su nombre y memoria llaman á aquel asiento 
y cerro Guanacauri…»  (Martín de Murúa).

Matagua, situado a una legua del Cuzco, sería lugar de residencia de esta expedición por 
más de veinte años, donde además Ayar Manco adoptó el nombre de Manco Cápac y 
asumió el control total de la expedición. «…díjole a Ayar Mango, que de allí se nombrase 
Mango Capac, porque él venia de donde el Sol estaba y que ansí lo mandaba el Sol que se 
nombrase…»  (Juan de Betanzos).

Realizaron por primera vez en estas tierras diversos ritos: Huarochico (horadación de 
las orejas), Rutuchico (corte de pelo), Quicochico (primera menstruación), Uyuscay 
(nacimiento del primer hijo), Cápac Raymi (ceremonia de los señores) y otros ritos 
más.

En Matagua se casó el hijo mayor de Manco Cápac llamado Sinchi Roca con Mama 
Coca, hija del Curaca Sutiguaman del pueblo de Saño (¿acaso del ayllu Sutic, 
integrante de la expedición  que luchó con Ayar Cachi?). En este lugar murieron 
Ayar Uchu y Mama Ragua. «…aqui murieron sin dejar posteridad los dos hermanos 
Ayaruchu varon y Mamaragua hembra y tambien encubrieron sus muertes…»  (Miguel 
Cabello Valboa).

Ayar Uchu deja la expedición y se traslada al Cuzco, llegando probablemente  antes 
que Manco Cápac; sus descendientes serían los Alcahuisas; En Matagua Mama Huaco 
tiró dos varas de oro (otros indican que fué Manco Cápac) una llegó a Colcabamba, 
la cual no penetró en la tierra, la otra si penetró en Guaynapata lo que significaba ser 
tierra fértil.

Manco Cápac avanzó hasta Guaynapata, donde fueron rechazados por la gente de 
Copalimaita y los Sahuaseros, posteriormente los vencería; los Incas habían llegado al 
Cuzco, que sería la capital del futuro Imperio.
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MANCO CÁPAC Y LAS ¿LÁGRIMAS DEL SOL?
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Los incas asentados en el valle del Cuzco, se debieron caracterizar por su fuerte organización 
política de tipo teocrático, es decir, el poder supremo estaba sometido y dirigido por un 
poderoso sacerdocio.

Este sacerdocio con poder para imponer las decisiones fundamentales de objetivos precisos 
o para influenciar en el comportamiento de los integrantes de los diversos ayllus migrantes, 
estimuló en Pacaritambo la búsqueda de nuevas y mejores tierras de cultivo, hallándolas en 
el valle del Cuzco donde se instalaron.

Característica principal del poder político es la fuerza, y mediante esta, subordina las 
voluntades de la sociedad y la voluntad de aquel que ejerce el poder; para que la política 
pueda ser una gran fuerza transformadora, tiene que reflejar con acierto las necesidades del 
desarrollo de la vida material de la sociedad.

Manco Cápac con capacidad para gobernar a estos ayllus migrantes ya establecidos 
en el valle del Cuzco, se consideraba representante del Sol; las diversas actividades 
socioeconómicas estarían por lo tanto, al servicio de la religión, pues servían como medio 
de difusión ideológica.

El Sol era un dios práctico y funcional para los incas, ya que les aseguraba la producción 
de sus alimentos; como reciprocidad, se le debía proporcionar ofrendas. «…á el Sol se 
le deuia antes todas cosas el primer lugar de adoración y estimación, y para esto traian 
por razon el cuidado ordinario que el Sol tenia de repartir á los hombres el Ynvierno 
y el verano la noche y el día el frio y el calor, y como era el que maduraba los frutos, 
y fertilizaua las tierras, y otros atributos que no se puedan negar a el Sol…»  (Miguel 
Cabello Valboa).

La especial ascendencia de Manco Cápac y los incas, les dio el derecho divino de conquistar 
y civilizar los pueblos inferiores; y al reservar el oro en el Coricancha, confirmaban su derecho 
y posición de clase gobernante.

MANCO CÁPAC Y EL ORO EN EL VALLE DEL CUZCO

Manco Cápac considerado el primer gobernante inca, habría nacido en Pacaritambo, en la 
actual provincia de Paruro, Cuzco; los quipucamayoc de Pacaritambo llamados Callapiña y 
Supno informaron en el año 1542 al  Gobernador del Perú Cristóbal Vaca de Castro que: «…
sus padres y abuelos, como quipucamayoc que fueron de los ingas, contaban a sus hijos 
e nietos, encomendando el silencio dello, haber sido Manco Cápac primer inga, hijo de un 
curaca señor de Pacaritambo…».

Los Quipucamayoc eran funcionarios del Estado Inca encargados de los quipus, unos 
cordones de diferentes colores que se anudaban y servían para la contabilidad y el recuerdo 
de determinados hechos históricos.
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Manco Cápac habría sido hijo de Apotambo y Pachamamaachi. «…dicho Apomancocapac, 
despues que murio su padre y madre llamados Apotambo y Pachamamaachi…»  (Juan 
Santacruz Pachacuti).

Sin embargo, los padres de Manco Cápac no eran recordados «…el dicho primer Inga 
Manco Capac no tuvo padre conocido, por eso le dijeron hijo del Sol, Intip Churin 
Quillap Uauan, pero de verdad fue su madre Mama Huaco. Dicen que ellos vinieron de 
la laguna de Titicaca y de Tiahuanaco y que entraron en Tambutoco… (Guamán Poma 
de Ayala).

Sus antepasados debieron pertenecer a un ayllu o comunidad que tenía por dios 
particular al Sol. Este ayllu, cuyo curaca o autoridad que representaba a sus integrantes 
llamado Apotambo y padre de Manco Cápac, conjuntamente con otros diez ayllus, debió 
emigrar y establecerse en Pacaritambo y sus alrededores, luego de la desintegración 
del Estado Wari o del Estado Tiahuanaco, donde probablemente, integraban el poder, 
conjuntamente con otras castas políticoreligiosas.

Manco es tal vez una alteración de los términos aimará: mallcu, jefe o autoridad; 
mallco, joven; o mancu, criador o ídolo; incluso podría tener relación con la planta 
alimenticia llamada mango. Su significado es incierto. Cápac es un término quechua, 
rico o pudiente. 

Manco Cápac al llegar al Cuzco debió de contar con unos cincuenta años de edad; al salir 
de Pacaritambo con los otros diez ayllus contaba con unos veinte años. «…cuando tenía 
10 a 12 años murio su padre; en su familia habían 2 viejos que eran los sacerdotes de su 
padre. A los 18 o 20 los dos sacerdotes lo convencieron de que en verdad era hijo del Sol,  
animado por estas pretensiones Manco Cápac salio de Pacaritambo…»  (Cristóbal Vaca 
de Castro).

El recorrido efectuado por Manco Cápac y los otros ayllus debió durar treinta o más años; 
solamente en Matagua estuvieron más de veinte. Los acontecimientos de la llegada y 
asentamiento de los incas  en el valle del Cuzco, son tan iguales como los de su origen: una 
incertidumbre.

En estas nuevas tierras debieron  existir diversos y dispersos ayllus o comunidades, los 
cuales se encontrarían en diferentes fases de desarrollo económico, existiendo grupos 
sociales primitivos, grupos sociales con alto grado de desarrollo y también, grupos sociales 
intermedios.

Los dominios territoriales de estos grupos sociales variarían según su poderío y sus 
componentes étnicos, muchos de los cuales tendrían subordinados a ayllus de menor 
poderío; entre los ayllus existentes a la llegada de los incas se podría mencionar a los 
Huallas, Sahuaseros, Antasayas, Ayaruchos, Poques y Lares entre otros.
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Manco Cápac y los incas se habrían ubicado inicialmente en las laderas y cumbres del valle, 
comprendidas entre los ríos Saphi y Tulumayo, porque en las partes bajas existían ciénagas 
y pantanos. «…llegaron él y su mujer, nuestra Reina, a este valle del Cozco, que entonces 
todo él estaba hecho montaña brava…»  (Garcilaso de la Vega).

Nuevamente mecanismos diplomáticos o de fuerza debieron ser utilizados para lograr 
un espacio territorial en el Valle del Cuzco. Lograron establecerse con el consentimiento 
de los Alcahuisas, estos tal vez descendieron del ayllu de Ayar Uchu, quienes se habrían 
separado de la expedición que migraba de Pacaritambo. «…hablaron con alcaviza, 
diciéndole que el Sol los enviaba á que poblase con él allí en aquel pueblo del Cozco…»  
(Juan de Betanzos).

Luego combaten con los Sahuaseros y con  la gente de Copalimaita, quienes previamente 
los rechazaron, haciéndoles retroceder hasta Guaynapata. Posteriormente los derrotarían. 
Construyen en tierras de los Sahuaseros el Coricancha, santuario dedicado al Sol. «…
Copalimaita que auia salido vencedor la vez primera no supo aprobecharse de la victoria y 
assi se hallo sin fuerza ni aliento para el segundo recuentro, porque con barbara armonia se 
dispuso Mango Capac, y su gente á entrarle la tierra y ansi se la gano…»  (Miguel Cabello 
Valboa).

Se dice que Manco Cápac se habría presentado por primera vez en el Cuzco, en lo alto de 
un cerro, cubierto por el pecho y espalda con unas planchas de oro, las que reflejaban los 
rayos del Sol, estos rayos habrían impresionado a los Poques, creyendo que era su hijo. 
«…e fué vistos delos yndios Poques y naturales del Cuzco en la cumbre del cerro pasearse, 
y como los rayos del Sol hiriesen en las planchas y diadema, resplandecieron y dauan de sí 
gran luz y claridad, y viéndolo los yndios, atemorizados, lo tuvieron por hijo del Sol y cosa 
divina…»  (Martín de Murúa).

El Coricancha santuario dedicado al Sol, fue la primera gran construcción que realizaron 
los incas en el Cuzco. La religión de los incas, que lograron imponer a los pueblos que 
conquistaron y anexaron a sus dominios desde la llegada de Manco Cápac al valle del 
Cuzco, fue la principal razón para darle un gran desarrollo a la actividad minera aurífera, 
explotando sus yacimientos para obtener el oro necesario para el Coricancha. «…persuadió 
el Inca Manco Cápac a sus primeros vasallos a que adorasen al Sol y lo tuviesen por 
su dios...los Incas... les enseñaron su idolatría y mandaron que tuviesen y adorasen por 
principal dios al Sol...los indios recibieron al Sol por su dios, Solo, sin compañía de madre 
ni hermano…»  (Garcilaso de la Vega).

Los incas tenían por divinidad tutelar al Sol y se consideraban sus descendientes directos, 
enviados a la tierra para instruir a los pueblos que lograsen conquistar. 

Manco Cápac debió reunir en sí, poderes ilimitados en todos los campos, incluso su persona 
tenía un carácter divino; en  el campo religioso debió continuar con los ritos acostumbrados 
para la adoración de su dios, el Sol.
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Las ceremonias de carácter religioso las debió realizar el mismo inicialmente y 
después confiadas a un sacerdote poderoso de la misma sangre inca, con la finalidad 
de imponerla en los pueblos que conquistaban. «…al Septimo mes (que en nuestro 
Junio)...se hacian las fiestas á el Sol a quien llamauan Inti Raymi…»  (Miguel Cabello 
Valboa).

Algunas características más del Inca Manco Cápac según los cronistas: 

Martín de Murúa	 «…gobernó...con tan prudencia y suavidad que siendo 
temido por sus  vasallos  era justamente amado por todos 
ellos…»

Pedro Sarmiento de Gamboa	 «…dicen que era hombre de buena estatura, seco, 
campestre…»

Garcilaso de la Vega	 «…de buen entendimiento, prudencia y consejo y 
que alcanzó bien la mucha simplicidad de aquellas 
naciones…»

Felipe Guaman Poma de Ayala	 «…fue muy gentil  hombre, sabía muchas suertes y mañas 
y era pobrísim…»

Con la inmediata construcción del Coricancha en el valle del Cuzco, Manco Cápac  estableció 
una relación entre el poder y el oro; la obtención de este precioso metal, inicialmente del 
intercambio y después de la explotación de los yacimientos auríferos, estaba encargada y 
diseñada por el poder políticoreligioso.

Manco Cápac que se consideraba el representante del Sol en la tierra, se convertía entonces 
como el pionero de la minería aurífera del Estado Inca; desde el inicio de su gobierno solicitó 
oro para su dios, el Sol. «…este ynga lo mando hazer a los plateros vna plancha de oro fino, 
que significase que hay hacedor del cielo y tierra…el cual lo hizo fixar en una casa grande y 
le llamo Coricancha…»  (Juan Santacruz Pachacuti).

Consolidada la posición de los incas en el Cuzco, estos debieron proponer inicialmente 
a los ayllus vecinos las ventajas de asociárseles porque les   proporcionarían procesos y 
experiencias para el mejoramiento de la agricultura.

Durante el gobierno de Manco Cápac, el área de influencia de los incas llegaría hasta los 
siguientes territorios, que son mencionados por Garcilaso de la Vega en sus «Comentarios 
Reales de los Incas». 

Los territorios y etnias mencionados nos podrían servir como punto de partida para relacionar 
su correspondiente zona aurífera.
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«…al oriente de la ciudad...hasta el río llamado Paucartampu...de la nación 
llamada Poques. Al  poniente de la ciudad, en espacio de ocho leguas 
de largo y nueve o diez de ancho...estos pueblos de tres naciones de 
diferentes apellidos, conviene a saber: Masca, Chillqui, Papri. Al norte de 
la ciudad se poblaron veinte pueblos, de apellidos que son: Mayu, Zancu, 
Chinchapucyu, Rimactampu...el pueblo más alejado destos está a siete 
leguas...Al mediodia de la ciudad...por espacio de tres leguas de largo, 
empezando por el paraje de las Salinas...los demás pueblos son de gente 
de cinco o seis apellidos, que son: Quespicancha, Muyna, Urcos, Quehuar, 
Huañuc, Caviña…»

«…los mayores no pasaban de cien casas y las menores eran de veinte y cinco o treinta…»

Finalmente del Inca Manco Cápac podemos mencionar según los cronistas:

Garcilaso de la Vega	 «…Manco Cápac reinó muchos años, más no saben decir 
de cierto cuantos, dicen más de treinta, y otros más de 
cuarenta…»

	 «…embalsamaron su cuerpo para tenerlo consigo y no 
perderlo de vista…»

Pedro Sarmiento de Gamboa	 «…(al morir) se convirtio en...una piedra de altar de una 
vara de medir…»

	 «…(su momia) era llevado a las guerras, pensando que 
les daba la victoria…»

Felipe Guaman Poma de Ayala	 «…Mango Cápac...tenía su llauto verde...y su oreja de oro 
puro….»

En el año 1559, el Corregidor del Cuzco Juan Polo de Ondegardo halló en Bimbilla el 
ídolo de Manco Cápac. «…no pudo descubrir el cuerpo de Manco Cápac porque (a lo 
que pareció) nunca le tuvieron sus descendientes, antes tenían creído que se convirtió en 
piedra…»  (Bernabé Cobo).

Los descendientes de Manco Cápac se agruparon en la Panaca Chima Panaca Ayllu. Manco 
Cápac dejo por heredero a su hijo Sinchi Roca, el cual debía continuar con la búsqueda de 
minas de oro. «…este Cinchiruca ynga comenzó a governar a todo el señorio de su padre el 
qual fué gran amigo de chacras y de hazer ropas y los mandó que buscasen minas de plata 
y oro…»  (Juan Santacruz Pachacuti).
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Consolidada la hegemonía incaica en el valle del Cuzco, Sinchi Roca, segundo 
gobernante del Tahuantinsuyo, introduce nuevas técnicas agrícolas en la 
región.

Sus expansiones territoriales llegaron hasta la región aurífera de Carabaya, la cual debió ser 
explotada con técnicas mineras similares, en lo que se refiere a la remoción de tierras y a la 
captación y utilización del agua, a las técnicas agrícolas.

Sobre Sinchi Roca y su gobierno, así como de las explotaciones de los yacimientos auríferos 
del Carabaya, tratará el siguiente tema.

EL GOBIERNO DE SINCHI ROCA

Los inicios del incario en el Cuzco y la gestión realizada por sus primeros gobernantes, no 
tienen hasta la fecha,  una explicación histórica consistente.

Los historiadores no siempre están de acuerdo con hechos específicos, y no es fácil 
reconstruir con exactitud determinados sucesos históricos, por lo tanto, el material 
disponible, siempre tendrá un carácter temporal.

Sinchi Roca, segundo inca gobernante del  Tahuantinsuyo, hijo de Manco Cápac y Mama 
Ocllo, habría nacido en Tamboquiro, durante la migración de los incas que finalizó en el 
Cuzco, según la versión mítica del origen de estos, conocida como el «mito de los hermanos  
Ayar».

Manco Cápac y los incas que se establecieron finalmente en el valle del Cuzco durante 
su recorrido, al parecer, no tuvieron problemas de aclimatación y adaptación, y fueron 
desarrollándose en estrecha relación, con agrupaciones sociales diferentes, tal vez, 
utilizando las mismas herramientas y tecnología, para el cumplimiento de las diferentes 
actividades.

Sinchi Roca y el
Oro de Carabaya

Minería Aurífera Inca
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Los incas debieron tener ideología y costumbres propias, poco diferenciadas con las de las 
comunidades vecinas; con Sinchi Roca realizaron por primera vez en estas nuevas tierras, 
(en Matagua, antes de llegar al Cuzco) algunos de sus ritos, entre ellos: «…Tocochico...
horadar las orejas a los niños...Rutuchico...primera vez que se le corto el cabello...
Guarachicu...le pusieron las primeras bragas...Auyscay...celebrar el nuevo nacimiento de los 
hijos deseados...Capac Raymi...bayles en las tierras del mes llamado Raymi (diciembre)…»   
(Miguel Cabello Valboa).

Los incas con la experiencia que ya poseían, probablemente adquirida en Wari, imperio 
anterior al Inca, o adquirida en Tiahuanaco, reino invadido y destruido por pueblos 
aymaras, y contando con una organización capacitada y disciplinada, debieron de iniciar 
sus primeras anexiones territoriales, proponiendo a las comunidades vecinas, las ventajas 
de asociárseles. «…siendo ya el mancebo tomo muger de los naturales del Pueblo de 
Saño a quien llamaron Mama Coca hija única de Sutiguamán caudillo y regente de aquella 
familia en esta tuvo un hijo Sinchiruca a quien llamó Manco Sapaca…» (Miguel Cabello 
Valboa).

Estas serían las razones de la unión de Sinchi Roca con Mama Coca realizada en Guaynapata 
«…y como fuese ya de edad de veinte años este Sinchi Roca, hijo de Manco Cápac usó 
por mujer una señora llamada Mama Coca, hija de una cacique Señor de un pueblo questá 
una legua de Cuzco, que llaman Zañu, en la cual señora tuvo Sinchi Roca, un hijo llamado 
Lloque Yupanqui…»  (Juan de Betánzos).

Producida la muerte de Manco Cápac, cuyos restos fueron guardados en el Coricancha, 
Sinchi Roca recibió las insignias reales. «…Topayauri...en señal de cetro real, le dieron un 
bastón de oro...Masca Paycha...fue el primero que se puso la borla...Tarco Gualca...cierta 
vestidura real…»  (Miguel Cabello Valboa).

Sinchi Roca
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Sinchi Roca comenzó a gobernar a partir del 1230 aproximadamente; teniendo las previsiones 
de su padre, como la de evitar posibles invasiones. Además de brindar seguridad a los 
suyos y a sus vecinos, debió organizar el primer ejército inca. «…Manco Cápac viéndose 
cerca de la muerte, para dejar a su hijo Sinchi Roca por señor seguro, temeroso que por el 
mal que él había hecho podría ser que su hijo y sucesores no se conservarían en lo que él 
había tiranizado y  los venideros tiranizacen, ordenó que los diez ayllos que con él habían 
venido de Tambotoco y a los demás de su linaje hiciesen entre sí una guarnición a manera 
de guarda…»  (Pedro Sarmiento de Gamboa).

Para organizar esta guarnición Sinchi Roca mandó ejecutar el primer censo inca; este censo 
le habría permitido conocer con exactitud, la situación de la región y planificar su desarrollo 
socioeconómico. «…hizo ejecutar el censo general de los hombres en estado de cargar 
armas…» (Anello Oliva).

Nuevas tierras para la agricultura debió ser el inicial y principal objetivo para sus expanciones, 
lográndolo gracias a la capacidad y disciplina de su personal.

Los incas ya instalados en el Cuzco y al mando de Sinchi Roca, debieron proporcionar a 
sus vecinos, procesos y experiencias de trabajo y personal especializado en agricultura, 
irrigación y otros, para el mejoramiento de sus técnicas agrícolas.

Con la finalidad de mejorar la producción agrícola en la región, los incas empezaron a 
construir andenes. «…todo el valle del Cuzco era estéril y jamás daba buen fruto la tierra dél 
de lo que sembraron, y  que de dentro de la grand montaña de los Andes trajeron muchos 
millares de cargas de tierra, la cual tendieron por él; con lo cual, si es verdad, quedó el valle 
muy fértil, como agora lo vemos…»  (Pedro Cieza de León).

Sinchi Roca efectuó importantes obras públicas en el valle del Cuzco:

«…y algunos de los indios naturales dél (Cuzco) afirman, que á donde 
estaba la grande plaza, ques la misma que agora tiene, había un pequeño 
lago y tremendal de agua que les era dificultoso para el labrar los edificios 
grandes que querían comenzar y edificar; más como esto fuese conocido 
por el rey Sinchi Roca, procuraba con ayuda de sus aliados y vecinos 
dehacer aquel palude, cegándolo con grandes losas y maderos gruesos, 
allanando por encima donde el agua solía estar, de tal manera, que quedó 
como agora lo vemos…»  (Pedro Cieza de León).

La construcción de andenería, de obras públicas y de otras obras ingenieriles, requiere 
de un buen conocimiento de la naturaleza del suelo, de la topografía del terreno, de las 
condiciones hidráulicas, entre otros factores.

El sistema de andenería, introducido por Sinchi Roca, es un método y medio ingenioso  
para dominar los planos que presentan cierta inclinación de las montañas andinas y sus 
estribaciones. 
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Los andenes fueron construidos por los incas cuando tropiezan con la verticalidad del talud 
de la montaña en los lugares más propicios por el clima y la abundancia del agua para el 
cultivo; los andenes son construidos en forma de gradas, con base de enormes peñascos, 
sobreponiendo uno sobre  otro, los pedrones y rellenando los espacios con cascajo, arena 
y tierra. 

Para la construcción de los andenes era necesario la remoción de grandes cantidades de 
tierra y piedra, debiendo intervenir gran cantidad de personal especializado, disciplinado y 
con una buena supervisión.

El recurso hídrico para el riego de las tierras de cultivo, debió ser obtenido de sus fuentes 
primarias, como ríos, quebradas, lagunas, lluvias y otros, que serían represados y conducidos  
por medio de acequias o canales de riego.

El buen aprovechamiento de la tierra y del recurso hídrico, fue el principal factor para la 
existencia política de los incas. 

Las técnicas de remoción de tierra y el uso del recurso hídrico, fueron adaptados para 
utilizarlos en la explotación de los yacimientos auríferos del Carabaya, como veremos más 
adelante.

Sinchi Roca tuvo al parecer, un gobierno sin muchas dificultades. «…gozó en mucha paz y 
quietud la cosecha de su trabajo que los vasallos le salieron muy leales y agradecidos de 
los beneficios que con sus leyes y ordenanzas les hizo,     los cuales abrazaron con mucho 
amor y guardaron con mucha veneración…»  (Garcilaso de la Vega).

Los incas debieron integrar a su  élite a muchos curacas vecinos, los cuales les servirían 
luego como intermediarios para sus intereses iniciales de conquistas territoriales. «…algunos 
capitanes y principales vinieron a con ellos tener sus pláticas, holgándose de ver el templo 
de Curicancha y la buena orden con que se regían; que fue la causa que firmaron con ellos 
amistades de muchas partes…»  (Pedro Cieza de León).

Sin embargo, al parecer, tuvo algunas confrontaciones bélicas. «…tuvo algunas guerras 
con ciertos curacas de los que su padre había conquistado, que se le habían rebelado…»  
(Pedro Gutiérrez de Santa Clara).

Acerca de las cualidades y de otros comentarios sobre Sinchi Roca, algunos cronistas dicen: 
«…Roca significa Príncipe prudente y maduro...Sinchi es adjetivo: quiere decir valiente 
porque dicen que fue de valeroso ánimo y de muchas fuerzas…»  (Blás Valera, referido en 
los «Comentarios Reales de los Incas» de Garcilaso de la Vega).

«…fue hombre valeroso e inclinado a la guerra...franco, generoso y bien acondicionado…»  
(Martín de Murúa).

«…Coronose con borla carmesí, camiseta rosada, y manta de algodón encarnado…»  
(Buenaventura de Salinas y Córdova).
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«…Este Cinchiruca ynga comenzó a governar a todo el señorio de su padre el qual fué gran 
amigo de chacras y de hazer ropas y los mandó que buscasen minas de plata y oro…»  
(Juan de Santacruz Pachacuti).

Con referencia a los territorios conquistados por Sinchi Roca. «…hacia Collasuyu, que 
es mediodia de la ciudad de Cozco...los indios de las naciones Puquina y Canchi...que...
fueron fáciles de obedecer al Inca y someterse a su Imperio... hasta el pueblo que se llama 
Chuncara...otros dicen que paso adelante...ganó muchos pueblos que van por el camino 
de Umasuyu, que son, Cancalla, Cacha, Ruracachi, Asillu, Asáncaru, Huancani...hasta 
Pucara de Umasuyu...por otra parte de los Antis...ganó hasta el río llamado Callahuaya 
(donde se cría en oro finísimo, que pretende pasar por los veinticuatro quilates de su ley) y 
se ganó los demás pueblos que hay entre Callahuaya y el campo real de Umasuyu, donde 
están los pueblos arriba mencionados…» (Garcilaso de la Vega).

Otra referencia sobre los territorios conquistados por Sinchi Roca. «…de Ayaviri (el que 
queda atrás) sale otro camino, que llaman Omasuyo, que pasa por la otra parte de la 
gran laguna de que luego diré, y más cerca de la montaña de los Andes; iban por él a 
los grandes pueblos de Horuro y Asilo y Azángaro, y a otros que no son de poca estima, 
antes se tienen por muy ricos, así de ganado como de mantenimiento. Cuando los Incas 
señoreaban este reino tenían por todos estos pueblos muchas manadas de sus ovejas y 
carneros. Está en el paraje de ellos, en el monte de la serranía, el nombrado y riquísimo 
río de Carabaya, donde en los años pasados se sacaron más de un millón y setecientos 
mil pesos de oro, tan fino, que  subía de su ley, y de este oro todavía se halla en el río, 
pero sácase con trabajo y con muerte de los indios, si ellos son los que lo ha de sacar, 
por tenerse por enfermo aquel lugar, a lo que dicen; pero la riqueza del río es grande…»  
(Pedro Cieza de León).
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LOS YACIMIENTOS AURÍFEROS DEL RÍO CARABAYA

RASGOS HISTÓRICOS
Los yacimientos auríferos del Carabaya fueron explotados en el Tahuantinsuyo a partir 
del gobierno de Sinchi Roca, pero al parecer, durante el periodo de invasión y conquista 
por parte de los españoles, estos yacimientos auríferos fueron abandonados; entre los 
años 1542 y 1543: «…se descubrió en las comarcas del Cuzco las más ricas minas 
de oro que en nuestros tiempos se había visto, especialmente en un río que se llama 
Carabaya; tanto, que acontescía a un indio coger en un día cincuenta pesos…»  (Agustín 
de Zárate).

Otra referencia de la región aurífera del Carabaya, es la que sigue: «…de la riqueza del 
oro y plata que en el Perú se saca, es buen testigo España, pues de más de veinticinco 
años, sin los de atrás, le traen cada año doce, trece millones de plata y oro, sin otras 
cosas que no entran en esta cuenta: cada millón monta diez veces cien mil ducados. El 
oro se coge en todo el Perú; en unas provincias, es en más abundancia que en otras, 
pero generalmente lo hay en todo el Reino. Hállase en la superficie de la tierra y en los 
arroyos y ríos, donde lo llevan las avenidas de las lluvias; de allí lo sacan, lavando la 
tierra o la arena, como lavan acá los plateros la escubilla de sus tiendas, que son las 
barreduras de ellas.

Llaman los españoles lo que así sacan oro en polvo, porque sale como limalla; algunos 
granos se hallan gruesos, de dos, tres pesos y más; yo vi granos de más de veinte pesos; 
llámanles pepitas; algunas son llanas, como pepita de melón o calabaza; otras redondas, 
otras largas como huevos.

Todo el oro del Perú es de diez y ocho a veinte quilates de ley, poco más, poco menos. 
Solo el que se saca en las minas de Callaualla o Callahuaya es finísimo, de a veinticuatro 
quilates y aun pretenden pasar dellos, según me lo han dicho algunos plateros de 
España.

El año de mil y quinientos y cincuenta y seis, se halló en un resquicio de una mina, de las 
de Callahuaya, una piedra de las que se crían con el metal, del tamaño de la cabeza de un 
hombre, el color propiamente, era color de bofes, y aun la hechura lo parecía, porque toda 
ella estaba agujereada de unos agujeros chicos y grandes, que le pasaban de un cabo a 
otro.

Por todos ellos asomaban puntos de oro, como si le hubieran echado oro derretido 
por cima, unas puntas salían fuera de la piedra, otras emparejaban con ella, otras 
quedaban más dentro. Decían lo que entendían de minas que si no lo sacaran de 
donde estaba, que por tiempo viniera a convertirse toda la piedra en oro…»  (Garcilaso 
de la Vega).
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De los yacimientos auríferos del Carabaya también se menciona: «…que las de Caravaya 
son en los cerros de Apuruma y Vilcabamba y el Río Grande de Callama e Hipara, donde 
eran las minas de Inga, y San Juan del Oro e San Cristóbal, en diferentes quebradas y ríos 
de muchos nombres, los cuales el Inga señaló a los indios destos  repartimientos y a los 
demás que a ellas quisiesen ir a sacar oro, como lo hacen de presente los de Guancane y 
Vilque y otros comarcanos…»

«…E que de Larecaxa, aunque también es oro de pepita no es tan gruesa como el de 
Carabaya…»  (Diego Rodríguez de Figueroa).

RASGOS GEOLÓGICOS 
Los yacimientos auríferos del Carabaya que están ubicados en las actuales provincias de 
Carabaya y Sandía, pertenecientes al departamento de Puno, son producto de la erosión de 
los yacimientos primarios (vetas y mantos) de la Cordillera Oriental, prolongación peruana 
de la Cordillera Real y Cordillera Apolobamba de Bolivia, denominada en Puno, como la 
Gran Cordillera del Carabaya.

La concentración detrítica de arena, de grava y de minerales metálicos, incluido el oro, 
que son producto de la erosión, han sido transportados por glaciaciones y agua, y 
constituyen los depósitos tipo placer, los cuales pueden ser de tipo glaciar, fluvioglaciar 
y fluvial.
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Oro nativoOro en cuarzo

Los depósitos glaciares son morrénicos y están relacionados a los procesos dinámicos de 
la glaciación en zonas próximas al yacimiento primario.

Los depósitos fluvioglaciares son producto del avance y retroceso de las morrenas, 
normalmente ubicadas en las zonas termimales de estas, o en zonas de confluencia de 
varias morrenas.

Los depósitos fluviales están generalmente ubicados en los diferentes cambios de pendiente 
y dirección del curso del agua de los ríos, siendo la mineralización de granulometría más fina 
que en los casos anteriores.

El oro se encuentra concentrado en la base de los lentes conglomeráticos pobres en arena, 
y en lentes aluviales localizados en canales antiguos y actuales, y también, en las partes 
exteriores de las curvas del cauce de los ríos, formando terrazas,  bancos fluviales, y playas 
o placeres propiamente dicho.

Los yacimientos auríferos del Carabaya están constituidos por placeres en terrazas fluviales 
antiguas y ubicadas en los valles de la vertiente oriental de los Andes, estas terrazas tienen 
un ancho variable, pudiendo alcanzar  hasta unos 200 metros de longitud  y con espesor de 
10 a 50 metros.

También constituyen yacimientos auríferos de gran valor, los placeres ubicados al nivel del 
río.

El término placer es español, utilizado por los primeros europeos que llegaron al Perú, con 
el cual denominaban a las concentraciones de partículas de oro que se encontraban en las 
arenas y gravas de los ríos y, por extensión, a las acumulaciones clásticas que contienen 
un mineral valioso libre o metal, formado por proceso de concentraciones, sea residual o 
mecánica.
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Los placeres de concentración residual ocurren cerca del punto de liberación primaria 
(vetas y mantos), su enriquecimiento es el resultado de la acción química de la aguas 
meteóricas sobre las rocas, que a través de los procesos de oxidación y lixiviación, 
han favorecido la descomposición y la nueva formación de minerales que contienen 
oro. Estos depósitos son locales y pequeños, muchas veces con buena cantidad de 
oro.

Pepita de oro

Los placeres de concentración mecánica, son depósitos originados por la acción combinada 
de la gravedad y del agua en movimiento, sobre los sedimentos que son arrastrados y 
transportados debido a una serie de choques que logran que los materiales más ligeros  
sean transportados con mayor facilidad que los más pesados. 

Estos depósitos tienen muchas veces formas de lentes o serie de lentes, cuyo ancho, 
potencias y longitud son  variables.

Los yacimientos auríferos del Carabaya son también denominados «bancos de gravas», 
pueden ser ubicados en zonas de topografía ondulada, marcada por cerros redondeados y 
profundamente intemperizados, y dispuestos paralelamente al cauce del río.

Estos «bancos de gravas» generalmente son alargados y están en las proximidades de 
los lechos de los ríos, pero no se presentan en forma continua, desapareciendo en las 
secciones de los valles.

Los primeros conquistadores españoles son testigos del potencial aurífero de Carabaya, 
habiéndose sacado considerable cantidad de oro, incluyendo pepitas de oro, como la 
mencionada por  el cronista Garcilaso de la Vega, que fue hallada en los lavaderos de oro 
de Inahuaya.
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En el  Tahuantinsuyo se explotaron una serie de lavaderos de oro del Carabaya, como los de 
Challuma, Machicampa, Capacmayo, Pulipuli, Aporoma, Pacchani, Huarihuari, Quinsamayo, 
Sangaban, y otros más.

RASGOS DE EXPLOTACIÓN
En la región aurífera del Carabaya denominan «lavaderos» a las arenas auríferas situadas 
en las orillas de los ríos y «rebosaderos», al material aurífero formado con piedras sueltas, 
situado a diferentes alturas sobre el nivel del río.

En los «lavaderos» y «rebosaderos», el oro se encuentra en mayor proporción, en la parte 
inferior del yacimiento, es decir, en contacto con la roca base. 

La parte superior o estéril, que contiene poco o nada de oro, se le designa con el nombre de 
«carga», la parte inferior, que contiene mayor cantidad de oro, se le designa con el nombre 
de «venero».

Denominan también, «aventaderos» a los depósitos que contienen varios «veneros» y están 
sobrepuestos unos sobre otros, alternados con capas de material estéril.
	
Estos yacimientos («lavaderos», «rebosaderos» o «aventaderos») tienen la ventaja, con 
respecto a los yacimientos auríferos de roca firme, como vetas o como mantos, de que 
pueden alcanzar la plena producción en un periodo relativamente corto, a bajo costo, pues 
no requieren de equipos de perforación, de acarreo, o de molienda. 

Los yacimientos auríferos del Carabaya difieren unos de otros. Su explotación debe 
adecuarse a las características geológicas, topográficas, y del recurso hídrico disponible, 
entre otros factores.
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EXPLOTACIÓN DE LOS «LAVADEROS DE ORO»

Los «lavaderos de oro» ubicados en Pulipuli, Capacmayo, Pacchani y otros de similares 
características, son explotados mediante «chacras de oro» o «toccllas», como los denominan 
también.

Las «chacras de oro» consisten en empedrados construidos en el interior de los lechos de 
los ríos, que tengan un caudal considerable y corriente moderada, y muy cerca de la orilla, 
debiendo ser construidos en época de ausencia de lluvias.

El empedrado debe construirse con piedras achatadas y dispuestas de la misma manera 
como lo están las tejas de un tejado, de modo que unas se apoyen sobre las otras, y en el 
mismo sentido de la corriente del agua; finalizada la construcción, deberá ser cubierto.

El empedrado servirá para atrapar, entre sus interstícios, a las partículas de oro que son 
arrastradas por las aguas de los ríos durante la crecida de estos en la época de lluvias.

Pasada la época de lluvias, el caudal del río desciende, permitiendo deshacer el empedrado; 
el material atrapado entre los intersticios es recogido y lavado en bateas, en las cuales se logra 
separar el oro de material estéril, pudiéndose obtener hasta cuatro gramos de oro por metro 
cúbico de material que hubiera quedado atrapado en el empedrado. El  aumento o disminución  
de esta cantidad, dependerá, entre otros factores, de la calidad de construcción  y del tamaño 
del empedrado, del material arrastrado por las aguas de los ríos, y del bateado final.

Los «lavaderos de oro» también pueden ser explotados lavando el material con contenido 
aurífero que se encuentra en las orillas de los ríos, en unos canales construidos con troncos 
de árboles de corteza muy dura y médula blanda, seccionados a lo largo, y en cuyo fondo 
está colocada una piel de auquénido o un tejido de yute o, un tejido de raíces vegetales, los   
que sirven para atrapar las partículas de oro.

El canal debe tener cierta inclinación para lograr que el material discurra  con el chorro del 
agua; una vez colmatado el canal, se procede a retirar la piel o tejido, donde habría quedado 
atrapado el oro en  partículas, que luego, con cuidado, se lavan hasta obtener el preciado 
metal. 

Coricamayoc Bateas
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EXPLOTACIÓN DE LOS «REBOSADEROS DE ORO»

Los «rebosaderos de oro» ubicados en la región aurífera del Carabaya, son explotados 
mediante «cochazos», que se le llama así al  provocar un aluvión o «huayco» sobre el 
yacimiento aurífero, para conducirlo a través de determinados canales empedrados, 
llamados «caños», donde quedarán retenidas las partículas de oro.

Previamente al «cochazo», se debe realizar la eliminación de la vegetación que cubre el 
yacimiento, luego se deberá continuar con la eliminación de la parte estéril que cubre el 
«venero» con la ayuda de la presión del agua que proviene de una «cocha». 

Esta «cocha» o depósito para el almacenamiento de las aguas, deberá estar ubicada en la 
parte más alta y estar provista de una compuerta fácil de abrir, que permita vaciarla cuando 
sea necesario.

La fuerza del «cochazo» dependerá de la altura de ubicación de la «cocha», la cual 
disgregará y arrastrará todo el estéril que encuentre en su camino, repitiendo la operación 
hasta que aparezca el «venero», que generalmente se podrá apreciar, con la presencia de 
una superficie de óxido natural  de roca denominado   hierro oligísto y de pirita (sulfuro de 
hierro).

Eliminando el estéril, se debe de construir el «caño» o canal empedrado, luego se deberá 
echar el material aurífero hasta colmatarlo, procediendo entonces, a abrir la compuerta de la 
«cocha» y provocando el «cochazo», repitiendo esta operación, las veces que sea  necesario.

El material que se obtenga luego de deshacer el empedrado, será llevado a los canales de 
madera, para lograr separar el material estéril y obtener el oro.

EXPLOTACIÓN DE LOS «AVENTADEROS DE ORO»
 
Los «aventaderos de oro» como los de Aporoma, son explotados mediante «cochazos», 
pero teniendo en cuenta que los «veneros» están intercalados con estéril. 

Los «aventaderos de oro» de Aporoma están ubicados en la región  montañosa de Sandia, 
entre los ríos Pacchani, Huayni y Pulipuli, todos ellos afluentes del río Inambari; el clima de 
la zona es templado, la temperatura varía de 20 ºC en el día, hasta 8 ºC en la noche. 

Aporoma es una región lluviosa integramente con vegetación copiosa y tupida.

La topografía de la región está constituida por  enormes elevaciones y barrancos abruptos, 
lo que  indica una fuerte erosión fluvial, siendo lo más típico, la presencia de acantilados.

Los bancos auríferos de Aporoma alcanzan en algunos lugares, hasta 100 metros de altura, 
encima de la roca madre; y están compuestos de gravas angulares y rodadas, cementadas 
por un material más fino, con variables proporciones de arcilla.
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Los «caños» o canales empedrados que se construyen en la parte inferior de los «rebosaderos» 
o «aventaderos», deberán tener cierta inclinación para el discurrimiento del material aurífero 
y del agua; el empedrado deberá ser construido con las mismas características que las 
«chacras de oro», en lo que se refiere a la disposición de las piedras.

Las herramientas utilizadas durante el Tahuantinsuyo para la remoción del material estéril y 
el material aurífero, y para las diversas obras hidráulicas, como «acequias» y «cochas», así 
como para las obras mineras llamadas «chacras de oro», «caños», y otras más son necesarias 
para una buena explotación de los yacimientos auríferos de la región de Carabaya, que  
debieron ser las mismas que fueron  utilizadas en la construcción de los andenes, y para las 
diferentes actividades de remoción de tierras en el agro.

Herramientas incas para el movimiento de tierra

COMENTARIOS FINALES

Sinchi Roca gobernó el Tahuantinsuyo durante 30 años, dejando por sucesor a Lloque 
Yupanqui, su hijo legítimo.

Los restos de Sinchi Roca con su ídolo o Huauqui «Guanachirí Amaro» que tenía la figura 
de un «pescado», fue observado por corregidor del Cuzco, Juan Polo de Ondegardo, en 
Bimbilla (Cuzco), en el año 1559. 

Como era costumbre entre los gobernantes incas, en vida hacían una estatua de su persona 
que llamaban Huauqui. «…la hacían unas mayor, otras menor, y otras al propio tamaño y 
semejanza: unas eran labradas de oro, otras de plata, de palo, piedra o de otra material. Los 
reyes ponían a sus guáuques casa y servicio y aplicaban alguna hacienda para sustentación 
de los que tenían a su cargo…»  (Bernabé Cobo).

El oro para el Huauquí de Sinchi Roca, así como para el Coricancha, debió proceder de 
los yacimientos auríferos del Carabaya, donde «…se cría el oro finísimo…»  como diría 
Garcilaso de la Vega.
 
Los yacimientos auríferos del Carabaya debieron ser explotados mediante métodos 
conocidos actualmente como «chacras de oro» y «cochazos».
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Los yacimientos auríferos del Carabaya están casi abandonados, incluso, se ignora que 
fueron los que aportaron la mayor cantidad de oro en el Tahuantinsuyo; su potencial es 
incalculable y están a la espera de ser nuevamente explotados.

Carabaya derivaría de la expresión aimara Callahuaya, equivalente a «transportador de 
carga o bulto».     
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Lloque Yupanqui y el
Oro Obtenido en los Catu

Minería Aurífera Inca

El oro para embellecer el Coricancha o Casa del Sol, dios tutelar de los incas, debió 
obtenerse de la explotación de los yacimientos auríferos existentes en su territorio o del 
ya existente en los pueblos que conquistaban o del intercambio con otros productos 

en los catu  o mercados.

Lloque Yupanqui, tercer Inca gobernante del Tahuantinsuyo, impulsó durante su 
administración los catu, con el propósito de obtener este deseado metal precioso.

LLOQUE YUPANQUI Y LAS CARACTERISTICAS DE SU 
GOBIERNO

Lloque Yupanqui hijo del inca Sinchi Roca y Mama Coca, habría nacido en Guanaypata 
(Cuzco) durante la migración efectuada por los incas en el siglo XII, desde Pacaritambo 
hasta el Cuzco.

Su gobierno (1260-1300 dC. aprox.) se caracterizó por su fuerte carácter religioso, que 
lograría estimular entre otras actividades económicas del naciente estado inca, la minería 
aurífera, para poder obtener el deseado oro, que consideraban lágrimas que había llorado 
el Sol, dios tutelar de los incas.

Se dice que vivió toda su vida en el interior del Coricancha, santuario  dedicado al Sol; y que 
le dió el nombre del Cuzco a la ciudad. «…y le puso por nombre Kosko, que quiere decir…
ombligo del mundo…»  (Anello Oliva).

Lloque Yupanqui (de los términos quechua Lloque: izquierdo y Yupanqui: titulo de dignidad 
impuesto por sus virtudes) gobernó con relativa tranquilidad, estableciendo alianzas con 
las etnías vecinas Huaro, Ayarmaca, Quilliscachi y otras más, lo que permitió consolidar la 
presencia inca en el territorio cuzqueño.

Sin embargo, combatió al Curaca Tocay Capac, para conquistar a los Maras. «…vivía con 
gran sosiego y prosperidad porque de diversas partes le  vinieron a ver muchas naciones…»  
(Martín de Murúa).

3
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Por su carácter religioso, Lloque Yupanqui debió considerarse un intermediario entre el 
mundo material y el mundo espiritual,  con capacidad de mantener la paz y tranquilidad del 
universo, siendo importante para él, imponer el culto a su dios -  el Sol -  en estas nuevas 
tierras.

Los incas sabían que la religión era un importante  instrumento  de cohesión  social, ellos 
encontraron en el valle del Cuzco, numerosos dioses, a los cuales no los menospreciaron 
ni los eliminaron, desearon solamente el reconocimiento a su dios creador, el Sol (inti en 
quechua).

Lloque Yupanqui debió ser el encargado de realizar las ceremonias religiosas, que constarían 
de ritos y creencias no muy complicadas, para influir en la personalidad y conducta diaria 
de la población.

Adoración al Sol
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«…dicen los indios que a este Lloque Yupanqui, estando un día en una grandíssima fiesta,   
le apareció el sol a manera de persona y le dijo que hauía de ser gran señor…» (Martín de 
Murúa).

Los incas debieron aprovechar de sus instituciones ya existentes, como los Acllahuasi, para 
que colaboren en las diversas ceremonias religiosas, modificando o perfeccionándolas en 
estas nuevas tierras.

Los Acllahuasi eran establecimientos donde residían mujeres escogidas desde pequeñas,  
para adiestrarlas principalmente en el arte textil y en el servicio religioso, entre otras funciones 
convenientes del estado inca.

Lloque Yupanqui estableció los Acllahuasi o Casa de Escogidas en el Cuzco. «…había  
mandado hazer casas para las  acllas: que son cuatro maneras, yurac aclla,  uayru aclla, 
paco aclla, yana aclla…»  (Juan Santa Cruz Pachaccuti).

Las acllas o escogidas, eran educadas por las Mamaconas; había categorías de 
Acllahuasi, los que se diferenciaban por la procedencia de las aclla y la función a 
desempeñar.

El color de sus vestidos las diferenciaban: las yuracaclla (yurac, blanco) eran de origen inca 
dedicadas al culto solar; las huayruraclla (huayrur, roji - negro) hijas de curacas principales 
dedicadas al arte textil; las pacoaclla (paco, amarillo) hijas de curacas secundarios 
dedicadas al arte textil; las yanaaclla (yana, negro) de ayllus cercanos dedicadas para el 
servicio de las anteriores. 

Entre las ceremonias religiosas que perduró hasta fines del imperio inca y donde intervenían 
las acllas estaba la del Capac Raymi, la primera y principal ceremonia que se realizaba en 
el primer mes del año inca (diciembre).

Las aclla hacían unos bollos de harina de maíz que amasaban con sangre de camélidos 
andinos de color blanco, que luego invitaban a los participantes. «…y los sacerdotes 
que eran de cierto linaje, descendientes de lluquiyupanqui, daban a cada uno un 
bocado de aquellos bollos: diciéndoles que aquellos bocados les daban para que 
estuviesen confederados y unidos con el Inga…»  (José de Acosta).

En las diversas ceremonias religiosas se ofrecían y sacrificaban diversas especies, como 
plumas de colores, conchas de mar, leña olorosa, camélidos andinos y metales preciosos, 
como plata y oro principalmente. «…también sacrificaban oro y plata haciendo diferentes 
figuras pequeñas…» (Martín de Murúa).

La presencia inca durante el gobierno de Lloque Yupanqui llegó hasta los confines 
occidentales del lago Titicaca. En estos territorios construyeron santuarios dedicados 
a sus dioses, donde realizaban las diferentes ceremonias religiosas; muchas veces 
se aprovechaba la ocasión para el intercambio de productos. «…llegó a Hatun Colla 
y a los confines de Chucuitu...hasta el desaguadero de la  gran  laguna  Titicaca; los  
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cuales todos, con el ejemplo de Hatun Colla y de Chucuitu, obedecieron llanamente 
al Inca, que los más principales fueron Hillaui, Chulli, Pumata, Cipita…»  (Garcilaso de 
la Vega).

Lloque Yupanqui impulsó en estos territorios los mercados o catu, porque en él se obtenía 
entre otros productos, el oro necesario para embellecer el Coricancha y para los ritos que 
se ofrecían al Sol, el dios de los incas. «…y acrecentaban el templo de Coricancha, así en 
edificios como en riquezas, que ya  buscaban metales de plata y oro, y de ello venia mucho 
á la ciudad, al tianquez ó mercado que en ella se hacia…» (Pedro Cieza de León).

Esta disposición contribuyó con la búsqueda y la explotación de yacimientos auríferos.

EL ORO Y SUS CARACTERÍSTICAS PARA EL INTERCAMBIO

Láminas de oro descubiertas en Waywaca - Andahuaylas, Apurímac (J. Grossman, 
1972) - fechados cerca al 1,500 a.C.; objetos de  oro del periodo Chavín, procedentes 
de Chongoyape - Lambayeque (S. Lothrop, 1941), de Kunturwasi - Cajamarca (R. Carrión, 
1948) y de Huaca Rajada, cerca de Sipán - Lambayeque (W. Alva. 1988) - y otros objetos 
más, de antigüedades menores a las primeras, son algunos de los múltiples testimonios 
que nos indican el tiempo de utilización del oro, pero sin saber a la fecha, de donde y que 
técnicas utilizaron nuestros antepasados para explotar los yacimientos auríferos y obtener 
el deseado oro.

Entre los siglos XII y XVI, se desarrolló en el área andina la sociedad inca; una de sus 
principales características fue el gran impulso a la actividad minera aurífera. 

Los incas que llegaron al Cuzco, eran portadores de una experiencia minera aurífera la cual 
fueron incrementando con la experiencia de los pueblos conquistados.

El oro que llegaron a acumular los incas fue producto de la explotación de los yacimientos 
auríferos existentes en sus territorios, del tributo impuesto a tribus selváticas que no estaban 
anexadas a su estado y también, del obtenido en los mercados o catu.

Los incas tenían la creencia de que el oro existente en la tierra, era lágrimas que el Sol, su 
dios particular, había llorado, siendo entonces su deber el de recogerlo y de convertir en 
sagrado el lugar donde fue encontrado.

«…lo tenían por cosa superflua, porque no era de comer ni  para comprar de comer…»
«…no vendían ni compraban cosa alguna por plata ni por oro…»
«…solamente lo estimaban por su hermosura y resplandor para ornato y servicio de las 
casas reales y templos del Sol y casa de las vírgenes…»  (Garcilaso de la Vega).

Los incas consideraban al oro solo como una materia preciosa, de cualidades excepcionales 
y de origen divino.
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El oro (cori en quechua y chuqui en aimará) es un metal que se puede obtener en estado 
nativo, en las vetas y en los placeres auríferos; puede contener plata (de 5 a 45 % por peso) 
y cobre (de 0.1 a 5%) como impurezas que lo acompañan principalmente. 

Otros metales como el bismuto, hierro y metales del grupo del platino también están 
acompañando al oro pero en menores proporciones.

En general, el oro puede encontrarse en una proporción de 600/1000 a 900/1000 con los 
metales mencionados.

La ley del oro es expresada en partes por 1000; el oro nativo contiene un mínimo de más 
o menos 10% de estos metales; la fineza del oro obtenido en los placeres auríferos se 
incrementa con la disminución del tamaño de la partícula y el alejamiento del lugar de 
origen, debido a la lixiviación y desprendimiento del elemento aleado.

El oro también puede encontrarse en combinación con el teluro, formando compuestos 
minerales como:

Silvanita (AuAg)Te2 ditelururo de oro y plata, mineral raro de color blanco plata, de brillo 
metálico, pudiendo contener unos 25% de oro.

Calaverita AuTe2  ditelururo de oro, pudiendo la plata sustituir al oro en pequeñas cantidades; 
mineral de color amarillo latón a blanco plata, de brillo metálico, pudiendo contener unos 
40% de oro.

Petzita AgTe2 ditelururo de plata, donde el oro puede reemplazar a la plata, llegando hasta 
unos 25% de oro.

Nagyatita sulfotelururo de plomo y oro con contenido de plata y cobre, el oro puede llegar 
hasta unos 10%.

Kaygoorlita telururo de oro, plata y mercurio, pudiendo encontrarse hasta unos 60% de oro.

Las principales propiedades físicas y químicas del oro: 
Peso especifico, relación entre su peso y el peso de un volumen igual de agua a 4oC; 19.3 
grs/cm3, la presencia de plata, de cobre y de otros metales, hace disminuir el p.e.

Dureza, resistencia que ofrece su superficie a ser rayada; 2 1/2  en la escala de dureza 
Mohs; el oro es más blando que la plata y más duro que el estaño, impurezas metálicas 
aumentarán la dureza.

Color, tono peculiar del metal; pero su tonalidad dependerá del porcentaje de plata que 
contenga, a mayor plata mayor palidez. El oro podrá diferenciarse de otros minerales de 
tonalidad amarilla, como la pirita (sulfuro de hierro), la  calcopirita (sulfuro de cobre y hierro) 
y las micas (silicatos), por su maleabilidad, peso especifico y por ser insoluble en ácido 
nítrico.
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Fusibilidad, capacidad de ser fundido, el oro funde con facilidad a 1063 ºC y hierve a 2530 
ºC.
 
Maleabilidad, capacidad de ser transformado en láminas por esfuerzos de percusión; el 
oro es el más maleable de todos los metales, pudiendo obtenerse láminas de 1/10000 
milímetros de espesor.

Ductibilidad, capacidad de adoptar formas de hilo o alambres, unos 0.005 gramos de oro 
podrían convertirse en un hilo de 160 metros de largo.

Fragilidad, capacidad de romperse o reducirse a polvo con facilidad, sin deformación 
plástica previa.

Impurezas metálicas alteran la maleabilidad y ductibilidad del oro; plomo (0.005%) o teluro 
(0.01%) o bismuto (0.1%) vuelven frágil al oro.

Los minerales de oro que pudieron ser objeto de mercancía, es decir, materia de intercambio 
en los catu o mercados incas, serían el oro nativo y cantidades mínimas de telururos de oro 
principalmente.

La principal mena de oro, o sea, el mineral que contiene metal de donde se puede extraer 
oro para ser intercambiado es el oro nativo. Este oro nativo está muchas veces mezclado 
con ganga, es decir, con minerales considerados de menor valor.

El oro nativo puede obtenerse de los: a.- yacimientos primarios: vetas, mantos y otras 
estructuras mineralizadas originadas por procesos geológicos directos. Estas estructuras 
auríferas están depositadas en el interior de la corteza terrestre; b.- yacimientos 
secundarios: placeres, lavaderos y otros depósitos originados por procesos erosivos de 
los yacimientos auríferos primarios.

El oro obtenido de los yacimientos secundarios, lavaderos especialmente, comúnmente 
llamado «pepita de oro» eran los que fácil y rápidamente se intercambiaban.

Los yacimientos auríferos primarios tipo veta, llamados también «filones de oro» son 
estructuras verticales mineralizadas como grietas, fisuras, aberturas, etc. producidas en la 
corteza terrestre, las cuales han sido rellenadas con oro. Estas estructuras pueden tener 
espesores desde algunos centímetros hasta algunos metros.

Los «filones de oro» fueron formados por soluciones hidrotermales ascendentes, 
principalmente de cuarzo y oro.

Estos «filones de oro» debieron ser explotados durante el gobierno de los incas (incluso 
antes) hasta su agotamiento superficial, siguiendo el curso de estos, donde se trataba 
solamente de extraer la parte más valiosa, siendo entonces los socavones o galerías de 
poca profundidad, construidos donde era posible y con una dimensión lo suficiente para el 
desenvolvimiento del coricamayoc, o personal que explotaban las minas de oro.
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Para debilitar y quebrantar el material aurífero, debieron utilizarse diversas barretas y 
cinceles confeccionados de bronce (aleación de cobre y estaño), combos y martillos de 
bronce y de rocas ígneas duras (como el granito y la granodiorita) y cuñas de piedras 
entre otras.

Los trozos del material aurífero obtenido de estos «filones de oro» serían transportados 
hasta la superficie en unos «capachos» o sacos confeccionados de pieles de camélidos 
andinos, donde eran almacenados en unas «canchas» o patios para su posterior operación 
de chancado; el material aurífero era molido o triturado en unos «batanes» o morteros de 
piedra, luego el producto molido era lavado en unas «bateas» donde se lograba separar el 
oro del material estéril.

Los yacimientos auríferos secundarios llamados «lavaderos» son producto de 
la erosión de los yacimientos primarios, los cuales han sido transportados por el 
agua, hielo y/o viento, pudiendo ser ubicados generalmente en zonas de topografía 
ondulada.

Estos yacimientos auríferos son casi siempre alargados y situados en las proximidades 
de los lechos de los ríos, pueden ser continuos, con espesores de diez a cincuenta a 
más metros. En estos yacimientos auríferos pueden encontrarse las famosas «pepitas 
de oro».

Durante el transporte de las partículas auríferas producidas por la erosión de los «filones 
de oro», el gran peso específico del oro permite en forma mecánica, separarse de los 
materiales más ligeros y asentarse en las irregularidades del terreno por donde circula, 
pudiendo encontrarse granos de oro redondos o aplastados. 

El oro será recuperado recogiendo y lavando las arenas auríferas, separándolo del material 
estéril.

Las «pepitas de oro» pueden ser de 2 milímetros a más, de diferentes formas: laminar, 
irregular, arborescentes, etc.; las de los placeres aluviales son laminadas, debido a los 
constantes y continuos golpes que sufren las gravas durante su transporte.

Cuando las «pepitas de oro» no son redondas, sino que presentan irregularidades, es 
porque su origen está cerca.
 
Para la obtención de las «pepitas de oro» que fueron posteriormente intercambiados en los 
catu, los coricamayoc debieron tener en consideración lo siguiente:

n	Explotación de los lavaderos de oro en época no lluviosa (siete u ocho meses al año),  
porque las aguas de los ríos no inundan las playas.

	 En el mundo andino existen dos estaciones: lluviosa (paray mita en quechua, jallu paccha 
en aimará) y seca (rupay mita en quechua , luqui paccha en aimará).
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n	Las «pepitas de oro» no debían ser buscadas en los ríos de cauces torrentosos, porque su  
peso no ayudaba  a depositarse en el fondo del río 

n	La topografía del terreno y la velocidad de las aguas de los ríos permitía que las «pepitas 
de oro» de mayor tamaño y peso se depositen en las partes altas.

n	Tenían presente que en las desembocaduras de dos ríos, uno de ellos disminuye su 
velocidad, pudiendo formar depósitos auríferos.. 

n	Las «pepitas de oro» de grandes tamaños, debían buscarse en las cabeceras de los ríos, 
en las partes bajas se encontraban las de pequeños tamaños. «…hállase en la superficie 
de la tierra y en los arroyos y ríos, donde lo  llevan  las avenidas de las lluvias; de allí lo 
sacan, lavando la tierra o la arena…» «…algunos  granos de hallan gruesos...llámanlos 
pepitas; algunas son llanas, como pepitas  de melón o calabaza, otras redondas, otras 
largas como huevos…»  (Garcilaso de la Vega). 

                                                                   
                   
             
                   

Pepita de oro

LOS CATU Y SUS CARACTERÍSTICAS 

Los catucamayoc (de los términos quechua: catu, mercado y camayoc, encargado) 
mercaderes o comerciantes, eran personas cuyo cometido era el de intercambiar 
determinados productos, entre ellos oro metálico y minerales de oro, por otros en los catu, 
ferias o mercados incas.
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Coricamayoc

Los rescatistas o personas que cambiaban pepitas de oro o minerales de oro u otras piedras 
preciosas por mercancías ordinarias, también realizarían sus operaciones de intercambio en 
los mencionados catu.

Lloque Yupanqui durante su gobierno impulsó los catu, con la finalidad de obtener este 
deseado metal precioso necesario para embellecer el Coricancha y para los diversos ritos 
ofrecidos al Sol, dios tutelar de los Incas.

El oro que se intercambiarían en los catu, debió ser obtenido de los yacimientos auríferos  
ubicados no muy alejados del Cuzco, principalmente de las actuales provincias cuzqueñas 
de Paucartambo y Quispicanchis así como de las provincias puneñas de Sandía y 
Carabaya. 

Estas provincias son ricas en oro, encontrándose este metal en los filones y  en los lavaderos 
de oro.

Los principales yacimientos auríferos ubicados en la provincia de Paucartambo que pudieron 
ser explotados, serían los filones de oro de Incacancha, Huiscapata, Carhuayo y Ccataca; 
y los lavaderos de oro del río Mapacho: Churo, Laimisto, Lahuiste y Cusipata, y los del río 
Pilcopata: Ccochupata, Pacara, Huascumpillo y Huacara. 

En Marcapata, actual provincia de Quispicanchis, los filones de oro más conocidos, son 
los de Camanti; muchos coricamayoc de la región del Cuzco debieron ir a explotar estos 
yacimientos auríferos y obtener oro. «…delante de esta provincia  están  los canches, que 
son indios bien domésticos y de buena razón, faltos de malicia, y que siempre fueron 
provechosos para trabajo, especialmente para sacar metales de plata y de oro…»  (Pedro 
Cieza de León).
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El oro  obtenido de los filones y de los lavaderos de oro sería luego intercambiado en los 
catu, los cuales debieron coincidir con las festividades religiosas, costumbre al parecer, 
generalizada en el mundo andino.

Los incas aprovecharon este proceder para implantar el culto a su dios tutelar - el  Sol - y 
para obtener las lágrimas de este, es decir el oro.

Las sociedades andinas como la de los incas, tenían sus propios dioses y también su propia 
manera de adorarlos; para estas sociedades, la vida estaba llena de secretos y ellos no 
poseían los conocimientos ni las interpretaciones apropiadas para descifrarlas, por lo tanto, 
su mundo estaba lleno de seres invisibles como espíritus, demonios y otros; y de seres 
materiales como el sol, la luna, etc.

Estos seres a su entender, influenciaban directamente en todas sus actividades, 
incluyendo las económicas. Estos seres tenían sus representantes en la tierra, los Uillac 
Umo o Sacerdotes, con ellos se comunicaban. «…los sacerdotes de la Casa del Sol, en 
el Cozco, todos eran Incas  de  la sangre  real...en  las   demás  provincias donde habían 
templos del Sol, que fueron muchos, eran sacerdotes los naturales dellas…»  (Garcilaso 
de la Vega).

Los Uillac Umu eran los responsables de obtener de los buenos espíritus, la solución de sus 
problemas, así como de tratar de calmar a los malos espíritus; estos Uillac Umu llegaron  a 
adquirir respeto y estimación por parte  de la población, siendo requeridos para la solución 
de sus problemas, incluso de que exigan a las fuerzas sobrenaturales el cumplimiento de 
lo que deseaban.

La religión de los incas que deseaban implantar, tenían por propiedad fundamental, 
en sostener que la vida poseía un significado: la satisfacción de todas sus necesidades 
materiales y espirituales. 

Los incas creían tener la responsabilidad de  satisfacer estas, para lo cual debían influenciar 
en la personalidad y la  conducta de la población, debían obtener de ellos, reverencias y 
temor a sus dioses y a los poderes sobrenaturales de los Uillac Umu o sacerdotes incas. 
Los incas adoraban al Sol de quien decían descender, los Uillac Umu realizaban diversas 
ceremonias para él, para ganarse su favor. 

El oro se reservaba para el Sol y para su representante absoluto en la tierra, el Inca. «…
usaron sacrificar coca, que es una yerba que estiman, y maíz, que es su trigo, y  plumas 
de colores y chaquiras, que ellos llaman mollo, y conchas de mar, y a veces oro y plata…»  
(José de Acosta).  

La religión de los incas fue un auxiliar muy importante para impulsar  la minería 
aurífera, ya que estaba al servicio del Inca gobernante, quien era el jefe supremo del 
culto al Sol.
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Los incas construyeron en el Cuzco un santuario para el Sol, lo mismo que en todos los 
lugares que lograron anexar a su estado. El culto al Sol se difundió en forma fácil y rápida, 
sin embargo, respetaron y tributaron sacrificios a los dioses del lugar. «…había en cada 
provincia un templo o huaca principal donde todos los de la tal provincia  iban  a  sacrificar 
y adorar acudiendo con sus sacrificios…»  (Martín de Murúa).

Paralelamente a las celebraciones religiosas, se realizaban los catu, ferias o mercados, 
donde se intercambiaban diversos productos, entre ellos, minerales de oro.

La fama que lograron adquirir estas celebraciones religiosas elevó la importancia de los 
catu, incluso hasta la actualidad, son famosas las que se realizan en los pueblos situados en 
las cercanías al lago Titicaca, como las de Copacabana, Pucará, Juli y otras más; Chucuito 
(término aimará: choque, oro y huito, montículo) debió ser lugar de gran intercambio y 
acumulación de oro.

En el año 1567 Garci Diez de San Miguel realizó una visita a la provincia de Chucuito, la que 
comprendía Chucuito, Acora, Ilave, Juli, Pomata, Yunguyo y Zepita, los naturales le dijeron 
que no tenían minas de oro en sus tierras.

Las celebraciones religiosas dependían de los intereses  del estado Inca: religión, política y 
economía debían coincidir con estos intereses.

Para el intercambio de los minerales de oro debió primar los conceptos de calidad y cantidad 
de los minerales que contenían este precioso metal. La calidad del producto o cantidad de 
oro existente en el mineral, dependía de la experiencia del cambiador que necesitaba el oro. 
La cantidad del producto o necesidad de contar con este metal, dependía de la escasez o 
abundancia de estos minerales.

Las unidades de peso y volumen que se debieron utilizar para el intercambio de los 
minerales de oro no son conocidas, pero existían instrumentos para el cambio de otros 
productos, como el huipi, una especie de balanza. Equivalencias con otros productos son 
desconocidas.

El oro es un metal muy escaso en la naturaleza, su valor para el intercambio en los catu 
debió estar ligado y sujeto a una serie de actos y circunstancias; dependió además, de 
muchas variables; la especulación por obtener el mayor valor por parte de los catucamayoc, 
debió ser una tendencia natural.

Este precioso metal, sea en pepitas o en minerales que lo contenían, debió ser obtenido 
en los catu durante el gobierno del inca Lloque Yupanqui, ya que no existían yacimientos 
auríferos en las cercanías del Cuzco, pero debió pasar en muchas oportunidades, por una 
serie de intermediarios, el mayor número de éstos alteraría su valor.

Esta política de obtener minerales de oro en las catu, alentó la búsqueda  de minerales de 
oro, contribuyendo con el desarrollo de la minería aurífera.             
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OTRAS CARACTERÍSTICAS 
DE LLOQUE YUPANQUI Y EL ORO

Lloque Yupanqui quien gobernó con prudencia se casó con Mama Cahua, del ayllu de Oma, 
residiendo con ella en el Coricancha (Cuzco).

Murió en el Cuzco (Coricancha); en 1559 el Licenciado Juan Polo de Ondegardo, Corregidor 
del Cuzco, halló su ídolo o huauqui llamado Apu Mayta, más no su cuerpo.

Lloque Yupanqui dejó por sucesor a su hijo Mayta Capac; sus descendientes se agruparon  
en  la   panaca  denominada  Avayni Panaca Ayllo. «…antes de su muerte por quedar muy 
niño Mayta Capac, hizo llamar dos indios hijos de  Cinchi  Roca, que se decían Apu Conde 
Mayta y Tacac Huincay, a los cuales encargó que gobernasen el reino y criasen al Inca 
niño…»  (Bernabé Cobo).
                                                                                              
Cuando los incas llegaron al valle del Cuzco, la minería del  oro debió ser la de una actividad 
recolectora de metal nativo principalmente, y de minerales con gran contenido de oro. 

Desde hacía más de 2000 años, el oro se venía trabajando mayormente en estado puro,  
pero ya se mezclaba con plata, incluso oro, plata y cobre.

El oro estaba relacionado con el poder,  monopolizado por el estado inca, quien disponía de 
él; el Inca gobernante se encargaba de su empleo y  de su distribución.
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Los catucamayoc realizaban los intercambios de cierto  productos, entre  ellos minerales de 
oro, para abastecerse o abastecer a otros pueblos insuficientes de estos productos, y no   
por conseguir un fin lucrativo.

El oro lo obtenían principalmente en estado nativo de las arenas de los ríos, utilizando 
las bateas para separarlo del material estéril; o bien, molían el cuarzo que lo contenía, 
empleando para esta operación, los quimbalentes, una especie de morteros de piedra.

El oro no llegó a  constituir un medio general de cambio, era apreciado por su color y brillo, 
por su maleabilidad plástica y por su facilidad con que se le trabajaba.

En sus expansiones territoriales, los incas establecían en ellos, su residencia real o pucamarca, 
un santuario dedicado al Sol o Inticancha, la  casa de las escogidas o acllahuasi,  un lugar 
de diversión  o cusipata, los depósitos para  los  alimentos o pirhuas y  los depósitos para 
los vestidos o colcas entre otras construcciones.

Los catu también les habría permitido a los incas, informarse de la situación socioeconómica 
de otros pueblos, así como lugar para difundir sus política. Los catu o ferias se realizaban 
en los cusipata.

Mercado inca

Probablemente el oro también debió rescatarse de los mismos centros de producción. «…
las  tribus  de  la  meseta  iban  a las montañas a cambiar víveres por metales preciosos,  
pero  este comercio se hacía antes que  estuviesen subyugados por el inca y desde entonces 
cesó casi por completo…»  (Juan Polo de Ondegardo).

Los términos: catu, cato, gato, q´atu o qhatu son equivalentes quechua a mercado, feria o 
puesto de venta.
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Los incas en su avance territorial, procedían a levantar un censo del recurso humano 
y material disponible, que les permitía planificar el desarrollo socioeconómico de la 
región, incluían la actividad minera aurífera.

Para registrar toda la información estadística, se utilizó el quipu, que fue, según 
dicen, inventado por Illa, un privado de Mayta Cápac, cuarto inca gobernante del 
Tahuantinsuyo.

Del gobierno del inca Mayta Cápac y de la estadística minera aurífera, trataremos a 
continuación.

MAYTA CÁPAC : 
¿DÓNDE ESTÁ EL PODEROSO? 

Mayta Cápac cuarto inca del Tahuantinsuyo (¿1300-1320? dC.), habría nacido en el Cuzco, 
siendo hijo de Lloque Yupanqui y Mama Cahua. «…fué este Mayta Capac valiente y el que 
empezó á valer por armas…»  (Pedro Sarmiento de Gamboa).

Existe una serie de versiones increíbles sobre su niñez: que lloraba en el vientre de su 
madre; que nació a los tres meses de gestación y con dientes; que hablaba a los pocos 
meses de nacer y también, que era tan formido que al año de edad  tenía la fuerza 
equivalente a la de un niño de ocho años.

La leyenda cuenta que  cuando jugaba  a las bolas con otros muchachos, diez alcavizas 
se introdujeron en su casa con la intención de asesinarlo y también a su padre, el inca 
gobernante Lloque Yupanqui; Mayta Cápac al verlos, arrojó una bola contra uno de ellos, 
matándolo al instante, luego a otro y después se arrojó contra el resto, que al final huyeron 
heridos.

Se dice que penetró en la región selvática del Antisuyo, venciendo a seres monstruosos.

Mayta Cápac y la
Estadística Minera Aurífera

Minería Aurífera Inca
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Debió asumir el control del gobierno muy joven, y tuvo como consejeros a Apu Conde Mayta 
y a Tacac Huincay, hasta que cumplió  la mayoría de edad para gobernar. «…salió Mayta 
Cápac mozo travieso y atrevido, demás de que de su voluntad era valiente y animoso…»  
(Bernabé Cobo).

Mayta es un término quechua que equivaldría a creador; según otros, derivaría de 
maytu, imagen o bulto; o también, de la interrogación ¿por dónde?: may: donde y ta 
: por. 

Cápac es un término quechua: rico, pudiente o poderoso. «…Mayta Capac, que quiere decir 
á donde o tan poderoso o rico…»  (Miguel Cabello Valboa).

Durante su gobierno dispuso mejoras en el Coricancha, el adoratorio especial para el Sol, 
dios tutelar de los incas; especialmente de la plancha de oro que representaba la imagen 
del creador, que llamaban Huiracocha.

Mayta Cápac al parecer, realizó un buen gobierno, dándole dimensión regional a los incas. 
«…cada día se yban haciendo estos yngas más poderosos, ganando y conquistando tierras 
nuevas y juntándolas a su corona…»  (Martín de Murúa).

Durante su gobierno, Mayta Cápac emprendió una serie de expansiones territoriales: en una 
primera jornada llegó hasta el río Aullaga o Chacamarca, hoy llamado Desaguadero; este 
río nace en el Lago Titicaca, llamado inicialmente Chucuito o Puquinacocha, y atraviesa con 
dirección NO-SE los actuales departamentos bolivianos de La Paz y Oruro, desembocando 
finalmente en el Lago Poopó.

Los incas continuaron su jornada expansionista, llegando a Tiahuanaco, Hatunpacassa, 
Cac-yauiri, Cauquicura, Mallama y Huarina. «…los incas iban ganando poco a poco, por ir 
adoctrinando y cultivando la tierra y los vasallos…»  (Garcilaso de la Vega).

Luego envió su ejército hasta tierras situadas al oeste del Cuzco o región del Collasuyo, 
llegando a Cochuma y posteriormente a Moquegua.

Después de algunos años, reinició sus expansiones territoriales, saliendo con dirección a 
la región del Antisuyo, situada al este del Cuzco, llegando a Llaricassa, Sancauan y a la 
provincia de Pacassa; continuó luego por la región del Collao, al sur del Cuzco, la capital 
de los incas.

Desde las tierras de Huaychu, llegó hasta Callamarca, que se encontraba a  unas treinta 
leguas del Cuzco. Por el camino de los Charcas llegó hasta Caracollo, situado a unas 
veinticuatro leguas del Cuzco.

Los incas también llegaron en esta jornada, hasta Chuquiapo, una importante región aurífera, 
situada en la actual República de Bolivia.  «…el quarto capitán Apo Maytac Ynga y Bilcac 
Ynga: fueron grandes balerosos capitanes y conquistaron por mandado de su padre, Mayta 
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Capac Ynga, toda la prouincia de Charca y Chuquiyapo, Chuquisaca y Potoci, las minas de 
plata y las minas de oro, Callauaya, oro de ueynte quatro quilates, oro, finicimo…»  (Guamán 
Poma de Ayala).

Mayta Cápac llamado «El Melancólico»

En una nueva jornada hacia el oriente, por el camino real de Umasuyo, llegan desde el valle 
de Caracato, hasta las faldas de la Gran Cordillera y Sierra Nevada, situada a unas treinta 
leguas de recorrido.

Por la región del Contisuyo, al oeste o poniente del Cuzco, redujo pueblos situados a más de 
noventa leguas de distancia, y entre diez a quince  leguas de ancho. Inicialmente debieron 
pasar por el puente construido sobre el río Apurímac, entrando a las provincias llamadas: 
Allca, Taurisma, Cotahuasi, Pumatampu y Parinacocha. «…que es grande, fértil y hermosa y 
tiene mucho oro…»  (Garcilaso de la Vega).

Continuaron adelante, atravesando el despoblado de Corapuno, luego la provincia llamada 
Arumi, después llegan a otra llamada Collahua y de allí hasta el valle de Arequepa, que 
quiere decir trompeta sonora. 

En estos lugares, fundan  cuatro o cinco pueblos, siendo los más conocidos, los de Chimpa 
y Socahuaya. «…en cada provincia de aquella paró el Inca que fue menester para dar asiento 
y orden en lo que convenía al buen gobierno y quietud della…»  (Garcilaso de la Vega).
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Quipucamayoc en labor estadística

En estos territorios dispuso ordenanzas para el buen gobierno, levantando estadística del 
recurso humano y material disponible para planificar su mejor desarrollo; utilizando como 
elemento contable a los quipus. «…en cuyo tiempo se inventaron quippus por un famoso y 
gran privado suyo llamado Illa…»  (Anello Oliva).

Estas ordenanzas con una buena estadística, permitió a los incas, ir consolidando su 
permanencia en estos lugares, aprovechando de sus experiencias pasadas y de las que 
iban aprendiendo, adaptando, rectificando y organizándola a la nueva realidad.

Lograron desarrollar aún más, todas las actividades socioeconómicas de la región, 
incluida la minería, especialmente la aurífera; aprovechando y utilizando las aptitudes 
y cualidades de su gente, pero adecuándolas a las características de los yacimientos 
mineros.
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EL ORO Y LA ESTADÍSTICA 
DE LOS INCAS

Los incas dispusieron de un buen sistema estadístico, que les permitió conocer con 
exactitud, la situación socioeconómica de los pueblos que iban integrando a su naciente 
estado y obtener el máximo provecho de los recursos existentes; los cuales fueron 
posteriormente explotados en forma coordinada, integrada, racionalizada y bajo normas 
comunes.

Luego de anexar o conquistar nuevos territorios, procedían a levantar un censo de todo 
el recurso humano y material disponible; con esta información básica, planificaban el 
desarrollo socioeconómico de la región.

Un censo es el conjunto de operaciones destinado a recopilar, evaluar y publicar datos 
referidos a un todo, en un área y momento determinado.

De acuerdo a la naturaleza de los datos, los censos pueden ser clasificados como de 
población, de vivienda, económico y de otros tipos.

Esta información censal permitió a los incas obtener el tributo que habían programado, entre 
otros objetivos. «…para entender el orden de tributos que los indios daban a sus señores, 
es de saber que en asentado el Inga los pueblos que conquistaba, dividía sus tierras en tres 
partes…la primera parte de ellas era para la religión y ritos…la segunda parte de las tierras 
y heredades era para el Inga…la tercera parte de tierras daba el Inga para la comunidad…»  
(José de Acosta).

Tributaban solamente la cantidad que el estado inca había programado y establecido 
y, de lo existente en cada ayllu o comunidad. «…y aunque no tributaban oro ni plata, 
salvo donde el inga tenia minas, mandaba ir los indios que le parescia…»  (Hernando de 
Santillán).

Los responsables de la estadistíca en el estado inca eran los quipucamayoc (de los términos 
quechua: quipu, nudo y camayoc, encargado), funcionario importante, autorizado para 
confeccionar y  conservar los quipus y también, de interpretar y transmitir la información 
registrada en estos instrumentos contables. «…Illa privado de Mayta Cápac, inventor de los 
Quipos…»  (Anello Oliva).
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Quipucamayoc (encargado de llevar la cuenta en los quipus)

Existían drásticas sanciones a los quipucamayoc por las irregularidades en la información, 
incluso hasta pena de muerte; pues un mal registro e ineficiente comunicación alteraba la 
producción planificada y el respectivo tributo.

Los quipucamayoc tenían la obligación de recordar con precisión, lo que contenía cada 
quipu, como por ejemplo: el número de hombres, de mujeres y de niños del territorio 
conquistado; el número de camélidos andinos, la existencia de yacimientos mineros, 
especialmente auríferos, la calidad y otras características del lugar, contabilidad  necesaria 
para planificar los programas de producción y de tributación.

Cuando viajaban al Cuzco, la capital de los incas, los quipucamayoc tenían que informar 
a las autoridades del estado inca, de todos los datos recogidos en el ayllu o comunidad; 
no solo datos numéricos o cantidades, sino también, peculiaridades o características 
observadas. «…tributaban al inga la cantidad que él mandaba y pedia, y no los mandaba 
tributar de cosa que no la hobiese en su tierra, ni que tuviese necesidad de irla á buscar ni 
regatar á otra…»  (Hernando de Santillán).

El quipu era el instrumento contable utilizado para registrar toda la información estadística 
requerida por el estado inca para programar su producción y tributación; estaba compuesto 
de un cordón grueso, del cual colgaban una cierta cantidad de cordones más delgados y, 
de diferentes colores, que indicaban la actividad registrada, principalmente relacionada a 
los productos agrícolas, ganaderos y mineros, auríferos especialmente. «…comenzaron a 
usar de ciertos ñudos dados en ciertos hilos de colores varios, y segun era lo que pretendian 
y querian entender de los tales ñudos…»  (Miguel Cabello Valboa). 
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Quipu Quipu 

Los quipus eran fabricados de fibras de lana de llama o de alpaca,  y también de algodón; 
se dice que para el inca gobernante, eran confeccionados de oro y de plata.

La cuerda principal tenía de cuatro a cinco milímetros de diámetro y de unos sesenta 
centímetros a varios metros de longitud; de esta cuerda pendían cuerdas más pequeñas, 
de dos a tres milímetros de diámetro y, de cuarenta a sesenta centímetros de largo de 
longitud; en estos últimos, se hacían los nudos que registraban las cantidades. «…era un 
género de nudos, hecho en unos cordones algo gruesos de lana y diferentes colores, por 
estos contaban…»  (Martín de Murúa).

La yupana (del quechua yupay, contar) debió ser un complemento del quipu; este instrumento  
era una especie de ábaco o tablero, de forma rectangular, de unos 20 x 30 cm. fabricado 
especialmente de arcilla, madera o piedra.

Poseía una serie de casilleros simples y no comunicados entre sí, en ellos se colocarían 
granos de maíz, de quinua, guijarros u otras pequeñas piezas.

Al parecer los responsables de los quipus, después de haber dispuesto las piezas (de 
maíz, quinua, etc.) en los casilleros de la yupana, producto de los cálculos realizados, lo 
registraban en el quipu, con nudos espaciados. 

En la yupana  realizarían cálculos de suma, resta, multiplicación y división.
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Yupana Yupana 

Los quipucamayoc registraban diversas cantidades de cada actividad productiva; también 
los servicios, las  riquezas y el tiempo que gobernó cada inca gobernante, entre otros 
acontecimientos más. «…servíales de libro o cuaderno un manojo destos quipus…»  
(Bernabé Cobo).

Los cordones de los quipus eran de diferentes colores, uno para cada actividad; el hilo de 
color amarillo significaba la actividad minera aurífera.

Quipu  Oro

En estos cordones, los quipucamayoc registraban la cantidad de oro producido durante la 
mita minera o con los mitimaes en los yacimientos auríferos; el número de personas que 
participó, la cantidad de días, las herramientas, los víveres, los vestidos y cualquier otra 
información. «…por los colores sacaban lo que se contenía en aquel tal hilo, como el oro por 
el amarillo…»  (Garcilaso de la Vega).
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El sistema estadístico de los incas era constante, cada cierto tiempo se reactualizaba la 
información, lo que permitía un eficiente aprovechamiento del personal y de los recursos 
naturales.

Para obtener una eficiente producción en los yacimientos auríferos, por ejemplo, los 
quipucamayoc debían de proveer  o abastecer de todo lo necesario para la mita minera: 
personal, vestimenta, alimentos, herramientas y de cualquier otra necesidad.

En los quipus registraban todas las entregas efectuadas y los saldos existentes de las 
herramientas,  de los vestidos y  de otras utilidades, que también habían sido obtenidas a 
través del sistema tributario  llamado mita. «…las minas de plata y oro, labraban indios, que 
se señalaban para aquello, a los cuales el Inga proveía de lo que habían menester para su 
gasto…»  (José de Acosta).

El tributo que exigía el estado inca a la población  podía ser efectuado en las diferentes 
actividades socioeconómicas existentes en el ayllu o comunidad, o de conveniencia para 
los incas; como en el servicio militar, en las obras públicas de edificios, en la construcción y 
la conservación de caminos, de puentes y de los canales de regadío; en la ganadería y en 
la actividad textil.

También en el laboreo minero y en la fundición de los metales; en la confección  textil y 
de calzado; en la fabricación de armas, de herramientas y de instrumentos agrícolas, así 
como en otros oficios complementarios existentes en la sociedad inca, como la artesanía, la 
cerámica, la mensajería a través de los chasquis y en otras actividades más. «…ven por los 
quipus la gente que hay, asi hombres como mujeres, viejos e niños en ellas, y mineros de 
oro y plata…»  (Pedro Cieza de León).

Los víveres producidos en las tierras del Sol y del inca a través del tributo mita, eran 
almacenados en unas colcas, una especie de depósitos especiales, construidos con 
tales características, que permitían obtener una buena conservación de los productos 
agrícolas.

También existían colcas o depósitos para almacenar las herramientas y otros implementos 
necesarios para realizar exitosamente las operaciones mineras, especialmente en los 
yacimientos auríferos.

Los encargados del control de estas herramientas, en lo referente al movimiento contable, 
eran los quipucamayoc. «…eran tantos los depósitos que había de ropas, muy delicadas y 
de otras mas bastas…muchos depósitos de barretas de cobre para las minas, y de costales 
y sogas…»  (Pedro Pizarro).
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Funcionarios incas y la minería aurífera

Los alimentos consumidos por los integrantes de la mita minera eran casi los mismos que 
los de su vida cotidiana.

Entre los preferidos se puede mencionar a los variados tipos de maíz, los cuales se 
preparaban, de diferentes maneras dependiendo de la zona: como mote o maíz cocido a 
medias; como cancha o maíz tostado; como chochoca o harina de maíz tostado y preparado 
como chicha o refresco, conocida también como acu o máchica. 

Otro alimento bastante común y consumido fue la papa, la cual se preparaba de diferentes 
maneras: igualmente la quinua, la cañihua, el olluco y la oca.

Dependiendo de la región, utilizaban para su sustento alimenticio, el purutu o frejol, el apichu 
o camote, el zapallu, la yuca, la calabaza y otros tubérculos más. Entre las frutas se puede 
mencionar a la lúcuma, el pacae, la guayaba y los ciruelos.

Se utilizó también carne de animales domésticos, como la de la llama,  alpaca, cuy y de 
muchas aves existentes en cada región; estas podían ser consumidas frescas, igualmente 
secas al sol, en forma de cecina o charqui, o carne seca al hielo, en forma de chalona.
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La vestimenta era  utilizada  de acuerdo a  cada localidad; constituida por una manta 
o yacolla, una faja o cinto tejida llamada chumpi, y una especie de calzoncillo o 
huara; como calzado usaban « ojotas » fabricadas de cuero de llama, principalmente. 
«…en la sierra la ropa era tejida de lana que el inca proporcionaba de sus ganados, 
en la costa era de algodon, y esta materia prima se cosechaba en las tierras del sol 
y del inca, la gente no ponía más que la mano de obra de sus manos…»  (Garcilaso 
de la Vega).

Las herramientas utilizadas en las diferentes actividades económicas, como en la minería 
aurífera, eran también proporcionadas por el estado inca, fabricadas bajo el sistema 
tributario denominado mita.

Las herramientas utilizadas en la explotación de los yacimientos auríferos tipo lavadero, eran 
casi las mismas que en la actividad agrícola, ya que en ambas se requiere remover la tierra: 
en la agricultura para sembrar las semillas y en la minería aurífera, para lavarla y obtener las 
partículas de oro.

También debieron utilizar la lampa, una especie de azada, la raucana, la jallmana o excavador 
hecho de huesos de camélidos andinos; el huini, una especie de martillo rompedor, así 
como el soqui, una pértiga punteaguda.

Para el lavado del material aurífero se utilizaban unos recipientes llamados  pucus, una 
especie de bateas confeccionadas de madera.

El traslado de los materiales a utilizar en la mita minera era realizado por el personal 
designado para este servicio, también bajo el sistema mita; en algunos casos utilizaban 
como animales de carga, a las llamas, que podían transportar un peso de hasta veinticinco 
kilos, caminando un promedio de veinte kilómetros por día.

Existían excelentes caminos, al parecer construidos antes del gobierno de los incas, tal vez 
mejorados por estos, para brindar un buen servicio; estos caminos contaban con posadas o 
tambos, para los descansos eventuales, con todas las provisiones que se podían conseguir 
en las cercanías; los quipucamayoc llevaban cuentas de estas.

Estos tambos estaban distanciados entre 15 y 20 kilómetros, dependiendo de las 
características del camino.

Los caminos preexistentes a los nuevos construidos por los incas, tenían por finalidad, la 
administración y el control eficiente de sus áreas productivas.

La construcción de los caminos (ñan en quechua), estaba condicionada por el medio 
geográfico; antes de proceder a su construcción, reproducían previamente de manera casi 
exacta el lugar, haciendo modelos  variados y pintura importante. 

Los incas construyeron caminos con personal de la  mita.



75

Minería Aurífera Inca

Existían variados tipos de caminos: en terrenos casi desérticos los señalaban con montones 
de piedras, espaciados unos 20 metros o con muros laterales en lugares donde había agua; 
las señales no pasaban de un metro de alto.

En terrenos rocosos superiores a los 3500 m.s.n.m., se construían muros en zona cultivables, 
para protegerlas de los andantes, de un ancho mínimo (de uno a dos metros), evitando 
sacrificar tierras de cultivo; el continuo transitar apisonaba el terreno haciédolo inconfundible.

En terrenos por encima de los 3800 m.s.n.m., se pavimentaba el camino con piedras, donde 
era necesario, por el daño que causaban las aguas de las lluvias; contaban además, con 
cunetas o canales de drenaje; estos caminos  estaban señalizados con piedras alineadas 
o por muros.

Dependiendo del lugar, superaban el problema de las pendientes pronunciadas con 
escalinatas o bordeando estas; anclaban piedras en los tramos de las pendientes.

De ser necesario, construian puentes, como lo hizo Mayta Cápac sobre el río Apurímac, 
también construyeron oroyas o huaros, que servía para conducir por el aire, a personas o 
animales, atravesando un río desde un lado a otro.

Existían rutas especiales para llegar a los yacimientos auríferos, como los que llegaban a 
las ricas minas de oro ubicadas en la región del Collao principalmente, explotados gracias 
a una buena estadística.

NOTAS FINALES SOBRE MAYTA CÁPAC Y LA ESTADÍSTICA 

n	 Mayta Cápac se casó con Mama Tancaray, hija de un curaca Collagua, residiendo 
con ella en el Coricancha; sus descendientes se agruparon en la panaca denominada 
Uscamayta Panaca Ayllo. «…fué valentíssimo de ánimo y fuerzas; en cuyo nacimiento se 
vieron señales en el cielo, y temblores en la tierra…»  (Anello Oliva).

n	 Desde joven se distinguió por sus cualidades militares, se dice que fue  altanero y valiente, 
superando a los anteriores incas gobernantes por su audacia y valor.

Mandó construir un puente sobre el río Apurímac para el paso del ejército inca hacia la 
conquista de territorios ubicados en el Contisuyo. «…dizen que los gouernó muy bien, 
haciendo ordenanzas morales y leyes, prohibiéndoles las malas costumbres…»  (Juan 
Santa Cruz Pachacuti).

n	 Los incas utilizaron los quipus ¿desde el gobierno de Mayta Cápac? como un instrumento 
contable, para su sistema demográfico y tributario principalmente; y como instrumento de 
memoria para el recuerdo de sus hechos pasados, también para la difusión y aplicación 
de sus leyes, ordenanzas, ritos y ceremonias. «…y mandó a Illa, privado suyo y inventor 
de los quipus…» (Anello Oliva).
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n	 Los quipucamayoc o «contadores de nudos» eran nombrados por el estado  inca, para 
elaborar, conservar y descifrar los quipus o «nudos»; los quipucamayoc podían ser los 
curacas locales autorizados por el estado inca, o por los enviados por el estado inca:  
administradores, gobernadores, jueces, tocricuc y tucuyricuc, entre otros funcionarios.

También podían ser quipucamayoc, los astrólogos, los chasquis, los encargados de los 
tambos y  los contadores especiales. «…y por estos nudos tenían la cuenta y razón de lo 
que había de tributar los questaban en aquel distrito, desde la plata, oro, ropa y ganado…» 
(Pedro Cieza de León).

n	 Para la contabilidad, también se ayudaban con granos de maíz y de quipus        
confeccionados con pelos de ciervos o de tarucas, incluso con piedrecillas de distintos 
tamaños y colores.

En el sistema estadístico existían además de los quipucamayoc, los quilcacamac o 
dibujantes o pintores, encargados de la iconografía; los quipocamac, encargados del 
archivo de los quipus; los yacucamac, que entendían de los canales acueductos y de obras 
de irrigación; los taquicamac, que se ocupaban de componer y enseñar canciones; y los 
amautas o sabios, que cumplían la función de consejeros del estado inca.

n	 Los quipus fueron utilizados con éxito durante la «…Visita a la provincia de León de 
Huánuco en 1562» realizada por Iñigo Ortiz de Zuñiga.

Entre las instrucciones dada a este funcionario español estaba la siguiente pregunta que 
debían responder los principales curacas.

«…si lo que en tiempo de los yngas habían de las guacas o adoratorios 
tierra y ganados o depósitos que fuesen del sol o de la luna o de los truenos 
o de los demas agüeros o ídolos que tenían y esto sí lo tienen ahora o quién 
los ha habido o lo tienen y con qué título y por qué causa o razón y que 
minas tenían o tienen de presente y les advertiréis que las dichas minas 
y tesoros y lo demás si lo declarasen que no se les tomarán antes les 
ampararán en ello como a los demás españoles vasallos de Su Majestad 
pagando a sus oficiales reales los quintos y derechos que se debe como 
lo pagan los demás españoles y tendréis en esto mucho cuidado para lo 
hacer declarar y traer la claridad de ello y que no lo declarando se dará a 
otra cualquiera persona que lo declarare y manifestare pla dicha orden…».

También se utilizó el quipu en la «Visita hecha a la provincia de Chucuito» por Garci Diez de 
San Miguel en el año 1576; una de las preguntas era la siguiente:

«…sabréis si tienen minas de oro y plata o otros metales en sus tierras 
o fuera de ellas y qué distancia hay de los dichos pueblos a las dichas 
minas y sí la tuvieran en sus tierras o cerca de ella veréis por vista de 
ojos y os informaréis qué provecho se saca de ellas y qué cantidad de 
indios se echan a la labor y en que tiempo del año y si tienen algunas 
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minas encubierta les advertiréis que las descubran labren y beneficien, y 
que todo el provecho que de ellas se sacare será para ellos pagando a Su 
majestad sus derechos como los pagan los españoles y que no les serán 
quitados…».

n	 Algunos estudiosos, arqueólogos e historiadores principalmente, del pasado inca, 
consideran que el quipu era una forma de comunicación, que finalmente conduciría a la 
escritura.

Los primeros habitantes andinos plasmaron sus ideas en dibujos o pinturas (pictografías) 
y en incisiones o grabados (petroglífos); toda esta comunicación  es  conocida como arte 
rupestre.

Ideograma en pinturas

Otros señalan como una segunda etapa a los ideogramas realizados en pallares (Mochica), 
en tejidos (Paracas), así como también, en la cerámica (Chavin, Mochica, Nazca) que 
muestran actividades de la vida cotidiana.

Ideograma en pallares
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n	 Los restos de Mayta Cápac con su ídolo huauqui fueron observados por Juan Polo de 
Ondegardo, entonces Corregidor del Cuzco, en el año 1559; los cuales estaban en poder 
de sus descendientes en Cayucache (Cuzco). «…cuando murió dexo mandado que le 
enterrasen con mucho oro, plata y piedras preciosas…»  (Martín de Murúa).

Mayta Cápac dejó como sucesor  a su hijo Cápac Yupanqui. 
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Cápac Yupanqui último inca gobernante del Hurinsuyo, trasladó migrantes o mitimaes 
a determinados lugares de producción, las minas de oro por ejemplo, para obtener 
un mayor provecho de estos.

Durante su gobierno, llegó a los placeres auríferos de Huayllaripa, ubicados en la región de 
los Aimaraes, explotándolos con «cochazos» de agua para disgregar el material y con ichu 
para atrapar las partículas de oro.

Breves referencias sobre Cápac Yupanqui y los placeres auríferos de Huayllaripa se 
mencionan a continuación.

Cápac Yupanqui

Cápac Yupanqui y los
Placeres Auríferos de Huayllaripa

Minería Aurífera Inca
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CÁPAC YUPANQUI Y LOS MITIMAES 
EN LAS MINAS DE ORO

Desde el inicio del Tahuantinsuyo o Imperio de los Incas, el desarrollo de la minería aurífera 
estuvo muy ligada a la historia de sus trece gobernantes; a medida que estos expanden sus 
territorios, nuevos yacimientos auríferos fueron explotados, obteniéndose cada vez mayor 
cantidad de oro.

Los primeros cinco incas gobernantes residieron en el Coricancha, situado en la parte baja 
del Cuzco (hurin-cuzco); los posteriores lo hicieron en la parte alta (hanan-cuzco), donde 
construyeron sus propios palacios.

Cápac Yupanqui (de los términos quechua: cápac, rico o pudiente y yupanqui, sobrenombre 
impuesto por sus virtudes o hazañas) quinto gobernante del Tahuantinsuyo (1320-1350 dC. 
aprox.) habría nacido en el Cuzco (Coricancha), siendo sus padres: Mayta Cápac y Mama 
Tancaray. «…fué este ynga más avisado, de más entendimiento y mejor discurso que todos 
sus antepasados…»  (Martín de Murúa).

Sin embargo, algunas versiones indican que Cápac Yupanqui destituyó del poder a Tarco 
Huamán.

El gobierno de Cápac Yupanqui se caracterizó por el gran interés de aumentar la producción 
minera, especialmente la aurífera, además de las otras actividades económicas. «…mandó 
descubrir todas las minas de oro y plata, azogue, llimpi, ychima, cobre estaño y de todos los 
colores…»  (Guamán Poma de Ayala).

Estos metales preciosos servían para ennoblecer el Coricancha, adoratorio construido 
especialmente para venerar al Sol, dios tutelar de los incas.

Nuevos yacimientos auríferos fueron conocidos por los incas durante las expansiones 
territoriales emprendidas por Cápac Yupanqui, siendo posteriormente explotados.

Hacia la parte del Contisuyo o región de los cóndores, al oeste del Cuzco, los incas llegaron 
a los territorios de los Yanahuara; luego de casi 80 kilometros de recorrido, llegan a Aymara, 
pasando por Mucansa. «…rica en minas de oro y plata y plomo…»  (Garcilaso de la Vega).

Cápac Yupanqui delegó a Auqui Titu continuar el recorrido por la región Quechua, llegando 
a Cotapampa y Huamanpalla, luego pasaron el río Abancay, situado a 50 km. del Cuzco, la 
capital de los incas. «…todas tienen mucho oro y ganado…»  (Garcilaso de la Vega).

Afianzada la presencia inca en estos territorios, llegaron a Huayllaripa. «…famosa sierra por 
el mucho oro que han sacado della y mucho más que le queda por sacar…»  (Garcilaso de 
la Vega).

Posteriormente llegan  a los valles de Hacari, Uuiña, Camaná, Carauilli, Picta y Quilca, 
situados en la costa sur (actual departamento de Arequipa); hacia la parte del Collasuyo 
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o región de las llamas, al sur del Cuzco, llegaron inicialmente a la laguna de Paría, luego a 
Pocoata, Murumuru, Macha, Caracari y Tapacari; continuaron luego hasta Cochabamba, en 
la región llamada Charcas.

Cápac Yupanqui también delegó a su hijo Inca Roca continuar con las expansiones 
territoriales, quien  salió del Cuzco con dirección a la región Quechua; atravezó el río 
Apurímac, a unos 45 km. de la capital inca. «…ellos (los soras) y los lucanes son de una 
habla y andan vestidos con ropa de lana; poseyeron mucho ganado, y en sus provincias hay 
minas ricas de oro y plata…» (Pedro Cieza de León).

Llegaron a los valles de Nazca, Hacari, Camata, Aticu, Ucuña, Atiquipa, Quellca y otros 
valles más pequeños.

Del valle de Nazca (del término quechua nanasca: lastimada o escarmentada), los 
incas trasladaron  mitimaes o migrantes  hacia la región de los  Aimaraes (en el actual 
departamento de Apurímac). «…sacó el inca indios de aquella nación para trasplantarlos en 
el río Apurímac…»  (Garcilaso de la Vega).

Por orden de Cápac Yupanqui, también trasladaron de la región de los Aimaraes, mitimaes 
o migrantes hacia Juli y sus contornos, en las cercanías del lago Titicaca.

En los territorios anexados o conquistados y bajo control incaico, procedieron a censar a la 
población, para luego disponer del recurso humano en las diversas actividades económicas 
existentes.

Dependiendo de las características del territorio, los incas utilizaron además del personal 
existente, mitmac o mitimaes, equivalente a migrantes, éstos se podían clasificar en tres 
categorias:

a. para colonizar y explotar nuevas tierras. 
b. para la protección de las fronteras territoriales.
c. para evitar posibles sublevaciones.

Existieron mitmac o mitimaes (migrantes) en los yacimientos auríferos para la explotacion de 
estos; previamente los funcionarios incas debían planificar todas las actividades para lograr 
conseguir una rápida adaptación del personal que sería trasladado a estos lugares. 

Para alcanzar este objetivo, los funcionarios encargados consideraban además de las 
condiciones ambientales, las características del yacimiento aurífero, para obtener el 
provecho de los migrantes, ya que en muchos de los casos, eran portadores de una mejor 
tecnología que la existente en la zona. «…mitimaes llaman a los que son traspuestos de una 
tierra en otra…»  (Pedro Cieza de León).

Es importante mencionar que en los yacimientos auríferos trabajaban los mitayos o personal 
que realizaba la mita minera, trabajo temporal obligatorio y rotativo que la población tenía 
que realizar para el estado inca.



82

Jorge Olivari Ortega



83

Minería Aurífera Inca

Mitimaes y mitayos se reconocían con facilidad, porque conservaban sus respectivas 
vestimentas.

Los incas se preocupaban por el personal mitmac o mitimae y personal mitayo, pues 
consideraban que la riqueza que poseían, la obtenían gracias a ellos. Premiaban siempre 
a sus mejores trabajadores mineros, pero también había pena de muerte a aquellos que 
trataban de desertar u ocasionar conflictos.

En todos estos territorios implantaron su religión, la cual fue un auxiliar importante 
para conseguir incrementar la producción minera aurífera; los incas consideraban que 
el oro era lágrimas que su dios, el Sol, había llorado, por lo que era su deber el de 
recogerlo. «…puso y mandó que toda la tierra adorasen al sol con gran veneración, 
y en el Cuzco comenzó a labrar de cantería las casa del sol…»  (Cristóbal Vaca de 
Castro).

Oro de los placeres auríferos

Parte de este metal precioso debió proceder de los placeres auríferos de Huayllaripa, 
ubicado en la región de los Aimaraes, explotado por los incas.

CONSIDERACIONES GENERALES 
SOBRE LOS «COCHAZOS»

Los placeres auríferos de Huayllaripa están ubicados en el actual distrito de Chalhuanca, 
provincia de Aimaraes, departamento de Apurímac, a más de 4000 metros sobre el nivel del 
mar. «…este despoblado se llama Guallaripa, que es una riquisima sierra de minerales de 
oro y plata…»  (Antonio Vásquez de Espinoza).
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Huayllaripa es un término aimará (huaylla, variedad de ichu y ripa, amontonar), 
referido tal vez, a la acumulación o amontonamiento de ichu, utilizados en los canales 
de captación de las partículas de oro, durante la explotación de los yacimientos 
auríferos.

Para explotar estos placeres auríferos, que estaban comprendidos en el Contisuyo, en la 
región de los Aimaraes, los incas debieron previamente realizar labores de exploración, de 
preparación y finalmente, de derribo del material aurífero.

Las labores de exploración comprenden principalmente la geología y topografía del placer 
aurífero.

Se puede definir a los placeres auríferos, como la acumulación de fragmentos de 
piedras, arena, arcilla y de partículas de oro, que provienen de la desintegración de 
vetas y mantos auríferos, y que por diversos agentes naturales como: agua, nieve, 
viento y otros, han sido transportados, reunidos y concentrados en diferentes 
lugares.

La distribución de las partículas de oro en los placeres auríferos no es uniforme, esta 
obedece a leyes fundamentales de  la hidrodinámica: el oro es más pesado que los granos 
de arena o de rocas de idéntico tamaño, por lo que siempre se va al fondo de las aguas que 
las arrastran.

La búsqueda de los mejores lugares requiere de mucha tenacidad y constancia; el valor de 
los placeres auríferos dependerá de su extensión horizontal y de las capas que contienen 
las partículas de oro.

El terreno está siempre compuesto por una serie de capas superpuestas casi horizontales, 
que se distinguen por su color, por la calidad y composición de su sedimento, por el tamaño 
del grano de las arcillas y guijarros y por su espesor.

La topografía o configuración del terreno tiene gran influencia en el método de explotación 
a adoptar, especialmente la extensión y forma superficial, con relación a la situación y altura 
del agua. 

La cantidad, distancia y altura de donde puede obtenerse el recurso hídrico, es un factor 
decisivo para aplicar la técnica minera apropiada.

Las labores de preparación comprenden la ejecución de lo necesario para comenzar 
una explotación sistemática del yacimiento minero, se necesitan vías de acceso para el 
transporte del personal, herramientas, víveres y otros abastecimientos.

La construcción de las  obras hidráulicas, como acequias (canales para la circulación del 
agua) y cochas (depósitos de agua), garantizará un trabajo continuo.
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Acequia (canal de irrigación)

Los canales de captación de las partículas de oro, deben ser construidos con las condiciones 
precisas: lo más recto posible, de sección igual en toda su longitud y con la gradiente 
adecuada, para evitar interrupciones o atoros; estos canales deben ser de dimensiones 
acorde con la cantidad del material aurífero que se pretende lavar.

El fondo de estos canales de captación debe tener el dispositivo capaz de retener las 
partículas de oro; generalmente son de piedras pequeñas y redondeadas, en cuyos 
intersticios quedará atrapado el material con las partículas de oro; también pueden ser 
raíces vegetales, como el ichu, trozos de madera y otro.

Para obtener buenos resultados en estas labores de preparación, se requiere de un personal 
altamente capacitado, especialmente para tratar de separar en estos canales, las partículas 
de oro de la tierra y arena; para lograrlo, es necesario: a. que el material arrastrado por el 
agua sea de un tamaño uniforme.  b. controlar la velocidad y la fuerza de arrastre del agua 
dentro del canal, que dependerá de la gradiente del canal y de la cantidad de agua que se 
deja entrar por él.  c. que el volumen de agua sea continuo y controlable.

Las labores de derribo del material en los placeres auríferos deben tener en cuenta 
principalmente:

n	 Cantidad de agua disponible: la relacion material aurífero y agua debe  ser    1/15-20, es 
decir, para lavar 1 m³ de material aurífero se necesitan de 15 a 20 m³  de agua. 

n	 Arranque hidráulico: o sea, la acción y efecto de arrancar el material aurífero mediante el 
agua, que debe lograr desintegrar, transportar y finalmente depositar el material aurífero 
en los canales de captación de las partículas de oro.

n	 Volumen a explotar por día: es decir, la cantidad de metros cúbicos de material aurífero a 
remover.
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n	 Canales de captación de partículas de oro, especialmente su lugar de instalación, 
dimensiones y gradiente.

La selección apropiada del método de explotación minera estará condicionada por una 
serie de características del placer aurífero; como  las  que mencionamos :
 
n	 Área o extensión superficial del terreno.

n	 Espesor o potencia del placer, que incluye recubrimiento y zona rica de partículas de oro.

n	 Granulometría y litología del material: fino, medio o grueso; suelto o compacto; arcilloso 
o arenoso; con grandes bloques o sin ellos; cementado o no.

  
n	Distribución del oro: uniforme o concentrado en puntos especiales.    
  
n	Condiciones ambientales: clima, lluvias, nevadas, etc. 
  
n	Topografía y singularidad de la superficie. 

n	Lugar para depositar las piedras y material inservible.

Un método de explotación minera comprende todas las operaciones necesarias para 
arrancar y mover el material que contiene las partículas de oro, además del material sin 
importancia y del personal y suministros diversos.

La experiencia constantemente desarrolla ciertos métodos definidos, los cuales han recibido 
denominaciones derivadas de algunas características peculiares de las del método, como 
el «cochazo», que describiremos a continuación, teniendo en cuenta que el nombre del 
método no es siempre tan descriptivo que pueda definirse con precisión.

Los placeres auríferos de Huayllaripa fueron explotados con este método, tal vez desde el 
gobierno del inca Cápac Yupanqui.

LOS «COCHAZOS» Y EL ORO DE HUAYLLARIPA

El «cochazo» es un método minero para explotar los placeres auríferos, como los de 
Huayllaripa, utilizado especialmente en la región aurífera del Collao. Mencionamos una 
descripción de comienzos del siglo XVI.

«…el modo de sacar oro en esta provincia es cavar aquella parte o 
desbarrumbadero gran cantidad de aquella tierra, y hacen unas grandes 
represas de agua que llaman cochas, y junto a ellas tienen unos artificios 
puestos con sus esteras donde va a parar; después de dispuesto todo 
sueltan la represa o cocha de agua; y con aquella fuerza y violencia que 
sale, se lleva toda la tierra que se a cavado por delante, el oro como más 



87

Minería Aurífera Inca

pesado se queda abajo; de esta suerte se beneficia el oro en esta provincia, 
y es el más subido y fino que se halla en las Indias…»  (Antonio Vásquez 
de Espinosa).

Los incas debieron introducir este método de explotación minera en los placeres auríferos de 
Huayllaripa, trasladando mitimaes o migrantes desde el Collao, los cuales eran conocedores 
de esta técnica.

El método del «cochazo» consiste en almacenar grandes cantidades de agua (cocha) y 
precipitarla violentamente (lloclla), causando un fuerte derrumbe del material aurífero, que 
se depositará por gravedad en los canales de captación de las partículas de oro (toclla).                                                                                

  «Cochazo» (caída violenta de agua sobre el yacimiento aurífero)

El concentrado final se lavará en bateas, obteniéndose el preciado metal.

Los términos quechua: cocha, lloclla y toclla, significan: depósito de agua, torrentada de 
agua y barro y trampa, respectivamente, expresiones muy utilizadas en los «cochazos».

Los placeres auríferos de Huayllaripa ubicados entre los 4200 y 4500 metros sobre el nivel 
del mar, están constituidos por grandes acumulaciones no estratificadas y mal clasificadas 
de arenas conteniendo partículas de oro, cantos rodados poco redondeados y tierra arcillosa 
y ferruginosa, formados en las cercanías del cerro Auccampa, lugar de destrucción de las 
fuentes primarias como: vetas, mantos y cuerpos con contenido aurífero, con chalcopirita y 
pirita, emplazados en cuarzo.

Pueden ser considerados geológicamente, como un placer tipo aluvial, pues el material 
aurífero no ha sido transportado a mayor distancia, hallándose cerca del cerro Auccampa 
y en las quebradas próximas. «…de los lugares donde se cuaja y engendra el oro, algo se 
ha dicho, que son piedras en lo profundo de los montes y senos de la tierra, o arena de los 
ríos y lugares anegadizos, o cerros muy altos de donde los polvos de oro se deslizan con el 
agua…»  (José de Acosta).

Estos placeres auríferos, de 10 a 20 metros de espesor o potencia, se encuentran en la zona 
de glaciación, la cual no ha sido muy intensa en la región, y cerca a los circos glaciares del 
cerro Auccampa.
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El material aurífero es de un color amarillento, con unos 0.400 grs/m³ de oro, caracterizado 
por ser poco consolidado y bastante blando.

Cerca a los placeres de Huayllaripa, se encuentran otros, como Pucaccasa, Huinchuzlia, 
Mulamula y Carpani; que en total podrían contener unos 6’500,000 metros cúbicos de 
material aurífero.

Los ríos Huayllaripa, Rayromayo, Jallojallo y Condortapa, han arrastrado material aurífero de 
Auccampa, depositándolos a lo largo de sus cauces.

El recurso hídrico, en lo referido a cercanía y altura, para ser utilizado en la explotación 
minera de los placeres auríferos de Huayllaripa, no debió ser problema alguno, pues existen 
lagunas permanentes y además, porque existen otras secas, que pudieron ser reactivadas, 
con solo represar el agua de las lluvias. 

Existen otras lagunas más o menos a 4 km. de distancia y a 300 metros más arriba del 
placer aurífero, como la de Chacñapampa, que pudieron ser aprovechadas.

Los incas, que eran especialistas en técnicas hidráulicas, no debieron tener ningún 
inconveniente para conducir estas aguas por las «acequias» y depositarlas en las «cochas», 
construídas en las partes más elevadas de los placeres auríferos, que luego serían vertidas 
sobre estos. «…también se apura con agua fuerte, porque el alumbre de que ella se hace 
tiene esa fuerza, de apartar el oro de todo lo demás…»  (José de Acosta).
  
Este aprovechamiento del poder erosivo del agua es conocido en el ambiente minero como 
«cochazo».

Lloclla (caída violenta de agua)

Los placeres auríferos de Huayllaripa se adecuaron a los requisitos para aplicar este método 
de explotación:
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n	 Ubicados en las laderas de los cerros con desniveles que llegan hasta el río, que facilitan 
el arrastre del material aurífero y desmonte, evacuando este último.

n	 Abundante agua en las partes altas y en las cercanías del yacimiento, con facilidades 
para ser aprovechadas.

n	Material no consolidado, fácil de excavar o remover.

Además de los requisitos naturales del yacimiento, los incas contaban con las herramientas 
apropiadas, la técnica para la explotación y lo más importante, con el personal capacitado, 
disciplinado y experimentado.
  
Lo singular en la explotación minera de los yacimientos auríferos de Huayllaripa, eran los 
canales de captación de las partículas de oro, construidos en la parte más baja de los 
placeres.

Estos canales con las condiciones ya mencionadas anteriormente, eran preparados en su 
parte interior, con «champas», una especie de gramínea o césped con  raíces y tierra, sobre 
los cuales iban colocados montones o porciones (ripa) de una variedad de ichu (huaylla).

Estos tejidos (llica o ripa) confeccionados con esta variedad de ichu (huaylla), generalmente 
iban colocados al final de los canales de captación, donde quedaba atrapada y retenidas 
(toclla) la mayor cantidad de partículas de oro, que luego de un cierto tiempo era lavada, 
obteniéndose el metal precioso.

La huaylla es una variedad de ichu, una gramínea propia de las punas; es más alta, blanda 
y lozana que el ordinario, sirve además de pasto para los camélidos, para confeccionar 
esteras, sogas, para techar casas y en la fabricación de recipientes tipo bolsa. «…son 
muchas las diferencias que hay de hicho…el que crece sobre todos se llama orcosucuya, y 
el segundo en grandeza, huaylla…»  (Bernabé Cobo).

Huaylla (variedad de ichu)
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«COCHAZO» (caída violenta de agua sobre el yacimiento aurífero)
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NOTAS FINALES SOBRE 
CÁPAC YUPANQUI Y HUAYLLARIPA 

Cápac Yupanqui quien residió en el Hurin Cuzco o bajo Cuzco, utilizó con acierto a los 
mitimaes o migrantes en las diversas actividades económicas, entre ellas, la minería, 
especialmente la aurífera.

Durante su gobierno, a solicitud de los Quechuas que estaban ubicados entre Andahuaylas 
y el río Apurímac, establecen alianzas como medida de protección contra los Chancas, 
quienes tenían ansias, también de expansión. «…era tan prudente y sagaz, que penetraba 
los pensamientos de los que venían a negociar y penetrar con él…»  (Bernabé Cobo).

Dicen que conoció a Cañacguay, dios de los Capacuyos, cuya morada estaba situada en 
el cerro Pachatusan, provincia de Calca, Cuzco; este era de figura fea y desagradable y se 
oponía al avance inca hacia el Antisuyo.

En la región de los Aimaraes, donde se encontraban los placeres auríferos de Huayllaripa, 
se trasladó mitimaes del Collao para su explotación; pero es importante mencionar que los 
Aimaraes formaban una etnía de habla quechua, situada a unos 150 km. al noroeste del 
Cuzco, además, los habitantes del Collao de habla aimará nunca fueron conocidos con el 
nombre de aimaras por los incas ni después por los conquistadores españoles.

La técnica minera de los «cochazos» tienen gran similitud con la técnica pastoril de los 
«bofedales» o pastizales de regadío para las alpacas.
  
La crianza de camélidos andinos especialmente alpacas y llamas, se realiza en zonas 
superiores a los 4500 m.s.n.m. y clima frígido, donde no es posible la agricultura. 
Eventualmente la minería, si la zona poosee yacimientos auríferos de gran valor, habrá 
minería.
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Los pastores de la puna utilizan los «bofedales» (oqho en quechua) para mantener y 
aumentar áreas de pastos disponibles, con el fin de  conservar los rebaños de alpacas, ya 
que estos son débiles y delicadas. 

Las alpacas además, tienen preferencia por pastos verdes y zonas húmedas, en comparación 
con las llamas, que pueden alimentarse con pastos duros y secos.

Los «bofedales» son preparados en épocas secas, en lugares donde hay presencia cercana 
de fuentes de agua (ríos, lagunas, quebradas, etc.), estas son transportadas en canales o 
«acequias» y represadas en «cochas», que luego inundan grandes superficies de tierras, 
con pasto duro y seco, superando entonces, el problema de alimentación de las alpacas en 
épocas críticas.

Probablemente los «cochazos» y los «bofedales» se desarrollaron casi juntos; actualmente 
ambas técnicas son utilizadas con éxito en el Altiplano.

En la época colonial, designaban con el nombre de «huayllaripa», al ladrón de las raíces de 
ichu que contenían las partículas de oro y que eran obtenidas de los yacimientos auríferos 
explotados con el método del «cochazo»; en otros lugares utilizaban pieles de camélidos 
andinos (llamas o huanacos) para retener estas partículas de oro, las cuales también eran 
robadas. 

Posteriormente el «huayllaripa» separaba estas partículas, con solo lavar las raíces o las 
pieles.

El inca Cápac Yupanqui se casó con Mama Curihilpay, de la etnia Ayarmaca y dejó por 
sucesor a su hijo Inca Roca; sus descendientes se agruparon en la panaca denominada 
Apo Mayta.

Falleció en el Cuzco, después de contraer una enfermedad durante una expedición hacia 
los Chunchos y Mojos, pero según otros, envenenado. «…murió a lo que dicen con yerbas 
que en cierta comida le dio una hermana suya llamada Cusi Chimpo…»  (Martín de Murúa).

No existe versión alguna que indique la ubicación, en las cercanías del Cuzco, del cuerpo e 
ídolo de Cápac Yupanqui.  «…el cuerpo deste también descubrió el licenciado Polo y á su 
ídolo guaoqui, y escondiólo con los demás por excusar las idolatrías y cerimonias gentílicias 
suyas…»  (Pedro Sarmiento de Gamboa).
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Inca Roca, sexto gobernante del Tahuantinsuyo, prosiguió con las expansiones territoriales 
iniciadas por sus predecesores y considerando que la educación era un objetivo clave 
para el desarrollo sostenido cualitativo de la sociedad inca, instituyó el Yachayhuasi o 

Casa del Saber.

La finalidad del Yachayhuasi era el proporcionar a sus principales funcionarios, los 
conocimientos necesarios para lograr una mejor eficiencia en las diferentes áreas 
productivas, entre ellas, la minería aurífera.

INCA ROCA, PRIMER GOBERNANTE DEL HANAN CUZCO

Inca Roca sexto gobernante del Tahuantinsuyo, entre los años ¿1350 y 1380?, habría nacido 
en el Cuzco; fue hijo de Cápac Yupanqui y Mama Curihilpay. «…fué este príncipe y rey Inga 
Roca grave y apacible, atrajo a sí la tierra conquistando. Y también dividió este gran señorio 
en Hanan Cuzco y Hurin Cuzco…» (Martín de Murúa)

Se dice que Inca Roca (de los términos quechua: Inca, rey o gobernador y, Roca, prudente 
y maduro) fue el primer gobernante inca procedente del Hanan Cuzco; los anteriores 
fueron del Hurincuzco. «…mandó que de allí adelante los que dél viniesen hiciesen otra 
parcialidad y bando, que se llamasen Hanan Cuzco…»  (Pedro Sarmiento de Gamboa)

Las expresiones quechua Hanan Cuzco y HurinCuzco (hanan: alto o arriba y, hurin: bajo o 
abajo) tienen múltiples interpretaciones; algunos consideran que los integrantes del Hanan 
Cuzco estarían ubicados en la parte alta del Cuzco y los del HurinCuzco en la parte baja; 
que los del Hanan Cuzco descendían de los incas que llegaron y se instalaron en el Cuzco y 
los del HurinCuzco, de los ayllus conquistados o anexados al emergente estado.

También que los nobles o principales estaban asentados en el Hanan Cuzco y los vasallos o 
secundarios en el HurinCuzco; otros que para un mejor control y evitar posibles sublevaciones 
de las poblaciones conquistadas. «…otra razón que les movió a hacer esta división, fué para 
dar a súbditos ocasión de competencia y emulación en los ministerios y trabajo en que por 
mandado entendiesen…»  (Bernabé Cobo).

Inca Roca, la Educación
y la Minería Aurífera

Minería Aurífera Inca

6
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Las expansiones territoriales durante el gobierno de Inca Roca llegarían inicialmente al valle 
de Abancay, a Tacmara, Quiñualla y Andahuaylas; pasó luego a Uramarca, Huancahuallu 
y Uillca y luego a Sulla y Utunsulla. «…en sus provincias hay minas ricas de oro y plata…»  
(Pedro Cieza de León)

Envió posteriormente a su hijo Yahuar Huácac al Antisuyo, llegando a Challapampa, 
Pillcupata, Hauisca y Tunu; después de algunos años, determinó llegar hasta el territorio de 
los Charcas. «…llegando a los confines de Chuncuri, Pucuna y Muyumuyu, pasó adelante 
a reducir las demás provincias cercanas como son Misqui, Sacaca, Machaca, Caracara y 
otras que hay hasta Chuquisaca…»  (Garcilaso de la Vega)

Los Chancas que habían conquistado la región quechua durante el gobierno del inca 
Cápac Yupanqui (¿1320 – 1350?), fueron derrotados y expulsados de estas tierras por 
las tropas de Inca Roca, con ayuda de los Canas y los Canchis; la región quechua se 
hallaba comprendida entre los ríos Pampas y Pachachaca, en el actual departamento de 
Apurímac.

Inca Roca debió alentar una política de expansión territorial, procediendo con excesiva 
cautela, para evitar riesgos que comprometieran la seguridad del estado inca; sus conquistas 
las efectuarían con medidas diplomáticas principalmente y también, con intervenciones de 
fuerza. «…sujetó este rey muchas provincias, a unas conquistando con armas, y a otras por 
medio de la paz…»  (Bernabé Cobo)

Los incas trataban de consolidar su hegemonía,  aprovechando de sus experiencias pasadas 
y de las que iban aprendiendo en las conquistas que efectuaban, ya que los grupos sociales 
que los integraban, poseían diferente nivel socioeconómico.

Además de nuevas tierras para la agricultura y ganadería, estos territorios poseían 
ricos yacimientos auríferos, los cuales debieron ser explotados posteriormente, 
utilizando técnicas que ya poseían o adaptando o modificando las que se utilizaban 
anteriormente.

Estas expansiones territoriales los obligó a establecer una administración apropiada, donde 
los cuadros principales para esta función, eran seleccionados de la panaca o parientes más 
cercanos del inca gobernante.

La supervisión y control de las medidas políticas, serían realizadas por funcionarios 
seleccionados de origen inca. Los trabajos de organización, dirección y control, para las 
diversas actividades económicas, debieron ser ejecutados por los nobles de las regiones 
conquistadas.

Inca Roca debió considerar que la educación era un elemento clave para el desarrollo 
sostenido cualitativo de la sociedad inca, por lo que establece escuelas en el Cuzco, la 
capital de los incas. «…fue el primero que puso escuelas en la real ciudad del Cozco, para 
que los amautas enseñasen las sciencias que alcanzaban a los principales incas y a los 
de su sangre real y a los nobles de su Imperio…»  (Garcilaso de la Vega)
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Con los conocimientos proporcionados en el Yachayhuasi o Casa del Saber, se debió 
obtener una mejor eficiencia en las diferentes áreas productivas, entre ellas, la minería 
aurífera y, por lo tanto, mayor cantidad de oro.

LA EDUCACIÓN INCA 
Y LA MINERÍA AURÍFERA

Inca Roca fue el organizador de la educación incaica; alentó una política educativa 
planificada, adaptada a la realidad existente y consideró además, que la educación era un 
factor clave  e importante para el desarrollo sostenido cualitativo de la sociedad inca. «…fue 
el primero que puso escuelas en la real ciudad del Cozco, para que los amautas enseñasen 
las sciencias…»  (Garcilaso de la Vega)

Los incas lograron éxitos en su desarrollo socioeconómico, debido a la importancia que le 
reservaron a la educación y a la capacitación de su gente.

La educación y la capacitación generan comportamientos y actitudes en los individuos que 
forman la voluntad del estado y la sociedad; la educación preparó al personal para los 
cambios, para aceptarlos y para beneficiarse de ellos, creando un espíritu dinámico; con 
la capacitación, mejoró las posibilidades de alcanzar metas del progreso socioeconómico 
propuesto.
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La sociedad integrada por agrupaciones de individuos y entidades diversas, no es 
estática, está sometida al proceso histórico, es decir, diferente, de acuerdo a la época; 
la educación por lo tanto, también será diferente, no es simplemente una adaptación 
o una acomodación a la sociedad, sino que pretende mejorarla, perfeccionarla, incluso 
superarla.

El Yachayhuasi, como institución de enseñanza, asumió el papel de proporcionar los 
conocimientos indispensables para el desarrollo de la ciencia y la tecnología, que son los 
soportes para generar la producción programada.

La educación inca era elitista, exclusiva y monopolizada por el estado, solo para el grupo 
gobernante, esencial para su subsistencia y desarrollo continuo. «…alcanzaban a los 
príncipes Incas y a los de su sangre real y a los nobles de su Imperio…»  (Garcilaso de la 
Vega)

Como organismo de la educación regular y sistemática en la formación de los futuros 
funcionarios del estado inca, el Yachayhuasi desarrollaría sus actividades educativas en 
base a temas determinados y concretos; este plan de estudios debió ser programado en 
base a las aspiraciones del estado, a la situación cultural, a las circunstancias geográficas, 
económicas y a otros elementos importantes. «…los maestros eran cuatro, cada uno de 
los cuales enseña diversas cosas a los muchachos por el espacio de cuatro años que 
enseñaba el un maestro…»  (Martín de Murúa)

El método de enseñanza debió tener en cuenta las condiciones individuales de los 
alumnos; se enseñaría por medio de la imitación de modelos o por habilidad personal. «…
no por enseñanza de letras, que no las tuvieron, sino por prática y por uso cotidiano y por 
experiencia…»  (Garcilaso de la Vega)

Lo fundamental en la educación, era la actividad del alumno y la capacidad educativa 
del educador, llamado Amauta en la sociedad inca. El Amauta debía transmitir con 
acierto: las ciencias, las creencias religiosas, las prácticas morales, las tradiciones, 
la historia y las disposiciones del gobierno. «…a los maestros llamaban amautas, 
que es tanto como filósofos y sabios, los cuales eran tenidos en suma veneración…»  
(Garcilaso de la Vega)

El Amauta, en la educación inca, debía tener vocación para educar, además de simpatía 
y afecto por los estudiantes; teniendo en consideración, que lo esencial en el estudio, es 
la concentración y la reflexión, pues de ese modo se captan las ideas necesarias y se  
excluyen las inútiles.

Inca Roca consideró que con la educación, se lograría una mayor producción, con elevado 
rendimiento y menor esfuerzo; los resultados habrían sido obtenidos posteriormente, 
en las diversas actividades socioeconómicas, entre ellas, la minería, especialmente la 
aurífera.
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Inca Roca y el oro

El Yachayhuasi además de brindar enseñanzas, era la residencia del personal docente y  
estaba ubicado en el Cuzco. «…cerca de las cuales junto a la plaza principal fundó el rey 
Inca Roca sus casas  reales…»  (Antonio Vásquez de Espinoza).

El conjunto de enseñanzas impartidas en el Yachayhuasi, tenía una duración de cuatro años:
                     
1.-  Idioma del conocimiento o lengua del inca.
2.-  Conocimientos sobre religión o adorar ídolos.
3.-  Tecnologías o cosas que importaban.
4.-  Administración o muchas historias.

Idioma del conocimiento o lengua del inca
El primer año educativo programado en el Yachayhuasi, estaba vinculado a las técnicas 
de la comunicación, con la finalidad de proporcionar a los futuros funcionarios del estado 
inca, la suficiente información para transmitir y aplicar lo establecido por el gobierno. 
Estas técnicas debieron ser consideradas como un elemento decisivo en su proceso 
evolutivo.

El objetivo era lograr encontrar los medios necesarios para hacer conocer los 
conocimientos de una determinada actividad y obtener las metas deseadas. «…el 
primer año enseñaba la lengua del Inga, ques desta ciudad del Cuzco, á los que no 
eran naturales della, porque comunmente eran hijos de los más principales de todo el 
reino…»  (Martín de Murúa).



99

Minería Aurífera Inca

La comunicación debía ser efectiva, para que la información sea clara, sencilla y precisa; 
con capacidad de un buen entendimiento; poseer un mínimo de nivel mental  para evitar 
alterar  la información, que lograra involucrar al personal y finalmente, que sea repetitiva, 
para el mejor aprendizaje. «…para que supiesen hablar con ornamento y elegancia…»  
(Garcilaso de la Vega).

Estos principios básicos que se proporcionaban en el Yachayhuasi para obtener una 
buena comunicación, lograrían obtener los resultados programados en las diversas 
actividades económicas, entre ellas, la minería aurífera.

Los idiomas hablados por la población andina antes de la expansión inca, son 
poco conocidos; algunos consideran la existencia de uno solo, con diferencias 
dialectales, de acuerdo a cada región. «…cada provincia, cada nación, y en muchas 
partes cada pueblo, tenía su lengua por sí, diferente de sus vecinos…»  (Garcilaso 
de la Vega).

El quechua es conocido como idioma de los incas; este se habría originado en la sierra sur 
(Marcavalle-Cuzco) y según otros, en la costa central (Pachacámac-Lima). Es importante 
mencionar, que con la palabra quechua, designaban a las cuerdas fabricadas de paja 
retorcida, utilizadas en la construcción de puentes colgantes; también al clima de la región 
cercana al río Apurímac.

Domingo de Santo Tomás (1560) en su «Lexicón o vocabulario de la lengua general del 
Perú», menciona como quechua, a la lengua que se hablaba en todo el Tahuantinsuyo a la 
llegada de los españoles.

Otro idioma muy importante, era el aimará. La escritura era desconocida en el mundo 
andino, aunque algunos recogieron información de su existencia. «…hay fama que se 
hallaron ciertas letras en una losa de este edificio (Viñaque-Ayacucho)…»  (Pedro Cieza 
de León).

La minería, especialmente la aurífera, tenía su lenguaje particular, como cualquier otra 
actividad económica.

El término oro, era mencionado cori en quechua y chuqui en aimará, este último más 
utilizado. Lugares cercanos a yacimientos de oro, son nombrados con el prefijo 
chuqui: Chuquis (Dos de Mayo-Huánuco), Chuquiabo (La Paz-Bolivia), Chuquibamba 
(Chachapoyas-Amazonas, Condesuyos-Arequipa, Huamalíes-Huánuco), Chuquicara 
(Pallasca-Ancash), Chuquicamata (Antofagasta-Chile), Chuquitambo (Pasco-Cerro de 
Pasco), son algunos ejemplos.

Distintos lugares geográficos o parajes, vinculados a la actividad minera, tienen 
nombres quechua o aimará como: Umbicoya (humpi, sudor y coya, mina), Cotamito 
(cota, monton y mito, barro), Chumbechaca (chumbe, mineral castaño y chaca, puente) 
y otros más.
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VOCABULARIO DEL QUEHACER MINERO

Algunos términos recogidos por mineros españoles, asentados en Potosí (Bolivia), como 
Garcia de Llanos (1609), Alvaro Alonso Barba (1640) y Luis Capoche (1585), fueron  
utilizados en la minería inca. 

Achupa: (del q. achurani) dar a cada uno su porción de trabajo minero;  achura: aquello que 
a cada uno de esta manera pertenece.

Anco: (del q. ancu) mineral duro de romper.

Andes: (del q. anti) terreno accidentado.

Apiri: (del q. apai, llevar y ri, ve) los que se ocupan en sacar mineral que otros barretean o 
juntan.

Ataucar: (del q. taucani) amontonar mineral y poner mucho uno sobre otro.

Ayzar: (del q. ayzani) cuando levantan el costal y carga de mineral para ayudarse y asimismo, 
el traer cada uno el suyo arrastrando tras de sí.

Caja: (del q. cascasca) peña de una parte y otra en que esta metida y encajada la veta.

Callana: fuente o vasija de barro a manera de crisol.

Callapo: (del q. callapu) madera que sirve de escalón en las escaleras de minas; o puestas 
en las cajas de la veta y utilizadas como escaleras.

Camarico: (del q. camaricu) persona que prepara o dispone algo.

Cancha: patio o corral que sirven para poner en ellos el mineral que se va sacando.

Cata: búsqueda de mineral;  catilla:  cata superficial.

Capacho: cesta o canastilla para llevar el mineral.

Cimba: (del q. cimpa) escalera para bajar al fondo de la mina, que colgaban con sus 
callapos.

Cique: (del q. ciqui) mineral de menos estima o consideración o que se desecha.

Circar: (del q. circani) cortar y abrir las cajas de la veta para sacar mineral y seguir 
comodamente laborando;  circana:  cortaduras de la caja.

Cocaui: comida o porción de esta que llevan para sí.
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Cocha: estanque o laguna en que se recoge agua, cualquier agua detenida que no corra.

Comba: (del q. cumpa) martillo de piedra redonda.

Concho: (del q. conchu) sobrante o líquido turbio en sedimento.

Cori: mineral de oro, oro.

Coya: quiere decir mina en general.

Corpa: trozo grande y macizo de mineral.

Cotama: (del q. cutama) costal que se usa para sacar el mineral fuera de la mina.

Cotamito: bolsa grande utilizada para acarrear mineral.

Chacana: (del q. chacnani) el que sirve de arriero. chacanear, trajinar el mineral de las 
minas a los ingenios; chacaneo, el trajin.

Chacrusca: (del q. chacru) mineral mezclado de otros diferentes; chacorruscar, revolver 
diferentes minerales para que mejore su ley.

Chasqui: quiere decir correo cuando suceden hundimientos y otras prisas.

Chile: lo más alejado y hondo de la mina.

Chingar: (del q. chincani) desaparecer o perderse o estrecharse la veta;  chingada, veta 
que se perdió o que se chingó.

Choque: mineral de oro, oro.

Chua: plato de madera tosca para lavar mineral.

Harcar: (del q. harcani) no permitir que otro se adelante en el laboreo minero.

Huaira: especie de horno para fundir minerales, colocados en lo alto de los cerros.

Huasca: soga utilizada por los apiris para ayudarse a sacar el mineral.

Huasi: cajón donde se deposita el mineral para que permanezca seguro y no se moje.

Ichu: gramínea usada como combustible para fundir.

Laca: (del q. llaca) estrechura en los caminos de la mina.

Laqui: grietas de las rocas o cajas en las minas.
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Llampo: (del q. llampu) tierras muy molidas que se obtienen al romper el mineral.

Llancana: (del q. llancani) espacio que ocupa un minero en el laboreo; llancar, trabajar.

Maito: (del q. maitu) envoltorio, lío o manojo.

Mama: lo que comunmente se dice mineral madre.

Maray: bloque de piedra para triturar mineral.

Minga: trabajo convenido entre trabajador y superior.

Mita: vez o turno; mitayo, el que le cupo la vez de trabajar o servir en la mina.

Palca: en las juntas de la veta, cuando se apartan en los socavones que se dividen o juntan.

Pallar: (del q. pallani) rebuscar en el desmonte de mineral lo que se puede aprovechar; o 
escoger mineral en las canchas;  pallaris, los que pallan.

Pampa: campo lleno, en las minas se da este nombre a los huecos grandes.

Pata: grada, andén o descanso de piedra no de madera.

Pincha: paso estrecho que se deja a propósito cuando se construye una pirca.

Pirca: (del q. pircani) pared especialmente de piedra;  pirquiris, los diestros en hacer pircas;  
pirquería, muchas pircas juntas.

Pocusca: (del q. pucuni) comunicación que se hace de unas labores a otras para el ingreso 
del aire.

Pongo: (del q. puncu) portero que tiene a su cargo la custodia de la mina.

Poroma: minas o labores que van en veta virgen.

Potosi: (del q. putuchini) es decir: «  hago que produzca »

Puruña: vasija de barro cocido, utilizada en los ingenios para ensayar.

Quijo: mineral cuarzoso muy duro.

Quiñua: árbol de la puna apta para combustible.

Quipi: mochila para llevar cosas;  quipini, carguilla.

Suyo: pertenencia, labor minera que le pertenece.
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Tacana: (del q. tacani) mercado, puesto de venta.

Virque: (del q. virqui) vasija o canguilón grande de boca ancha.

Oro e Inca Roca

Conocimientos sobre religión o adorar ídolos.    
El segundo año educativo programado en el Yachayhuasi, estaba vinculado al conocimiento 
de los principios básicos de la religión inca. «…pasaban al segundo maestro, y éste les 
enseñaba otro año a adorar ídolos y a doctrinas, declarando y enseñando su religión…»  
(Martín de Murúa).
                                                                    
Las enseñanzas del conjunto de creencias, de las diversas divinidades y de las costumbres 
para venerarlos, que debían aprender y practicar los futuros funcionarios del estado inca, 
tenían que influir en la personalidad y la conducta diaria del habitante andino, para obtener 
por este medio, los objetivos de la producción programada. «…para que supiesen los ritos, 
preceptos y ceremonias de su falsa religión…»  (Garcilaso de la Vega).

La sociedad inca era de carácter teocrático; la religión tenía un alcance universal, gravitando 
en el comportamiento de los individuos y de las organizaciones socioeconómicas. Sus 
expansiones territoriales tenían generalmente, motivaciones religiosas.

Los incas luego de anexar o conquistar un nuevo territorio y de empadronar a los habitantes, 
disponían que sus funcionarios afiancen su política en estas tierras, utilizando como 
intermediario, al Curaca, el señor del ayllu o comunidad. Parte de la política inca, consistía 
en que se reconociera y adorase al Sol como dios.

Todas las actividades económicas del estado inca, entre ellas, la minería, estaban vinculadas 
a la religión. El inca gobernante era el jefe supremo del culto divino, fue el principal impulsor 
de la minería aurífera. El oro encontrado en la tierra, era considerado como las lágrimas de 
su dios tutelar: El Sol. Por lo tanto, significaba un deber sagrado recogerlo y convertir en 
sagrado el lugar donde fue encontrado. «…cuando hallaban un grano grande de oro en las 
minas, sacrificábanle y henchíanlo de sangre, y poniéndolo en su adoratorio, decían que 
estando allí aquella huca o lágrima del sol, todo el oro de la tierra se venía a juntar con él…»  
(Cristóbal de Molina).



104

Jorge Olivari Ortega

Oro, ccori en quechua

Los cerros que contenían filones de oro así como también los lavaderos de oro, eran 
considerados lugares sagrados o huacas; siendo objeto de culto local, a los cuales se 
les pedía ser generosos con ellos, para obtener la mayor cantidad de este metal precioso. 
«…los que iban a minas adoraban los cerros dellos y las propias minas, que llaman coya, 
pidiendo les diese de su metal…»  (Bernabé Cobo).

Cuando hallaban pepitas de oro, que ellos llamaban mamacori (del quechua: mama, 
madre y cori, oro), en los lavaderos de oro, estos eran depositados en unas canastillas, 
para su adoración y reverencia. «…lo mismo solían hacer en las minas, que llaman corpa, 
adorábanlas besándolas y haciéndoles diferentes ceremonias…»  (Martín de Murúa).

Antes de que se realizara la mita minera en los yacimientos auríferos y, con la finalidad de 
que sus dioses recompensaran sus esfuerzos de lograr la producción de oro programada 
por el estado inca, se efectuaban una serie de ceremonias religiosas a cargo del Huacap 
uillac (del quechua: huaca, lugar sagrado y uillac, decir), quien se decía, tenía el poder de 
comunicarse con estos yacimientos.

Generalmente derramaban chicha de maíz sobre ellos, además de coca y otras cosas más; 
incluyendo sacrificios de camélidos andinos. «…y para alcanzar lo que pedían, velaban de 
noche, bebiendo y bailando en reverencia de los dichos cerros…»  (Bernabé Cobo).

Los mitayos, personal que realizaba la mita minera en los yacimientos auríferos, previamente 
ayunaban por un periodo de cinco a seis días, bebiendo solamente chicha; durante esta 
ceremonia, estaban  vestidos de blanco.

Del conjunto de las tradiciones, creencias y costumbres de nivel popular, que llamamos 
folklore, en nuestra actual sociedad, se ha recogido algunas ceremonias realizadas en la 
actividad minera; que todavía se practican en ciertos centros mineros.

Para el minero andino, realizar ceremonias para la pachamama (término quechua: pacha, 
tierra y mama, madre) es parte de sus obligaciones; el minero (de socavón y de lavaderos) 
cree además, que el «verdadero» dueño o guardián de la mina, reside en el interior de la 
tierra o donde existen metales preciosos.
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Las ceremonias para la pachamama y para «satisfacer» al «verdadero» dueño o guardián de 
la mina, son denominadas challacu o simplemente challa.

Este dueño o guardián de la mina adopta diversas formas, también diferentes nombres: 
muqui, anchancho, chinchilico y otros, según los lugares; dicen que se presenta en las 
minas subterráneas, especialmente en el amanecer. 

Quienes lo han «visto», manifiestan que es de un tamaño desproporcionado, con unas 
orejas, una boca y una naríz de considerable tamaño, que arroja llamas de fuego por la 
boca. La cara de este ser, así como su vestimenta y el sombrero que lleva, son de color rojo, 
no usa calzado, tiene los pies desnudos.

Además, cabalga sobre un caballo de color blanco y posee unas espuelas grandes 
que producen mucho ruido, asustando a la gente. Los mineros que llegan a «verlo» 
enloquecen; a estos los tratan con mucha crueldad, porque creen que el demonio está 
en su interior.

Como parte de las ceremonias o challa, colocan en la entrada de las minas subterráneas, 
una figura que se «asemeje» al «verdadero» dueño o guardián de la mina. Las ofrendas 
consisten en chicha, coca y un brebaje a base de alcohol; también sacrifican llamas, para 
otorgarles su sangre y su corazón; los mineros beben toda la noche de la ceremonia.

En otras minas, sacrifican llamas grandes blancas y hermosas, a las cuales hacen beber 
brebajes de alcohol; antes de matarlas, el adivino que realiza la ceremonia en el interior de 
la mina, efectua una misa con bastante sahumerio, luego le clava un puñal directamente al 
corazón. El lugar donde llega la sangre, que sale con fuerza del corazón, es señal de que 
allí, debe haber una nueva veta.

Este dueño o guardián de la mina se puede presentar en los lavaderos de oro; el ichic ollcco 
(término quechua: hombrecito), «vive» cerca al río, es del tamaño de un niño de corta edad, 
su cuerpo está cubierto totalmente con abundantes pelos largos de color blanco; cuando 
aparece en el dia, enturbia las aguas del río, si orina, vuelve de color rojo estas aguas. Por 
las noches camina por el río, gruñendo y asustando a la gente.

Dicen que cuando empieza a lloviznar, de su ombligo nace el arco iris, del cual puede 
poseer, por la coronilla o por el ombligo, a las mujeres y a los hombres. Puede ser capturado, 
atándolo con una soga que haya sido torcida con la mano izquierda, este recobra su libertad, 
otorgando oro, plata y piedras preciosas.

La diablada, danza representativa de la Virgen de la Candelaria - patrona de los mineros 
- tuvo su origen para ahuyentar al muqui; dicen que en el siglo XVII, unos mineros 
quedaron atrapados en una mina de Oruro (Bolivia), en los momentos de angustias 
y desesperación, se les presentó el muqui, de diferentes maneras y formas, con 
la intención de arrebatarles el alma. Los familiares de estos mineros, que no sabían 
qué hacer, evocaban danzas ancentrales y empezaban a bailar en forma de diablos. 
Finalmente la virgen los salvó.
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Los días jueves son los más propicios para realizar ceremonias a la pachamama y para 
calmar y satisfacer al «dueño» o guardián de la mina.

Tecnologías o cosas que importaban
El tercer año educativo programado en el Yachayhuasi, estaba relacionado al conocimiento 
de las técnicas de las actividades socioeconómicas existentes en la dinámica sociedad inca. 
«…al tercer año, que ya iba más adelante, les enseñaban en ciertos quipos que ellos tenian, 
a donde había cosas que importaban mucho para las cosas de su gobierno y autoridad…»  
(Martín de Murúa).

Labores mineras incas

La minería constituia parte de las actividades económicas del estado inca, la cual se 
ocupaba de la extracción de los minerales que consideraban necesarios.

Los futuros funcionarios del estado inca, preparados en el Yachayhuasi, debían tener 
conocimientos técnicos sobre la explotación minera en los yacimientos auríferos; estas 
técnicas o conjunto de procedimientos y recursos empleados en la minería, tenían que ser 
cada vez más eficientes, para obtener más oro. «…para que alcanzasen el don de saber 
gobernar y se hiciesen más urbanos…»  (Garcilaso de la Vega).

Los yacimientos auríferos pertenecían íntegramente al inca gobernante; en casos muy 
especiales, los otorgaba parcialmente a los curacas y a nobles del imperio.

Para la explotación de los yacimientos auríferos, se tuvo en cuenta las características 
climáticas del lugar, para evitar problemas de salud del personal. «…quando se descubrian 
minas que el inga mandaua poblar fuera de las prouincias, mandaua el inga mirar que tenple 
de tierra era…»  (Anónimo).

Los coricamayoc (término quechua: cori, oro y camayoc, encargado) eran las personas 
seleccionadas para el trabajo minero; debían tener condiciones y aptitudes para esta 
ocupación. 
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No toda la población cercana a los yacimientos auríferos participaba en esta actividad, 
solamente un cinco por ciento de la población, por un periodo de dos a cuatro meses, 
en forma obligatoria y rotativa; este sistema era denominado mita minera. «…donde había 
minas de oro o de plata andaban indios en ellas sacando para el Inga…»  (Damián de la 
Bandera).

La parte logística como alimentos, vestimentas, herramientas y otros, necesarios en la 
explotación minera, era proporcionada por el estado inca.

El oro obtenido en la explotación de los yacimientos auríferos, era llevado integramente al 
Cuzco, la capital incaica, para entregarlo al inca gobernante. «…el oro y plata y piedras, y 
ropa fina y rica y plumas y otras cosas preciadas llevaba el curaca o un principal suyo al 
Inga…»  (Francisco Falcón).

El oro lo podían obtener de los filones de oro y de los lavaderos de oro existentes en su 
territorio; la mayor cantidad provenía de estos últimos.

Un filón de oro, es un yacimiento minero donde están depositados los minerales que 
contienen oro; estos minerales han rellenado las fisuras de las rocas del terreno; también 
son llamados vetas de oro y tienen diferentes espesores, que dependen del ancho de la 
fisura.

Los filones de oro están en roca consolidada, pueden ser solo uno o varios de estos; la 
longitud y profundidad de estas estructuras auríferas pueden llegar hasta unos centenares 
de metros y su forma es muy variable. 

El mineral que contiene oro, está acompañado en estos filones, de otros minerales, de 
escaso o ningún valor generalmente, el más común es el cuarzo.

La explotación de uno o varios filones de oro, dependerá de la cantidad de oro que exista 
en el mencionado yacimiento, la cual estará en función del ancho, longitud, profundidad, 
inclinación, forma y de los otros minerales que lo están acompañando; otros factores 
importantes son la ubicación geográfica, la disponibilidad del recurso humano y material, 
además, de  la política del estado.

El funcionario inca designado para dirigir las operaciones de explotación, tenía que observar 
y evaluar estas condiciones; su experiencia y conocimiento al respecto, lo capacitará para 
elaborar la explotación adecuada.

Los coricamayoc tratarían de sacar la parte más valiosa de estos yacimientos, siguiendo 
el curso de los filones, hasta una profundidad límite, para evitar posibles hundimientos; 
además, preocupándose  de la iluminación y  de la ventilación necesaria. «…el oro de 
minas nunca se halla en ellas puro en pequeños pedazos o pepitas, sino penetrado o 
incorporado en las piedras, sin que se pueda sacar dellas después de molidas…»  
(Bernabé Cobo).
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La dureza del terreno, por la presencia del cuarzo, no permitiría un avance deseable; las 
herramientas (cinceles, barretas, combos, etc.) eran confeccionados de bronce, que es el 
resultado de  una aleación de cobre y estaño.

Los trozos de mineral roto, eran sacados del interior en unos sacos especiales y  ya en 
superficie, eran depositados y almacenados en unos patios, para luego ser molidos. El 
producto era después lavado, con la finalidad de recuperar el oro.

Sin embargo, la mayor cantidad de oro obtenido por los incas, era de los  lavaderos de oro, 
que son depósitos  de material aurífero no consolidado, que están ubicados en las orillas 
o en las cercanías de los ríos; estos yacimientos al no necesitar perforación ni molienda, 
son rápidamente explotados, con solo remover y lavar el material, que está compuesto de 
estériles y partículas de oro.

Estos yacimientos son producto de la erosión de los filones de oro, que han sido arrastrados 
por diferentes medios naturales, como agua, viento o nieve, hacia los lugares más bajos, 
incluso hasta los ríos, los cuales seguirán arrastrando el material aurífero y depositándolo 
en sus orillas o playas. «…las minas de oro en polvo y pepitas se llaman lavaderos, porque 
lo sacan lavando la tierra en que está revuelto, sin hacelle otro beneficio más que apartallo 
della…»  (Bernabé Cobo).

Los métodos de explotación de estos yacimientos, dependerán de la topografía del terreno, 
de la cantidad de partículas de oro concentrado en el yacimiento, del agua disponible o de 
la forma de obtenerlo, del lugar donde está ubicado, o del personal a utilizar, entre otros 
factores.

Para la explotación minera, se debieron utilizar muchas de las técnicas agrícolas, como las 
de remoción de tierras y las de captación del recurso hídrico.

La explotación de estos yacimientos auríferos, debían desarrollarse con determinado ritmo y 
secuencia, ya que solo duraba un periodo de tres a cuatro meses al año, en la denominada 
época seca. Mientras más detallados eran los proyectos, mejor se utilizaba la mano de obra.

El funcionario inca debía tener en consideración, el número de mitayos mineros, las 
herramientas a utilizar, los viveres a consumir, el transporte y el almacenamiento de estos, 
entre otros elementos para la operación minera. El éxito dependía de la previa planificación, 
de la técnica a utilizar, del personal seleccionado y del control.         

El conocimiento del terreno era muy importante, en especial su naturaleza (cantidad, tierra 
fina, tierra vegetal, grava aurífera, arcilla existente, granulometría) y su dureza (compactación, 
consistencia), para poder determinar el tipo de herramientas a utilizar. 

Las condiciones naturales del lugar era un factor importante (clima, temperatura, agua 
para el consumo humano), para evitar riesgos de epidemias (paludismo, uta, etc.); la 
eliminación de la vegetación que cubría estos yacimientos y su evacuación,  también era 
muy importante.
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Las herramientas para la remoción del material aurífero eran sencillas, por la poca 
consistencia del terreno; utilizarían la taclla, jallmana, cuernos de cérvidos, entre otros, 
similares a las de la actividad agrícola.

El rendimiento del personal estaba condicionado por la habilidad y el interés de este, por la 
consistencia del terreno y por las dimensiones de las excavaciones.

La distribución del personal tenía gran influencia en el rendimiento; tal vez llegarían a remover 
1.0 - 1.5 metros cúbicos de material aurífero por hora, en terrenos ligeros, disminuyendo 
en pequeñas excavaciones, como acequias (para transportar el agua) y canales (donde 
retenían el material aurífero lavado).

Para lavar este material aurífero, era necesario utilizar gran cantidad de agua: 10 - 20 metros 
cúbicos de agua por cada metro cúbico de material aurífero a lavar. Con el fin de tener 
asegurado  este recurso hídrico, se construyeron cochas.

También se construyó canales para atrapar las partículas de oro, cuando se lavaba el 
material aurífero; con la debida inclinación, para el discurrir del agua y del material. Estos 
canales tenían  una base de piedra o de tejido vegetales, donde quedaban atrapadas las 
partículas de oro. 

El lavado final, con el que se obtenía el oro, se realizaba en bateas de madera.

El método de explotación a utilizar, dependía de las características geológicas y topográficas 
del yacimiento; los más conocidos eran el cochazo y las chacras de oro, además del 
realizado en forma individual, con su respectiva batea. «…les sacaban tanto oro y plata en 
todo el reino que debío de haber año que les sacaron más de cincuenta mill arrobas de 
plata, y más de quince mill de oro…»  (Pedro Cieza de León).

Es importante mencionar, que la minería, no era una actividad de primer orden, como lo era 
la agricultura y la ganadería.

Administración o muchas historias  
El cuarto año programado en el Yachayhuasi, estaba vinculado al conocimiento de los 
principios básicos de una buena administración; este conocimiento los proporcionaban a 
través de la historia, la cual enseña todas las experiencias pasadas, para utilizar las mejores. 
«…el cuarto y postrero año aprendían en los mismos cordeles muchas historias…»  (Martín 
de Murúa).

En el Yachayhuasi a través de estos conocimientos, se lograba  que los futuros funcionarios 
del estado inca, encargados de la explotación de los yacimientos auríferos, tuvieran los 
recursos necesarios para lograr las metas de producción.

Los encargados de divulgar la trayectoria histórica exponían los antecedentes de 
las explotaciones mineras pasadas, reconstruyendo datos, etapas, métodos y otras 
informaciones necesarias para lograr una mejor producción. Además  debieron tener 
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buena experiencia minera de tal manera de explicar  los problemas y  presentar 
soluciones.

Gran parte de los conocimientos provienen de las experiencias pasadas, directa o 
indirectamente; la historia que los recuerda, permite corregir los errores. «…para conocer 
los tiempos y los años y saber por los nudos las historias y dar cuenta dellas…»  (Garcilaso 
de la Vega).

Quipus

A través de estas informaciones históricas, los futuros funcionarios incas con habilidad y 
capacidad, obtenían la producción programada: planificando, organizando y controlando 
los recursos humanos, las técnicas mineras y los recursos materiales en los yacimientos 
auríferos; para lo cual, aplicaban una adecuada estadística.

Este funcionario inca, como coordinador de los esfuerzos humanos para alcanzar las metas 
deseadas, debía conocer este recurso disponible. «…y para entender la gente que había y 
quien había de tributar, y quien nó, mandó visitar y contar la gente de todo el reino, chicos y 
grandes, en doce edades…»  (Damián de la Bandera).

El personal designado para el trabajo minero debía mantener una alta calidad de esfuerzo 
coordinado; el funcionario inca encargado de la operación minera, para lograrlo, tenía que 
seleccionar a los mejores, organizar bien la operación y realizar una supervisión eficiente.

Este personal, especialmente nuevo, debía tener ciertas nociones, actitudes y capacidad 
para esta actividad y el funcionario inca debía proporcionar la información necesaria y 
corregir los errores y riesgos en plena operación. 

Los seleccionados para este trabajo, tenían entre 25 a 50 años de edad. «…la tercera edad 
se llamaba puric, que es de veinte y cinco hasta los cincuenta, y esta edad era la que llevaba 
todo el trabajo…»  (Damián de la Bandera).       



111

Minería Aurífera Inca

Los curacas de los ayllus cercanos a los yacimientos auríferos, eran los  encargados 
de seleccionar al personal para los trabajos mineros; estos curacas eran supervisados 
por funcionarios llamados Tocricuc, enviados desde el Cuzco, quienes eran a su vez, 
visitados por funcionarios de mayor jerarquía, para evaluar lo dispuesto por el estado 
inca.

Podemos mencionar entre otros, a los Hochaycacamayoc (para castigar los delitos), los 
Vunapacachac (para contar las edades), los Taripacoc (para aclarar las informaciones) 
y los Guarmicoc (para repartir mujeres); la autoridad de cada uno de estos funcionarios 
era muy importante, por la capacidad de sus decisiones. «…enviaba el Inga cada año sus 
visitadores para saber sí los defectos eran castigados para ver cómo lo hacían sus cocricocs 
y gobernadores, y estos visitadores lo hacían muy bien y con mucha fidelidad…»  (Damián 
de la Bandera). 

La coordinación administrativa era clave para obtener la producción programada; esta se 
lograba con el conocimiento y entendimiento de los objetivos del estado inca. También 
los incas aprovecharon los conocimientos y experiencias de los pueblos anexados 
o conquistados. «…siempre se iban ayudando de los naturales de las tierras que 
conquistaban…»  (Francisco Falcón).

Para la explotación minera también utilizaron al personal mitmac o mitimae, que era un 
personal trasladado de otros lugares, pero de similares condiciones climáticas; el funcionario 
inca debía crear y mantener un ambiente adecuado en el grupo humano, para obtener una 
labor colectiva y evitar conflictos personales.

La disciplina que imponían estos funcionarios era esencial para el aprendizaje y conocimiento 
de las operaciones, que lograría finalmente, las metas trazadas. Para lograrlo, era necesario 
conocer al individuo, sus características y cualidades. Debían proporcionar al personal, una 
buena instrucción, para lograr desarrollar sus aptitudes.

La producción obtenida por los coricamayoc, era recolectada por los Corihuñureq, quienes 
se encargaban de llevarla al ayllu más cercano; esta cantidad de oro quedaba registrada 
en los quipus. 

Los quipucamayoc verificaban y conservaban esta información; posteriormente y 
posteriormente la llevaban integramente al Cuzco. «…mandaban por ley que ningún 
oro ni plata que entrase en la Ciudad del Cuzco, della pudiese salir…»  (Pedro Cieza de 
León).

El estado inca a través de una buena administración, logró desarrollar una sociedad 
organizada; los recursos naturales, como los yacimientos auríferos, ubicados en distintos 
ambientes geográficos, fueron aprovechados con una óptima selección del personal y una 
apropiada tecnología existente en su época. «…traían de ordinario los Ingas consigo cuatro 
señores orejones muy principales que eran de su consejo y los que gobernaron todo el 
reino, y estos eran muy sabios y experimentados, así en lo del gobierno como en las cosas 
de guerra…»  (Martín de Murúa).
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Las muchas historias proporcionaron  los principales conocimientos para la explotación de 
las minas de oro.

Distribución de la población por edades:
Puñucrucu:		  (puñuc, dormir   rucu, viejo)	 + 60 años
Chaupirucu:		  (chaupi, medio   rucu, viejo)	 50  -  60
Aucapuric:		  (auca, soldado   puric, viajero)	 25  -  50
Imahuaina:		  (ima, que   huaina, joven)		 20  -  25
Cocapallac:		  (coca, arbusto   pallac, recoger)	 12  -  20
Pullachuamra:		  (pullac, jugar   huamra, chico)	 08  -  12
Tatanricci:		  (tata, padre   ricci, conocer)	 06  -  08
Mactapuric:		  (macta, chico   puric, viajero)	 05  -  06
Llocllahuamra:		  (lloclla, gatear   huamra, chico)	 04  -  05
Rimachuamra:		  (rimac, hablar   huamra, chico)	 02  -  04
Sayahuamra:		  (sayay, pararse   huamra, chico)	 01  -  02
Mossocpuric:		  (mossoc, Nuevo   puric, viajero)	 - 01 año

Organización administrativa por grupos familiares:
Aucapuric		  tributario
Pachacacamayoc	 curaca de 100 familias
Huarancacamayoc	 curaca de 1000 familias
Hunocamayoc		  curaca de 10,000 familias
Tocricoc			  gobernador de 40,000 familias
Inca			   gobernador del Tahuantinsuyo

Personal principal en los yacimientos auríferos:
Coricamayoc		  personal para las minas auríferas
Huacapuillac		  encagado del culto religioso minero
Corihuñureq		  encargado de recolectar el oro
Quipucamayoc		  encargado de la estadística minera
Tocricoc			  encargado de seleccionar al personal
Tucuyricuc		  supervisor especial del inca
Inca			   dueño absoluto de las minas de oro

«…coricamayoc  indios para labrar minas de oro…»  (Francisco Falcón).

APUNTES FINALES SOBRE INCA ROCA 
Y LA EDUCACIÓN INCA

La minería aurífera, como actividad extractiva de minerales de oro, no tiene una fecha 
determinada de sus inicios en el mundo andino; no se tiene conocimiento dónde, cuándo y 
cómo se originó esta actividad. 
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La búsqueda del precioso metal, para satisfacer determinadas necesidades, motivó el 
conocimiento de su distribución y ubicación geográfica y la forma de extraerlo.

El oro debió inicialmente, ser obtenido de los ríos, lavando sus arenas que lo contenían 
en forma pura y posteriormente, de los filones de oro, a través de variados métodos de 
explotación. 

Chavín (siglos VIII aC.-I dC.) la expresión cultural andina más antigua, ya presenta objetos 
de oro.

Las enseñanzas en el Yachayhuasi estaban destinadas a preparar a los futuros funcionarios 
para ejercer altos cargos políticos y también, la dirección técnicoadministrativo de las obras 
estatales y de las actividades productivas, entre ellas, la explotación de los yacimientos 
auríferos existentes en su territorio.

Herramientas incas para la minería

Estas enseñanzas culminaban con una serie de pruebas en el mes de noviembre, que se 
desarrollaban en el Cuzco; esta ceremonia se denominaba Huaruchico, porque finalizaba 
con la entrega del huaru, una especie de taparrabos.

Los Amautas, que pertenecían a la nobleza incaica, contaron con la ayuda de los quipus en 
sus enseñanzas; los incas no tuvieron escritura, alfabética o jeroglífica, pero utilizaron los 
quipus como una forma de comunicación, estos eran unos ramales de cuerdas anudadas, 
de diferentes colores, de acuerdo a la actividad, el amarillo era reservado para la minería 
aurífera. «…los quipu significaban diversas cosas y cuanto los libros pueden decir la historia, 
leyes, ceremonias y cuentas de negocios; todo esto suplen los quipus, tan puntualmente 
que admira…»  (Pedro Cieza de León).

También contaron con la ayuda de los Haravec o poetas incas, que se dice, ponían las 
lecciones en verso. 

El Yachayhuasi estaba situado en el Barrio de Pumacurco, en la ciudad del Cuzco, donde 
posteriormente se construyó la Iglesia de las Nazarenas.
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Un cronista del siglo XVII recogió información de que antes del gobierno de los incas, hubo 
centros de enseñanza en el mundo andino. «…Toca Corca Apu Capac...fundó en el Cuzco 
una celebre Universidad entre ellos.....Tupac Cauri Pachacuti...hizo también en Pacaritambo 
un modo de Universidad, donde los nobles atendían a los ejercicios de la milicia, y a los 
muchachos se les enseñaba el modo de contar por los quipos…»  (Fernando de Montesinos).

Toca Corca Apu Cápac y Túpac Cauri Pachacuti, fueron gobernantes de la Dinastía de los 
Amautas, según la cronología del mencionado cronista. 

Inca Roca se casó con Mama Micay, del ayllu Huallacan, fue el primer gobernante inca que 
no residió en el Coricancha; construyó su palacio llamado Coracora, ubicado en el Hanan 
Cuzco. Algunos interpretan que se debió por el inicio de una nueva dinastía inca. «…cerca 
al pueblo de Ocongute, le dieron un flechazo por vn lado, a soslayo de la qual herida le 
curo vna yndia herbolaria de Hualla y poco después murió de vna calentura…»  (Martín de 
Murúa).

Algunas disposiciones de Inca Roca sobre la educación: 

«…que convenía que los hijos de la gente común no aprendiesen las 
sciencias, las cuales pertenecían solamente a los nobles, por que no se 
ensoberbeciesen y amenguasen la república.

n	que les enseñasen los oficios de sus padres, que les bastaban.

n	que al ladrón y al homicida, al adúltero y al incendiario, ahorcasen sin 
remisión alguna.

n	que los hijos sirviesen a sus padre hasta los veinticinco años, y de allí  en  
adelante se ocupasen en el servicio de la república…»  (Garcilaso de la 
Vega).

Los descendientes de Inca Roca se agruparon en la panaca denominada Vicaquirao; su 
ídolo o huauqui tenía igual nombre. Se dice que su cuerpo fue hallado en el año 1559, por 
el Corregidor del Cuzco, Juan Polo de Ondegardo.

Le sucedió en el gobierno, su hijo Tito Cusi Huallpa, conocido después, como Yahuar 
Huácac.
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7
Yahuar Huácac y las

Enfermedades en las Minas Auríferas

Las enfermedades más frecuentes en minas de oro ubicadas en zonas alejadas y a 
gran altitud, con frecuentes nevadas e intenso frío, son el surumpi o inflamación de los 
párpados por el mirar continuo a la nieve, llegando incluso a «sangrar»; y el soroche o 

mal de altura, que entre otros males, causa dolor de cabeza, insomnio, náusea y lesiones 
sangrantes en las mucosas nasales o usputani.

Yahuar Huácac séptimo inca gobernante del Tahuantinsuyo, según unos «lloró sangre» y 
otros además, que le brotó sangre por la nariz, cuando estuvo secuestrado o castigado en 
una mina de oro.

YAHUAR HUÁCAC,  
EL INCA QUE «LLORÓ SANGRE»

La biografía de los incas gobernantes como la de Yahuar Huácac, está basada en las 
versiones que recogieron los primeros conquistadores españoles que llegaron a tierras 
incaicas a mediados del siglo XVI.

Sin embargo, es muy importante tener en consideración, que los incas no tuvieron 
escritura. Sus hechos eran transmitidos a través de sucesivas generaciones, en forma 
oral, por la cual, gran parte de la información recogida es a veces confusa, contradictoria 
o inconsistente.

Yahuar Huácac séptimo Inca gobernante del Tahuantinsuyo (1380-1410 dc) hijo de Inca Roca 
y Mama Micay, habría nacido en el Cuzco; su verdadero nombre sería Tito Cusi Huallpa y 
según otros, Mayta Yupanqui o Inca Yupanqui.

El cambio de nombre a Yahuar Huácac (de los términos quechua: yahuar, sangre y huacac, 
lloró; del verbo huacay, llorar) el que «lloró sangre», se debió a un cierto mal ¿transitorio o 
permanente? en sus órganos visuales.

Desde cuándo y las circunstancias del por qué «lloró sangre» son desconocidas, al no existir 
uniformidad en las informaciones sobre la vida de este inca.
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Unos refieren que cuando nació. «…dicen que nació llorando sangre…»  (Juan de Betanzos).

Otros que siempre tuvo problemas en los ojos. «…tuvo siempre mal de ojos, y tan 
colorados, que por encarecimiento decían los indios que lloraba sangre…»  (Fernando de 
Montesinos).

También manifiestan que siendo niño (o adolescente) fue raptado (o capturado después de 
ser derrotado en un combate) y conducido al Antisuyo (o al valle de Yucay, a Aguairocancha, 
o a Vilcabamba) donde al tener conocimiento que había sido condenado a muerte «lloró 
sangre». «…empezando á llorar de miedo de la muerte, reventó por los ojos lágrimas de 
sangre…»  (Pedro Sarmiento de Gamboa).
     
Una referencia muy importante nos menciona asimismo qué sangró por la nariz. «…fué 
siendo mozo enfermo de sangre que le salía por las narices, la qual enfermedad le duró 
muchos años…»  (Martín de Murúa).

El sobrenombre o calificativo de Yahuar Huácac, de acuerdo a los antecedentes mencionados, 
se debió a un defecto corporal natural al momento de nacer o lo más probable, a una 
circunstancia personal en un determinado tiempo y lugar; suceso extraordinario fuera de las 
normas comunes de la sociedad andina imperante.

Este suceso inesperado y sin una explicación consistente en aquel instante, causaría 
sorpresa; sin embargo, el derramar «lágrimas de sangre» es un mal que puede ocurrir 
en zonas altoandinas, a más de 4500 metros sobre el nivel del mar y con presencia de 
nieve.

El mirar la nieve en forma continua produce una inusual inflamación de los párpados, debido 
a la reverberación del sol en la nieve, llegando incluso a «sangrar». Este mal es conocido en 
el mundo andino como surumpi.

El sangrado nasal es un mal que también ocurre en zonas altoandina, de características 
similares a las ya mencionadas, debido a la ruptura de los vasos sanguíneos de las fosas 
nasales, por el aumento de la presión sanguínea. Este mal es conocido en estas zonas 
como usputani.

Estos males conjuntamente con el soroche o déficit de oxígeno, que produce dolor de 
cabeza, insomnio y náuseas, se manifiestan generalmente en personas extrañas a estas 
zonas, debido al enrarecimiento del aire.

Tito Cusi Huallpa o Mayta Yupanqui después conocido con el sobrenombre de Yahuar 
Huácac, «lloró sangre» y «sangró por las narices» con toda seguridad, en un lugar alejado 
del Cuzco, con presencia de nieve y ubicado a gran altitud; ambos males contraídos por la 
falta de adaptación a las características del lugar.
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Yahuar Huácac durante el gobierno de Inca Roca  ¿antes de «llorar sangre»? fue 
encargado de realizar una serie de expediciones hacia el Antisuyo: Paucartambo, 
Challapampa, Pillcopata, Hauisca y Tono, en las cercanías de Cuzco. «…hizo gente 
contra Mohina y Pinagua, cuatro leguas del Cuzco…al pueblo de Mollaca…á Pillauya, 
tres leguas del Cuzco en el valle de Pisac, y luego al pueblo de Choyca en aquella 
cercanía, y al pueblo de Chillincay y Taucamarca y los Cabiñas…» (Pedro Sarmiento 
de Gamboa).

Al asumir la posición de gobernante, ordenó reunir gran cantidad de oro y plata para el 
Coricancha, santuario dedicado al Sol, dios tutelar de los incas. «…pasadas las fiestas, 
mandó el Inca que se trajese de todas partes cantidad de oro y plata para el templo; y se 
hizo en el Cuzco la piedra que llaman de la guerra, grande, y las engastonadas en oro y 
piedras…»  (Pedro Cieza de León).

Ya en el poder y teniendo en consideración las creencias existentes de que el «llorar 
sangre» era un mal presagio de acontecimientos futuros desfavorables, decidió 
no realizar ninguna expedición en forma personal; envió a su hermano Inca Mayta 
como responsable militar. «…hicieron su conquista con brevedad y buena dicha, y 
redujeron al Imperio de los Incas todo lo que hay desde Arequepa hasta Tacana, que 
llaman Collisuyo…acabada la conquista, se volviron al Cozco…»  (Garcilaso de la 
Vega).

Durante el gobierno del inca Yahuar Huácac, los chancas conquistan a los Quechuas, que 
estaban ubicados en las actuales regiones de Cotabamba, Aimaraes y Chumbivilcas; años 
más tarde, Chancas e Incas combatirían por la hegemonía regional.
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ACTIVIDADES SOCIOECONÓMICAS 
EN ZONAS ALTOANDINAS 

Los incas que se establecieron en el valle del Cuzco, no tuvieron problemas de aclimatación; 
fueron desarrollando sus diversas actividades socioeconómicas sin ninguna dificultad en 
zonas geográficas comprendidas entre los 3000 y 4000 metros sobre el nivel del mar, que 
poseen óptimos recursos alimenticios y pastos naturales.

El clima es templado y agradable, con una temperatura promedio de 15 ºC y lluvias de 
noviembre a marzo.

La agricultura fue la actividad económica que predominó, después fue la ganadería.

La región geográfica comprendida entre los 4000 y 4800 msnm denominada - puna - 
presenta un clima frío con una temperatura cercana a los 0 ºC; las lluvias, granizadas, 
heladas y nevadas son sus principales características ambientales.

Por encima de estas alturas - janca o cordillera - se manifiestan  intenso frío y  viento helado 
y penetrante; generalmente el lugar  está cubierto de nieve.

Las personas que transitan por estas regiones sin las debidas precauciones, serán víctimas 
del soroche, surumpi, usputani y otros males, propios de estos lugares.

En muchos casos estas regiones todavía  encierran estructuras mineralizadas de metales 
preciosos, especialmente de oro y de plata, algunas de las cuales probablemente, fueron 
explotadas en la época inca, mediante operaciones mineras sencillas.

El pastoreo de rebaños de camélidos andinos, como las vicuñas, fue también una actividad 
económica desarrollada por los incas. «…en este extremo de la tierra alta, fría y seca, hay 
los dos beneficios que he dicho de pastos y minas…los que hace estas tierras ser habitadas 
y algunas muy pobladas, es la riqueza de minas que se halla en ellas, porque a la plata y al 
oro obedece todo…»  (José de Acosta).  

Diversos productos para complementar y satisfacer las necesidades de la población 
de esta región geográfica debieron ser llevados de las zonas más bajas, realizando un 
intercambio comercial con productos locales.

Otra importante actividad debió ser la peregrinación a los santuarios ubicados en 
las alturas, para rendirles los tributos respectivos. «…teniá el camino de Antisuyo 
nueve ceques y en ellos setenta y ocho guacas… tenián sus guardas y ministros, 
que a sus tiempos ofrecían los sacrificios que estaban establecidos…»  (Bernabé 
Cobo). 

Yahuar Huácac, según refieren los cronistas, fue llevado al Antisuyo (de los términos quechua: 
anti, andes y suyo, dirección), región geográficamente no delimitada ubicada al noreste del 
Cuzco, que inicialmente debió abarcar hasta las cabeceras de los ríos hoy llamados Madre 
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de Dios y Paucartambo y la sierra de la actual provincia del Calca. «…a las partes del levante 
y del norte las provincias de Andesuyo, que son las espesuras y montañas de los Andes…»  
(Pedro Cieza de León).

Secuestrado o prisionero en algún lugar del Antisuyo, situado a más de 4500 msnm, Yahuar 
Huácac debió «llorar sangre» y «sangrar por las narices»; probablemente en las alturas del 
valle de Yucay, llamado también de Urubamba.

«…cuatro leguas de esta ciudad del Cuzco, poco más o menos, está un 
valle llamado de Yucay, muy hermoso, metido entre la altura de las sierras, 
de tal manera que con el abrigo que le hacen es de temple sano y alegre, 
porque ni hace frío demasiado ni calor… y aunque el valle es del temple 
tan bueno como de suso he dicho, lo más del año están estos cerros bien 
blancos de la mucha nieve que en ellos cae…»  (Pedro Cieza de León).

Explotación de yacimientos mineros auríferos.

En las alturas del valle de Yucay existen vetas o filones de oro; el Boletín No.65 (Lima 
1996) Serie A: Carta Geológica Nacional, menciona las de Colquemarca, vetas con valores 
auríferos y mineralización de sulfuros de cobre y molibdeno; la de Paculay, donde el filón 
de cuarzo blanco tiene indicios de oro; otros prospectos de oro son los denominados Gris 
I y Gris II.

En el paraje de Quelcanca, nevado de Terejuay, las vetas de Cuipan con grosor de 0.6 a 2.0 
m. con relleno de cuarzo blanco gris y lustre ceroso con pirita, arsénico y antimonio, tiene 
indicios de oro.
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Estas estructuras mineralizadas auríferas se encuentran en la Cordillera Oriental, donde las 
partes más elevadas, de topografía bastante abrupta, se encuentran con presencia de nieve 
y glaciares.

A pesar de las evidencias de filones de oro, no existen manifestaciones de un 
desarrollo de labores mineras pasadas y actuales; faltando por lo tanto, realizar 
trabajos arqueológicos de campo, para determinar si las hubo, especialmente en 
época inca.

Generalmente los filones de oro están compuestos de cuarzo (gran porcentaje), pirita, 
arsenopirita y de oro nativo, el cual se encuentra en forma libre, en microvenillas y en las 
zonas de contacto con otros granos de mineral.

La explotación de estos filones de oro en la época inca, debió consistir en romper el filón con 
barretas y combos de cobre o de bronce, para luego ser molido y finalmente lavado para 
eliminar los estériles y obtener el metal precioso.

Debieron profundizar los socavones de acuerdo al rumbo y buzamiento del filón de oro, 
hasta donde era posible la iluminación y la ventilación natural; el desgaste de las barretas 
era considerable por  la dureza del cuarzo. «…se halla oro en pepita, y oro en polvo y oro en 
piedra…el oro en piedra es una veta que nace en la misma piedra o pedernal…se halla en 
pozos y en minas que tienen sus vetas como las de plata y son dificultosísimas de labrar…»  
(José de Acosta).

Pastoreo de rebaños de camélidos andinos.

El pastoreo de rebaños de camélidos andinos es una actividad económica que se realizó en 
la zona altoandina denominada puna, aprovechando y explotando los recursos naturales de 
esta zona: pastos y camélidos.
 
Existen dos tipos de camélidos andinos, los silvestres: guanaco y  vicuña; y los domesticados: 
alpaca y llama, estos dos últimos producen un híbrido llamado cauri.

El pastoreo de alpacas y llamas estaba reglamentado en la época inca; todos los camélidos 
andinos existentes eran de propiedad estatal.

Las llamas de un metro de altura y 120 kgs. de peso, proporcionaban carne para la 
alimentación y lana para la textilería; este auquénido era utilizado principalmente como 
animal de carga (de 45 a 65 kgs.) y también  para sus ceremonias mágicoreligiosas, en la 
adivinación y sacrificio.    

Las alpacas de 0.6 m. de altura y 80 kgs. de peso, poseen una lana más fina que la de la 
llama, porque es suave y no encoge; pueden producir de 1.5 a 2.5 kgs. de lana cada dos 
años. Los incas las preferían más por su lana que por su carne y no eran utilizadas como 
animal de carga.
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El pastoreo de alpacas y llamas era exclusivo y permanente en estas alturas, al ser imposible 
la agricultura. 

La crianza de estos camélidos era muy importante, porque servía como reserva alimenticia 
en épocas de calamidades, heladas o sequías. Los camélidos eran protegidos de los 
animales carnívoros y del hurto .

Las vicuñas eran capturadas anualmente por los incas, por su excelente lana, que es la más 
suave de todos los camélidos andinos; su carne no era buena, pero servía para curar el 
surumpi. «…apacíentase y viven en sierras altísimas, en las partes más frías y despobladas, 
que allá llaman punas. Las nieves y el hielo no les ofende, antes parece que les recrea…»  
(José de Acosta).

El guanaco también era apreciado por su lana.

Oro Camélido andino

Peregrinación a santuarios ubicados en altura.

Los incas en su avance territorial imponían la adoración al Sol, su dios principal, pero sin 
impedir el culto a los dioses locales.

Estos dioses creadores de la vida, al entender de la población, no eran seres abstractos, 
sino materiales. «…cada nación, cada pueblo, cada barrio, cada linaje y cada casa tenía 
dioses diferentes unos de otros…»  (Garcilaso de la Vega).

Los integrantes de los numerosos ayllus andinos adoraban las altas cumbres nevadas, 
porque consideraban que eran sus pacarinas o lugar mitológico de su procedencia.

Otras pacarinas fueron las rocas, lagunas, cerros, puquios, cuevas o cualquier lugar similar, 
ubicados en las cercanías del ayllu.
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Se denominaba huaca a estos lugares sagrados. «…las guacas y adoratorios 
generales que había en el Cuzco y sus alrededores dentro de cuatro leguas, que con 
el templo de Coricancha y las cuatro postreras que no van puestas en los ceques, 
vienen a ser trescientas y treinta y tres, distribuídas por cuarenta ceques…»  (Bernabé 
Cobo).

En las alturas del valle del Yucay (actual provincia Calca/Cuzco) existían dos enormes 
peñas conocidas como Pitusiray y Sahuasiray, donde los Antis rendían culto.

Las huacas o lugares sagrados eran visitados por peregrinos que acudían para llevarles 
ofrendas o para realizarles sacrificios; solicitándoles a cambio: bienestar, salud, buenas 
cosechas, agua y otros beneficios más. Entre las ofrendas les llevaban: coca, tejidos, 
cerámica y conchas marinas entre otras, incluso oro y plata; les sacrificaban camélidos, en 
especial las llamas, además,  de cuyes e incluso niños.

Las huacas gozaban de gran prestigio y respeto, por lo que era importante mantenerlas 
«contentas».

Los conceptos religiosos del  hombre andino eran de caracter práctico y funcional; pues 
era muy creyente y supersticioso, razón por la cual, el peregrinaje a los santuarios  era una 
sagrada obligación que debía cumplirse.

Intercambio comercial interzonal andino.

La población de las zonas altoandinas en la época inca, mantenía una estrecha relación con 
las zonas ubicadas a menor altitud, debido al intercambio de productos diversos.
											         
Los productos obtenidos en la puna, tales como: lana de camélidos andinos, pieles, tejidos, 
hilos, charqui o carne deshidratada, incluso camélidos vivos, eran conducidos a las zonas 
más bajas, para ser intercambiados con papas, ollucos, ocas, maíz, quinua, coca u otros 
bienes, propios de estas zonas.

Los viajes de comercio probablemente debieron realizarse con menor frecuencia, 
hacia las zonas altas, debido a los problemas de salud que ocasionaban la altura, el 
frío y la nieve, a los extraños del lugar, y además, porque las comunidades estaban 
dispersas y eran  poco pobladas. Es importante mencionar que la adaptación 
humana a estas zonas de altura es generalmente lenta y ocasiona disminución de la 
actividad física.

Los viajes para realizar el intercambio de productos, se efectúan en la estación seca, y 
solamente por los varones adultos. Las mujeres, niños y ancianos se quedaban en las 
comunidades altoandinas para continuar con el pastoreo de los camélidos andinos. La carga 
era llevada por una recua de llamas utilizando rutas conocidas. «…usan llevar manadas de 
estos carneros cargados como recua, y van en una recua de estas, trescientos o quinientos, 
y aún mil carneros…»  (José de Acosta).
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El intercambio de productos era una actividad muy importante de subsistencia, mas no de 
mercado para la población altoandina. Antes de iniciar un viaje, solicitaban a sus dioses 
locales, protección y ventura en el intercambio de los productos y a cambio le tributaban 
ofrendas y sacrificios. «…según que cada nación entendía que sería sacrificio más agradable 
a sus dioses conforme a la naturaleza dellos…»  (Garcilaso de la Vega).

Peregrinación inca                             Intercambio comercial andino

ENFERMEDADES FRECUENTES 
EN ZONAS ALTOANDINAS

En la época inca y mucho antes, las diversas alteraciones de salud orgánica o psíquica  
tenían una singular concepción en el habitante de estas zonas. Creían que en el universo 
existían seres inmateriales que en un determinado momento y por alguna razón eran los 
causantes de las enfermedades. 

Los Hampicamayoc (de los términos quechua: hampi, remedio y camayoc, encargado) eran 
responsables de calmar a estos seres tratando de adueñarse de su poder y de someterlos 
a su voluntad, librando de esta manera, al enfermo del mal. Existían otros encargados de 
curar las diferentes enfermedades, como los Camasccas o Soncoyyoc, los Jampecc y otros 
más.

También se realizaban ceremonias colectivas como la denominada Citua o Coya Raymi, 
para espantar todas las enfermedades y calamidades que traían los cambios climáticos.

Atribuyen al inca Yahuar Huácac la costumbre de realizar ayunos y penitencias para auyentar 
estos males. «…el que comensó ayunar y penitencia por las pistelencias que comensó 
primero. Y mandó sacrificar haziendo ayunos y uigilias a los ýdolos y hizo prociciones, 
echando del pueblo a las enfermedades y pistelencias…»  (Guama Poma de Ayala).  

Los seres inmateriales también estaban presentes en los reinos animal, mineral y vegetal; los 
cuales debían contribuir a dominar y alejar a estos seres, causantes de las enfermedades.
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Recurrían además, a sus dioses tutelares, para lograr un pronto restablecimiento de la salud.

Como ser supersticioso, el habitante andino creía incluso que su mal tenía origen 
en el haber trasgredido ritos a los dioses;  quienes  disgustados, se introducían  en 
el  cuerpo provocándoles la enfermedad. «…todas las adversidades y enfermedades 
venían por pecados que habían hecho, y para remedio usaban de sacrificios…»  (José 
de Acosta).

Los incas estaban adaptados en zonas geográficas ubicadas entre los 3000 y 4000 metros 
sobre el nivel del mar; las personas que subían por primera vez o en forma temporal a zonas 
más elevadas, para trabajar en las minas auríferas por ejemplo, sufrían modificaciones 
orgánicas y fisiológicas, debido a las condiciones existentes del medio ambiente, que eran 
diferentes al de su hábitat.

Principalmente la presión atmosférica disminuye en zonas alejadas del nivel del mar.

   Altura Patm Patm O2 Patm CO2 HbO2

    0 m. 760 mmHg 94 mmHg 41mmHg 98%

    2400 564 60 37 89

    3000 523 53 36 86

    3700 483 53 35 84

    4600 412 44 32 75

    5500 379 40 29 71

La temperatura también disminuye a medida que se asciende a zonas altoandinas.

Otra característica ambiental es la disminución de la humedad relativa, debido al poco 
vapor de agua que contiene el aire; se produce un clima seco, frío y con poco oxígeno. Las 
radiaciones cósmicas y solares y la difusión de los gases aumentan también, entre otras 
modificaciones ambientales.

La función respiratoria es vital para el ser humano, el cual obtiene el oxígeno (O2) de la 
atmósfera; esta contiene 78% de nitrógeno (N2), 21% de oxígeno (O2) y otros gases en 
pequeñas proporciones (argón, hélio, neón, etc.).

La presión de estos gases, generada por los choques de las moléculas que lo constituyen, 
disminuyen al ascender a zonas altoandinas (superior a los 4000 m.s.n.m.), afectando la 
presión del oxígeno en el aire inspirado (PO2) que se manifiesta en la disminución de la 
presión alveolar (PaO2).

Los sistemas respiratorio, circulatorio y cardiovascular, se ven afectados en las zonas 
altoandinas; pero el organismo trata de adaptarse inmediatamente a estas nuevas 
condiciones (hipoxia aguda) mediante: 
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a.	El aumento de la frecuencia circulatoria; al faltar PaO2, el organismo trata de tomar el 
máximo de O2 y la sangre se moviliza más rápidamente.

b.	Los baroreceptores aumentan la ventilación en un 2/3.

c.	 La sangre es redistribuida a los diversos órganos nobles, para no perjudicar al corazón 
y al cerebro. Se produce un aumento de hemoglobina, una  mayor vascularización y  un 
aumento de la presión arterial pulmonar.

El organismo estará adaptado a estas zonas altoandinas, cuando las  alteraciones fisiológicas 
desaparezcan; en caso contrario se producirán nuevamente  los trastornos.

A medida que  se asciende a estas zonas aumenta el déficit de la concentración de óxigeno 
en la sangre - hipoxia -; y aumenta en la misma proporción la hemoglobina - policitemia - 
poliglobulia o eritrocitosis. La hipoxia provoca soroche o mal de altura.

La policitemia o exceso de glóbulos rojos por encima de los valores normales, provoca 
serias dolencias cerebrales y cianosis, esta última se manifiesta con una coloración azul 
violácia (lividez de la piel o mucosas).

Estas enfermedades (soroche y policitemia) desaparecen al descender a zonas más bajas 
o ubicadas al nivel del mar.

Otros trastornos del organismo por la variación de la presión barométrica se producen por: 
a. La expansión de los gases atrapados en las cavidades del organismo. 
b. Por el desprendimiento de gases, que a presión inicial estaban en solución.

Existen cavidades en el organismo humano: estómago e intestinos, caja del timpano, dientes 
con caries y la cavidad pleural, que se ven afectados por la expansión de los gases. (Ley de 
Boyle: a menor presión, mayor volumen; si la temperatura es constante).

n	 Si los gases existentes en el estómago e intestinos, producidos por la deglución, 
putrefacción y fermentación, no son expulsados, producen cólicos; además, se manifiesta 
sudoración, palidez, pérdida de presión arterial y se puede llegar al colapso.

n	El volumen de aire de la caja del tímpano se expande y debe salir por   la Trompa de 
Eustaquio. Al existir aumento de aire, los oídos se obstruyen, causando serias dolencias.

n	Los gases se expanden también en las caries de los dientes, provocando   intenso dolor.

n	La presencia de aire en la cavidad pleural puede producir la paralización brusca o colapso 
del pulmón. 

n	El nitrógeno (N2) que es soluble en el agua y en los lípidos (grasas), va eliminándose de 
estos últimos, a medida que el organismo asciende a zonas altoandinas.
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n	Cuando hay desprendimiento de burbujas de nitrógeno y acumulación alrededor de las 
articulaciones, se produce un dolor que se irradia a lo largo de los  miembros superiores 
e inferiores que, causan  impotencia funcional.

n	La acumulación de burbujas de nitrógeno en la red capilar alveolar, perturba el intercambio 
gaseoso, produciendo cianosis. También provoca sofocación, sensación de dolor 
rectoesternal, acompañado de angustia; tos sin espectoración y  dificultad ventilatoria.

n	La médula espinal posee células ricas en grasas, especialmente en las astas anteriores, 
donde se pueden acumular burbujas de nitrógeno que comprimen las neuronas motoras, 
produciendo parálisis de los miembros inferiores; además existen variados trastornos en 
el sistema nervioso central, que se manifiestan con jaquecas, dolor de cabeza, manchas 
ciegas en el campo visual y afasia o pérdida de la palabra.

n	Con posterioridad a los trastornos mencionados puede producirse el colapso 
neurocirculatorio, caracterizado por la caída de la presión arterial y el  pulso acelerado. 
Es un trastorno muy grave.

Soroche o déficit de oxígeno en la sangre.

Las personas que se trasladan a zonas altoandinas respiran un aire escaso de oxígeno, 
debido a que la presión atmosférica disminuye; esto perjudica el organismo, causando una 
enfermedad llamada soroche. «…el elemento del aire está allí tan sutil y delicado, que no 
se proporciona a la respiración humana, que le requiere más grueso y más templado, y esa 
creo es la causa de alterar fuertemente el estómago y descomponer todo el sujeto…»  (José 
de Acosta).

Los síntomas más frecuentes por la disminución de oxígeno disponible en estas zonas, 
fenómeno denominado hipoxia, son principalmente: dolores de cabeza, nauseas, alteración 
del sueño y falta de apetito, entre otras alteraciones más.

Este conjunto de molestias que son inevitables, se presentan en forma aguda y temporal, 
mientras el organismo se va aclimatando, no existiendo medicina alguna que logre curar 
esta enfermedad.

En la época inca utilizaban entre otras yerbas, la coca, un arbusto de la familia eritroxílacea, 
para tratar de superar el soroche. «…la cuca preserva el cuerpo de muchas enfermedades…»  
(Garcilaso de la Vega).

Otra modificación ambiental que se manifiesta en las zonas altoandinas, es la disminución 
de la temperatura que ocasiona más frío; para contrarrestar este malestar, hacían uso de 
una serie de yerbas, entre ellas, la chillca, que se obtenía de un árbol balsámico de la familia 
euforbiácea con hojas de color verde. «…la yerba o mata que llaman chillca, calentada en 
una cazuela de barro, hace maravillosos efectos en las coyunturas donde ha entrado frío…»  
(Garcilaso de la Vega).  
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La disminución de la presión de oxígeno en estas zonas, se compensa en el organismo 
humano, con el incremento de glóbulos rojos, que son útiles para el transporte del oxígeno a 
los tejidos; pero demasiados glóbulos rojos ocasionan viscosidad que interfieren la correcta 
circulación de la sangre, llegando con dificultad principalmente al cerebro y provocando 
serias dolencias. «…cuando sentían mucho dolor de cabeza, se sangraban de la junta de 
las cejas, encima de las narices. La lanceta era una punta de pedernal…»  (Garcilaso de la 
Vega).

Surumpi o irritación de los párpados.

Las zonas altoandinas poseen poco oxígeno en su atmósfera, permitiendo una mayor 
cantidad de radiaciones cósmica, solar y principalmente ultravioleta; estas últimas, por 
encima de los 3000 m.s.n.m. es 30% mayor que al nivel del mar.

Estos rayos en presencia de una superficie con nieve, pueden afectar la salud de las 
personas.

Los rayos ultravioleta hacen reflexión o reverberación en la nieve, y las personas que la 
miran, afectarán sus órganos visuales; principalmente los párpados se verán inflamados 
pudiendo sangrar, incluso provocar ceguera en el individuo.

La conjuntiva, o sea, la membrana mucosa que cubre la parte anterior del globo del ojo y 
que se extiende por la superficie interna del párpado, se inflamará por los reflejos de los 
rayos sobre la nieve; también se ven comprometidas la córnea y la retina.

Esta enfermedad es conocida en los andes como surumpi.

El surumpi que puede hacer «llorar sangre» - como le pudo ocurrir a Yahuar Huácac - en un 
primer momento se caracteríza por un gran ardor en los párpados, luego por una intolerancia 
a la luz solar, un flujo constante de lágrimas por la irritación y también, por el enrrojecimiento 
ocular. 

Una importante referencia sobre el surumpi y su forma de curarlo en las zonas altoandinas 
mencionamos a continuación:

«…llegue a un tambo o venta una tarde con tan terrible dolor de ojos, que 
me parecía se me querían saltar, el cual accidente suele acaecer de pasar 
por mucha nieve y miralla. Estando echado con tanto dolor que cuasi 
perdía la paciencia, llegó una india y me dijo: ponte padre, esto en los ojos, 
y estaras bueno. Era una poca carne de vicuña recien muerta y corriendo 
sangre. En poniendome aquella medicina, se aplacó el dolor, y dentro de 
muy breve tiempo se me quitó del todo…»  (José de Acosta).

Los habitantes altoandinos trataban de superar el surumpi, aplicando una porción de carne 
fresca, sana y sangrante de vicuña sobre los ojos afectados, para que esta contribuya a 
dominar y alejar el cuerpo extraño y maligno.
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La vicuña tenía el dominio de las alturas nevadas.

Los afectados por el surumpi, principalmente mineros y pastores de puna, también utilizaban 
productos del mundo vegetal para curar esta enfermedad.

«…otra yerba alcanzaron admirabilisima para los ojos: llámanla matecllu…
la cual, mascada y el zumo echado a prima noche en los ojos enfermos, y 
la misma yerba mascada puesta como emplasto sobre los párpados de los 
ojos y encima una venda por que no se caiga la yerba, gasta en una noche 
cualquiera nube que los ojos tengan y mitiga cualquier dolor o accidente 
que sientan…»  (Garcilaso de la  Vega). 

El matecllu es una planta de la familia hidrocotilea, de hojas medicinales, de acción 
antiséptica, que combate los microbios causantes de las infecciones.

En el surumpi intervienen: a. la vista del individuo; b. la luz solar y c. la superficie de reflexión 
y difusión.

La vista del individuo se verá afectada por el exceso en calidad y cantidad de la luz solar 
en las zonas altoandinas. La calidad se refiere al brillo, difusión, dirección, distribución y 
color de la luz solar; la cantidad se refiere a lo necesario y preciso de iluminación para el 
campo visual.

La luz solar muy clara, brillante e intensa y reflejada en la nieve, causan incomodidad, 
molestia y fatiga en la vista; además, los rayos ultravioleta ocasionan heliodermitis (helio, 
sol y dermitis, inflamación de la piel) en forma de eritemas (enrojecimiento congestivo y 
temporal de la piel, debido a la exposición prolongada al sol) y ulceraciones en el órgano 
visual (pérdida de substancia en los tejidos orgánicos visuales) semejante a una quemadura.

Dependiendo de la longitud de onda, de su intensidad y del tiempo de exposición a estos 
rayos, los órganos visuales pueden ser afectados; estos órganos son permeables a los 
rayos visibles comprendidos entre los 660 y 390 µ (1µ=10-6m) de longitud de onda.

Los rayos ultravioleta comprendidos entre los 311 y 290 µ, producen fotoftalmía (foto, luz, 
y oftalmía, inflamación de los ojos) debido al desprendimiento o descamación del epitelio 
(capa de la retina), causando erosiones múltiples, que se caracterízan por un dolor ardoroso 
intenso, lagrimeo, fotofobia, inflamación de los párpados y edema de la conjuntiva palpebral 
y pliegues retrotarsales.

La superficie de reflexión y difusión como la nieve, produce alteraciones visuales debido 
al estímulo luminoso intenso y brusco.

Los órganos visuales se adaptan a las oscilaciones de la luz solar, que pueden variar en 
color e intensidad, según el tiempo de exposición y  dirección de esta luz.

La agudeza visual disminuye en forma proporcional logarítmica a la intensidad de la luz solar.
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Usputani o flujo de sangre nasal.

Un malestar frecuente para los recien llegados a las zonas altoandinas, provocado por la 
presión sanguínea, es la hemorrágia nasal o epistaxis; este «sangrar por las narices» se 
presenta en forma inesperada e impresionante y forma parte del proceso de adaptación a 
estas zonas; pero puede ser crónico - ¿como le ocurrió a Yahuar Huácac?  incluso para los 
mismos residentes.

Estas hemorrágias nasales conocidas en el mundo andino como usputani, son consideradas 
benéficas para el habitante altoandino, para evitar una casi segura hemorrágia cerebral.

Al ascender a zonas altoandinas, aumenta el volumen sanguíneo por el incremento de glóbulos 
rojos; este flujo sanguíneo ejerce una mayor presión en las paredes de los pequeñísimos 
vasos que recorren el tabique nasal anterior (hipertensión), logrando romperlo y provocando 
un escape anormal y excesivo de sangre (hemorragia); generalmente es espontáneo y con 
mayor frecuencia en los niños y adolescentes.

Este sangrado nasal considerado como un castigo sobrenatural en la época inca, trataba de 
ser contenido mediante el taponeo de las fosas nasales con ciertos polvos ó lavándose las 
heridas con la infusión de ciertas yerbas, como por ejemplo el mulli. «…alcanzaron la virtud 
de la leche y resina de un árbol que llaman mulli y los españoles molle. Es cosa de grande 
admiración el afecto que hace en las heridas frescas, que parece obra sobrenatural…»  
(Garcilaso de la Vega).

El mulli es un árbol de la familia anacardiácea de hojas fragantes, su corteza y resina son 
estimadas para diversas curaciones, como las hemorragias nasales.

Cuando el usputani o sangrado nasal era crónico, es decir, con frecuencia, trataban de 
curarlo descendiendo a zonas de menor altitud ¿como ocurrió con Yahuar Huácac?. «…y él 
se fue a los llanos a curar esta enfermedad…»  (Martín de Murúa).

YAHUAR HUÁCAC Y LOS ESPANTADORES DE ENFERMEDADES
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CONSIDERACIONES FINALES 
SOBRE EL INCA YAHUAR HUÁCAC

n	 Tito Cusi Huallpa más conocido entre los incas como Yahuar Huácac, se casó con Mama 
Chiquia, hija de Tocay Capac, curaca de los Ayarmaca ¿quienes lo secuestraron cuando 
era niño?.

n	 En algún momento de su existencia debió estar en la zona altoandina denominada puna, 
allí fué víctima del surumpi y «lloró sangre» y también de usputani y «sangró por las 
narices».

Ambos males son característicos de estas zonas, que generalmente son comunes en  
personas recién llegadas al lugar.

n	En el vocabulario quechua encontramos lo siguiente:

Soroche; enfermedad de las alturas, que consiste en fuertes dolores de cabeza, malestar 
general, mareos, palidez, vómitos y hemorrágia nasal.
Surumpi; enfermedad de la vista, producida por la reverberación del sol en la nieve y que 
produce dolores intensos.
Usputani; tener flujo de sangre.

n	 Las personas que habitaban y realizaban actividades socioeconómicas en zonas 
altoandinas, superior a los 4500 m.s.n.m., estaban acostumbradas a las características 
climáticas del lugar.

n	 Las personas que por alguna razón se desplazaban hasta estas zonas, tenían que 
adaptarse principalmente:

a.- La hipoxia o baja presión del oxígeno en el aire. 
b.- Al aumento de los glóbulos rojos en la sangre.
c.- Al intenso frío por la disminución de la temperatura.
d.- A la mayor cantidad de radiaciones ultravioleta.

n	Durante la permanencia de este inca en algún lugar de la puna, de la actual provincia de 
Calca/Cuzco, debió estar vinculado a la minería, especialmente aurífera, o al pastoreo de 
camélidos andinos, únicas actividades económicas en estas zonas.

Ocasionalmente llegaban a estas zona, peregrinos para rendir culto a sus dioses y también, 
comerciantes para intercambiar diversos productos.

n	Informaciones recogidas sobre el inca Yahuar Huácac, refieren que fue secuestrado por 
los Ayarmaca, quienes lo obligaron a realizar labores de pastoreo. «…lo entregaron á 
los más valientes indios que allí había, y les mandaron llevarlo á ciertas estancias de 
ganados suyos que allí lo tuviesen en guarda…»  (Pedro Sarmiento de Gamboa).
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Posteriormente dicen que se libró del cautiverio con ayuda de Chimbo Orma, hija del curaca 
de Anta; ella era mujer de Tocay Capac. ¿problemas conyugales favoreció la liberación de 
Yahuar Huácac ? «…adonde estuvo un año sin salir de allí…»(Pedro Sarmiento de Gamboa).

n	También se debe mencionar que los incas veneraban a los dioses que reposaban en sus 
huacas o lugares sagrados, muchos de los cuales se encontraban en zonas altoandinas; 
las ofrendas a los dioses incluía entre otros: oro, plata, incluso sacrificios con niños.

Las huacas más importantes de la región del Antisuyo se encontraban en los cerros: 
Huanacauri, Sahuasiray, Pitusiray, Achapalla, Cañacuay y Apotinya.

Los cerros Sahuasiray y Pitusiray están ubicados en las alturas del valle de Yucay (Calca/
Cuzco). «…sacrificauan (los) Ande Suyo al serro y uaca ýdolos de Saua Ciray, Pitu Ciray 
con dos niños y conejos blancos y coca y mullu y plumas y zanco, sancre de carnero…»  
(Guaman Poma de Ayala).

¿Tito Cusi Huallpa o Yahuar Huácac «lloró sangre» al saber que iba a ser sacrificado?.

n	Sin embargo, en las alturas de la actual provincia de Calca/Cuzco existen vetas de oro.

Es importante mencionar que una de las disposiciones incas, era el de castigar a los niños 
y adolescentes que desobedecían a sus padres, a los ancianos y a los curacas; el primer 
castigo era con azotes y sí reincidía era enviado a las minas de oro. «…mandamos que 
los mosos y niños que fuesen muy ubidente a sus padres y madres y a los demás biejos 
ancianos y señores grandes y a los mayorasgos de todo deste dicho rreyno. No cumpliendo, 
por la primera, fuese asotado; por la segunda, fuese desterrado a las minas de plata o de 
oro…»  (Guaman Poma de Ayala).

¿Tito Cusi Huallpa luego Yahuar Huácac desobedecía constantemente a sus padres y como 
castigo fue enviado a las minas de oro?.

n	Los descendientes del Inca Yahuar Huácac se agruparon en la panaca denominada 
Aucaylli Panaca; sus restos no han sido hallados, se cree que están en el pueblo de 
Paulo, en la provincia de Calca/Cuzco.

Una de las obligaciones de la panaca de Yahuar Huácac, era el transmitir a las futuras 
generaciones, las hazañas y recuerdos de su vida. ¿modificarían algún suceso?.

n	Hatun Túpac quién luego adoptó el nombre de Huiracocha, sucedió al inca Yahuar 
Huácac, su padre, en el gobierno del Tahuantinsuyo. 
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Hatun Túpac Inca, conocido luego como Huiracocha, gobernó el Tahuantinsuyo 
a comienzos del siglo XV; fue el primer inca con pretenciones imperialistas, pues 
consolidó el dominio efectivo y permanente en los pueblos conquistados. 

Los incas llegaron hasta el Ritisuyo o Cordillera Nevada, explotando los riquísimos filones 
de oro que contenían.

Referencias sobre el inca Huiracocha y de la explotación de los filones de oro del Ritisuyo.

Ritisuyo

LOS INCAS ESTABLECIDOS 
EN EL VALLE DEL CUZCO

Los primeros incas gobernantes del Tahuantinsuyo alentaron una política de expansión, 
anexando o conquistando muchos pueblos - ayllus o comunidades - de menor o igual 
poderío; ellos consolidan su hegemonía en los Andes, cuando vencen a los Collas con el 
inca Huiracocha, y posteriormente a los Chancas con el inca Pachacútec.

Huiracocha y los Filones
de Oro del Ritisuyo
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La capital del Tahuantinsuyo fue el Cuzco, situado a orillas del río Huatanay, rodeada de 
colinas y montañas, a unos 3400 metros sobre el nivel del mar; este lugar se habría llamado 
anteriormente Acamama.

Cuzco derivaría del verbo quechua coscoani, que quiere decir allanar; otros hacen referencia 
a un supuesto curaca de los Antasayas, llamado Quisco;  se dice que significa ombligo o 
también, amontonamiento de piedras.

Nuevas tierras para la agricultura debió ser el inicial y principal objetivo de los incas para su 
expansión territorial, lográndolo gracias a la capacidad de sus gobernantes y a la disciplina 
de sus organizaciones. 

Las primeras conquistas debieron efectuarse con medidas diplomáticas, posteriormente 
con intervenciones de fuerza. 

En estos lugares debieron proporcionarles procesos y experiencias de trabajo y personal 
especializado en agricultura, irrigación y otros, para el mejoramiento de sus técnicas 
agrícolas principalmente; igualmente en otras actividades económicas, como la ganadería 
y la minería.

Asimismo debieron brindarles seguridad contra posibles invasiones y también, 
proporcionarles alimentos durante las sequías y calamidades.

Para solucionar sus diversos problemas en estos ayllus o comunidades, se realizaban 
diversos tipos de trabajo, adicionales al trabajo propio o familiar; como el ayni o trabajo 
realizado por una familia con ayuda recíproca de otras, para atender su propia subsistencia. 

La minca o los trabajos que se realizaban para la comunidad y de utilización común, era otro 
trabajo adicional.

Los incas debieron en un principio, solicitar una prestación de servicio de carácter personal 
en sus tierras y en las del Sol; esta prestación de servicios la denominaron mita.

La expansión territorial emprendida por los incas no fue de aniquilamiento, sino de 
conquista; obligando a estos ayllus conquistados, a ceder parte de sus tierras cultivables y 
el sometimiento a su autoridad y política. Pero con respeto a las costumbres de los pueblos  
conquistados.

Los incas fortalecidos con sus conquistas y habiendo consolidado su poderío en la región, 
y tomando como punto de partida al Cuzco,  decidieron dividir el territorio en cuatro (tahua) 
regiones (suyos). Geográficamente estos suyos estaban ubicados de la sigueinte forma:
	
	 En el Oeste	 :	 Contisuyo o región de los cóndores.
	 En el Sur	 :	 Collasuyo o región de las llamas.
	 En el Norte	 :	 Chinchaysuyo o región de los pumas.
	 En el Este	 :	 Antisuyo o región de los jaguares.
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Administrativamente estos suyos estaban conformados por diversos huamani o provincias, 
que  estaban integradas por tres o cuatro sayas; las sayas a su vez, comprendían a diez mil 
jefes de familia, estas tenían dos sectores: el sector de arriba llamado hanansaya y el sector 
de abajo, hurinsaya. 

Las sayas estaban constituidas por innumerables ayllus o comunidades, de expansiones 
territoriales variables, los cuales dependían del número de habitantes que los conformaban 
y de las propias condiciones geográficas.

El aspecto religioso fue un factor muy importante en el desarrollo de la sociedad inca; ellos 
respetaban los dioses y las creencias de los pueblos que iban conquistando. 

Uno de los dioses más importantes era Huiracocha, que según dicen, salió con gente 
del Lago Titicaca para poblar la tierra, dirigiéndose inicialmente a Tiahuanaco y que poco 
después creó al sol, la luna y las estrellas; antes hizo el cielo y la tierra. «…hizo de piedra 
cierto número de gente y un principal que la gobernaba y señoreaba…»  (Juan de Betanzos).

Estas piedras se convertirían después en hombres, pero saliendo de fuentes, cuevas, ríos, 
cerros y otros lugares naturales, poblando las inmediaciones.

Previamente Huiracocha se dirigió de Tiahuanaco al Cuzco; uno de sus criados fue al 
Contisuyo, el  otro se dirigió al Antisuyo, para ordenar la salida de la gente. «…salid é 
poblad esta tierra que esta desierta porque ansí lo mandó el Con Tici Viracocha, que hizo el 
mundo…»  (Juan de Betanzos).

Huiracocha fue atacado en Cacha, a dieciocho leguas del Cuzco, pero él hizo que cayera 
fuego del cielo, cerca de donde estaban los atacantes, que sosprendidos le pidieron 
clemencia construyéndole después un adoratorio. «…en la cual guaca ofrecieron mucha 
cantidad de oro y plata estos y sus descendientes…»  (Juan de Betanzos).

Dicen que este dios Huiracocha era de talla alta, vestido de blanco, con cabellos cortos y 
también con una corona.

Continuó su viaje llegando a Urcos, sentándose en un cerro que los naturales convirtieron 
en sagrado; allí colocaron un asiento y un bulto, ambos de oro fino; llegó luego al Cuzco, 
donde creó a Alcaviza; después continuó hasta Puerto Viejo donde con sus dos criados 
ingresó al mar.

El dios Huiracocha tuvo varios adoratorios los cuales estaban ubicados en Cacha, Urcos, 
Quishuarcancha, Amaibamba, Huaypar, Chuquicacha y Tambo; eran muy visitados y muy 
venerados por la población andina.

El Sol era un dios particular de la etnia inca, del cual decían descender; en su avance 
territorial hacían construir adoratorios para este dios, donde el oro era considerado como 
lágrimas que el Sol había llorado, por consiguiente era un metal divino, que había que 
recoger.
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Hatun Túpac Inca (Huiracocha)

HUIRACOCHA SOBRENOMBRE 
DE HATUN TÚPAC INCA

Hatun Túpac Inca, quien luego adoptó el nombre de Huiracocha, octavo gobernante del 
Tahuantinsuyo (1410-1438 dC. aprox.) habría nacido en el Cuzco; fue hijo de Yahuar Huácac 
y Mama Chiquia. «…fue nascido en el Cuzco y criado y que lo mesmo fueron sus padres y 
abuelos; y que el nombre de Viracocha se lo pusieron por nombre particular como lo tienen 
cada uno…»  (Pedro Cieza de León).
        
El sobrenombre Huiracocha (de los términos quechua: huira, espuma y cocha, laguna) 
lo debió adoptar por alguna circunstancia personal; se dice que tuvo contacto con el 
dios todopoderoso llamado Huiracocha, y otros, que el Sol, dios tutelar de los incas, 
le impuso este nombre. «…se le apareció entre sueños el dios Viracocha en figura y 
traje de hombre blanco, barbudo y con vestiduras larga hasta los pies…»  (Bernabé 
Cobo).

Huiracocha en la concepción del habitante andino, era el dios creador de la humanidad, 
iniciándola en las orillas del Lago Titicaca.

Hatun Túpac Inca más conocido como Huiracocha, realizó una serie de expansiones 
territoriales durante su gobierno, pero con la característica de que consolidó la presencia 
inca en estos lugares, haciéndolo con una serie de medidas, entre las que podemos 
mencionar: 
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a.	Que el quechua se constituyera como idioma oficial.
b.	Que los hijos de los curacas de los ayllus conquistados fuesen llevados al Cuzco, para el 

aprendizaje de las técnicas administrativas.
c.	Que los habitantes de las comunidades conquistadas o anexadas al estado inca, 

conserven sus vestimentas
d.	También mezcló poblaciones con mitimaes.
«…este Viracocha fué gran republicano y ordenó muchas otras cosas…»  (Cristóbal Vaca 
de Castro).

Ordenó el servicio de chasquis, una especie de correo o mensajero oficial; también 
la construcción de colcas o depósitos para la conservación de alimentos, ropa, armas, 
herramientas u otras necesidades del estado inca, como medida de prevención para los 
tiempos de sequía y calamidades, muy frecuentes en el mundo andino; en el caso de los 
alimentos, disponían de técnicas de conservación.

También incentivó la producción y mejora en todas las actividades económicas del estado 
inca, entre ellas, la minería aurífera. «…fue muy ricco de oro y plata, porque dio permissión 
que se labrasen las minas…»  (Anello Oliva).

Huiracocha demostró su capacidad militar en las guerras contra los Calcas y Caitomarca 
y también, su habilidad diplomática para establecer alianzas estratégicas, especialmente 
con los pueblos establecidos al sur del Cuzco, en la región denominada Collao.

Diversos cronistas recogieron información de que durante su gobierno, Zapana, curaca de 
los Colla, declaró la guerra a los Lupaca, Cari era el curaca de estos últimos; probablemente, 
la disputa era por tierras de cultivo.

Los Lupaca tenían por límites a los Colla por el norte y al río Desaguadero por el sur; 
habilmente Huiracocha evitó la confrontación y conquistó luego a ambos pueblos que 
pertenecían al Collao. «…esta parte que llaman Collao es la mayor comarca, a mi ver, 
de todo el Peru y la más poblada. Desde Ayavire comienzan los Collas, y llegan hasta 
Caracolla. Al oriente tienen las montañas de los Andes, al poniente las cabeceras de las 
sierras nevadas y las vertientes de ellas, que van a parar a la mar del sur…»  (Pedro Cieza 
de León).

La principal actividad económica de estos pueblos en conflicto - Colla y Lupaca - 
era el pastoreo de camélidos andinos, pero también cultivaban papa, oca y quinua 
principalmente, y además coca y maíz; en la altiplanicie de la Cordillera Occidental y  su 
lengua era el aimará.

Las expansiones territoriales emprendidas por el inca Huiracocha llegaron por el sur, hasta 
la última población de las Charcas (en la actual república Bolivia) a más de doscientas 
leguas del Cuzco, la capital de los incas; por el oeste, hasta las orillas del Océano Pacífico; 
y por el oriente, hasta la Cordillera Nevada o Ritisuyo, donde existían riquísimos filones de 
oro. «…al oriente…llegaba hasta el pie de la cordillera y sierra nevada…»  (Garcilaso de 
la Vega).
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Sus principales conquistas por la región denominada Chinchaysuyo, al norte del Cuzco, 
fueron hasta los Antahuaylla, ubicados en territorios Chanca, una poderosa confederación 
de naciones que coincidentemente, también iniciaban expansiones territoriales; luego los 
incas llegaron a Huaytará, Pocra o Huamanca, Asáncuru, Picuy y Acos. Continuaron por la 
región del Contisuyo, conquistando Cotapampa y Cotanera,  hasta los valles de la costa. 
«…este Viracocha inga de quien se prosigue sus hechos y conquistas, fué mayor Señor 
que ninguno de sus antepasados, fué belicoso y gran guerrero…»  (Cristóbal Vaca de 
Castro).

Designó a Pahuac Mayta como capitán general para una nueva expedición hacia Caranca, 
Ullanca, Llipi y Chicha, luego hacia el Collasuyo, llegando hasta Tarapacá.

Construyó un adoratorio para su dios protector Huiracocha, ubicado en el pueblo de 
Cacha, a unas diciocho leguas del Cuzco, la capital de los incas, en la actual provincia 
de Canchis.

La política y avance territorial emprendida por el inca Huiracocha, debió preocupar a los 
Chancas, quienes les declaran la guerra; ante esta amenaza y viéndose ya viejo, Huiracocha 
abdica en favor de su hijo Inca Urco, retirándose a vivir a Chita.

Inca Urco ante el avance de los Chancas, abandona el Cuzco; el control del gobierno 
es asumido por Cusi Yupanqui, quien logra derrotar a los invasores en Ichupampa 
este, luego adopta el nombre de Pachacútec, quedando como sucesor del inca 
Huiracocha, esto debió acontecer en el año 1438, aprox. «…Viracocha, Ynga, hijo 
de Yahuar Huacac, fué valeroso y de gran animo…y conquistó muchos pueblos…»  
(Martín de Murúa).
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LOS CORICOYACUNA O FILONES 
DE ORO DEL RITISUYO

Los incas denominaron ritisuyo (de los términos quechua: riti, nieve y suyo, región) al espacio 
geográfico de los Andes que superan los 4500 metros sobre el nivel del mar y generalmente 
cubierto con nieves, donde muchas veces asoman o afloran filones de oro en su superficie. 
«…inaccesibles cordilleras de nieves, que corre desta Santa Marta hasta el estrecho de 
Magallanes, que los indios llaman Ritisuyo, que es banda de nieves…»  (Garcilaso de la 
Vega).

Los filones de oro son depósitos de minerales que contienen oro; son fisuras, grietas o 
espacios abiertos preexistentes en las rocas de un determinado terreno, que han sido 
rellenados. Son considerados yacimientos primarios u originarios de oro.

Filones de oro

El relleno de estas cavidades es de procedencia magmática; el magma es una masa de 
minerales fundidos y de gases disueltos, que se encuentran en las profundidades de la tierra 
y que han ascendidos a la superficie; algunas veces afloran en la superficie, dependiendo 
de la topografía del terreno.

Este relleno puede ser completo en estas cavidades, aunque algunas veces quedan 
espacios abiertos; primero se originó la cavidad y luego la deposición del mineral.

Las características de las cavidades o fisuras dependerá entre otros factores, de 
la composición física y tipo de roca donde se produce. Si la roca es dura, compacta y 
homogénea, la fisura será bastante regular; si la roca no es dura y de fácil rotura, la fisura 
será irregular.

Los filones de oro que se encuentran casi siempre en alturas muy elevadas donde han 
aflorado por la erosión glaciar, varían en forma y tamaño, dependiendo de las características 
de la fisura o caja (del quechua cascasca: roca de una parte y otra, donde esta metido el 
filón). 
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La mayoría de los filones de oro presentan irregularidades: pueden ser simples, ocupando 
una sola fisura, o varias a la vez, en una zona de gran fracturamiento.

Generalmente los filones de oro son verticales o algo inclinados (son llamados vetas) 
incluso pueden ser horizontales  (son llamados mantos); la mayoría son estrechos, de 
poco grosor o espesor (llamada potencia del filón); su longitud o profundidad varía 
de unos pocos metros a varios kilómetros; estos pueden ampliarse o estrecharse en 
profundidad, igualmente ramificarse, dividirse o volverse nuevamente a juntar o incluso, 
desaparecer.

Los filones de oro (llamados coricoyacuna por los incas) generalmente están compuestos 
de cuarzo y oro (llamado en quechua, quijo), también acompañan la calcita y la rodocrosita; 
a pesar de los lugares donde afloran, en lugares andinos superiores a los 4500 metros 
sobre el nivel del mar, los filones de oro fueron explotados por los incas. «…el oro de minas 
nunca se halla en ellas puro en pequeños pedazos o pepitas, sino penetrado e incorporado 
en las piedras, sin que se pueda sacar dellas sino después de molidas y hechas harinas…»  
(Bernabé Cobo).

Ricos filones de oro, algunos explotados por los incas, se encuentran en la Cordillera 
Oriental, especialmente en los nevados de Ananea, al norte del lago Titicaca. La 
Cordillera Oriental forma parte de la Cordillera de los Andes; se encuentra en el sureste 
del Perú y viene a ser la prolongación de la Cordillera Real y de la Cordillera Apolobamba 
de Bolivia.

La Cordillera Oriental tiene una alineación geomorfológica y estructural NW-SE, constituida 
por rocas metamórficas y sedimentarias, siendo la característica principal, la presencia de 
nevados, como los de Ananea. «…la Cordillera Oriental o de los Andes es más alta, de más 
encumbrado ásperos y nevados cerros…»  (Bernabé Cobo).

Los nevados de Ananea son glaciares de nieves perpetuas; sus cumbres están sobre los 
5800 metros sobre el nivel del mar; el relieve es abrupto y escarpado; el clima es seco 
con fuertes heladas en invierno y precipitaciones constantes de granizo y nieve en verano; 
existen algunas lagunas como producto de los deshielos, solamente existe ichu como 
vegetal. 

Existen importantes y ricos filones de oro en los nevados de Ananea, los cuales están 
ubicados en la provincia de Putina, departamento de Puno, entre los 4500 y 5000 metros 
sobre el nivel del mar. 

Estos filones son de tipo veta (verticales o algo inclinados) como los actualmente llamados: 
Quincemil, Manco Cápac, Ollachea, Benditani y Santo Domingo, entre los principales; y los 
de tipo manto (horizontales o casi echados), como los de Gavilán de oro, Ana Maria y La 
Rinconada. «…nacen generalmente los metales en tierras ásperas, estériles e infructuosas, 
en temples desabridos y de suyo inhabitables; pero la codicia del oro y plata los puebla…»  
(Bernabé Cobo).
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Los filones de oro tipo manto, que son la mayoría, estan emplazados en rocas pizarrozas y 
areniscas, con mineralización de cuarzo y contenido de arsenopirita, pirita y oro; el grosor o 
espesor de estos filones varía de unos 30 centímetros a más, con leyes que pueden oscilar 
entre los 10 y 60 gramos de oro por tonelada.

Para explotar los riquísimos filones de oro de los nevados de Ananea, los mineros incas 
hacían  aberturas o socavones (pucru en quechua).

Coricamayoc en labores mineras subterráneas

La explotación de un filón de oro mediante socavones, debía tener en consideracion, 
principalmente, el esfuerzo físico a realizar por el coricamayoc (encargado del trabajo 
minero) y del desgaste de las herramientas, ya que estos filones eran de una considerable 
dureza; en la composición del filón de oro, la mayor parte era cuarzo (cerca del 90%). «…el 
oro de esta suerte se halla en pozos y en minas que tienen sus vetas como las de plata, y 
son dificultosísimas de labrar…»  (José de Acosta).

Otro factor importante en la explotacion de los filones de oro, era la consistencia o solidez del 
terreno donde estaban introducidos para evitar posibles derrumbes y provocar accidentes 
a los trabajadores mineros.

La profundidad (chile en quechua) de estos socavones, no eran  de gran extensión, porque 
además de la consistencia del terreno, había que considerar la iluminación, la ventilación y 
el desagüe a efectuar; por estas razones, explotaron los filones de oro hasta donde permitía 
o alcanzaba la luz del dÍa. Si estos eran demasiado ricos, es decir, poseían gran cantidad 
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de oro,  la profundidad era mayor, utilizándose la luz artificial. «…y en la loma en (Chayanta) 
halló dos pozos de seis o siete estados de hondo, de los cuales sacó metales de oro…»  
(Luis Capoche).

Generalmente los socavones eran angostos, de poca sección, condicionados por el 
grosor o espesor del filón de oro; o de una dimensión  suficiente como para que pueda 
trabajar con comodidad el coricamayoc, ya que solo se trataba de obtener y extraer la 
parte más valiosa del mineral que contenía el oro, y también, donde era posible, teniendo 
en cuenta la dureza del terreno y además, el curso de la estructura mineralizada (rumbo 
y buzamiento).

Dependiendo del buzamiento o inclinación del filón de oro y la angostura o sección 
del socavón, el coricamayoc muchas veces tenía que trabajar agachado o algo 
inclinado.

El filón aurífero era debilitado y roto o circado (circar, del quechua circani: cortar y abrir 
las cajas para sacar el mineral y seguir comodamente laborando). Se utilizaban diversas 
barretas y cinceles confeccionados de bronce, una aleación de cobre y estaño, con dureza 
similar al acero; también combos y martillos de bronce y de rocas ígneas, como el granito 
y granodiorita; asimismo cuñas confeccionadas de madera y de roca dura. «…el metal 
es duro comunmente y sácanlo a golpes de barreta, quebrantandoló, que es quebrar un 
pedernal…»  (José de Acosta).                                                                                                                       
                                                                                                                                                                                                 
Por la dureza del mineral (quijo: cuarzo más oro) que contenía el filón de oro, trataban 
inicialmente de introducir las cuñas en las grietas o fisuras que pudiera tener el terreno 
o las cajas o el mismo filón de oro, logrando de esta manera, arrancar trozos de mineral 
con oro (corpa: trozo grande y macizo de mineral), luego continuaban rompiendo las 
rocas más blandas, como las areniscas, lutitas y pizarras, dejando para después las rocas 
duras.

Por las limitaciones de dureza del mineral o  de la iluminación del socavon, los filones 
de oro solo fueron explotados hasta el agotamiento superficial. «…cuando se topa metal 
tan duro que no pueden romper las barretas, usan de cuñas y combas…»  (Bernabé 
Cobo).

Los trozos de mineral aurífero que se obtenían del avance de los socavones que seguían a 
los filones de oro, eran sacados o transportados hasta la superficie, mediante la utilización 
de mantas o de sacos o de costales (cotamito o capacho), los cuales habían sido 
confeccionados con pieles de camélidos andinos o de tejidos vegetales. En superficie, eran 
depositados o amontonados en unos patios (canchas), cercanos a los riachuelos. «…saca 
un hombre carga de dos arrobas atada la manta a los pechos, y el metal que va en ellas, a 
la espalda…»  (José de Acosta).
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Apiris en el transporte del mineral

El material extraído del socavón era un agregado de cuarzo que no tenía importancia, pero 
que acompañaba al oro;  depositaban  el material en unos patios o canchas, donde el oro 
era roto o triturado por un grupo de hombres e incluso por niños, para lo cual utilizaban 
combos y martillos; luego procedían a la clasificación y reclasificación manual (pallaqueo) 
del material, para separar los trozos que no contenían oro. «…sacados a fuera los metales, 
los ponen en unos corrales que hacen en la boca de la mina, a modo de trojes, que llaman 
canchas, y allí, a la luz del sol, los van quebrando con un martillo, y escogiendo y apartando 
los que son de  ley de los ciques y piedras inutiles…»  (Bernabé Cobo).

Esquema de una operación de molienda
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Luego de esta primera trituración y clasificación del material aurífero, lo llevaban a unos 
ingenios especiales, donde estaban los equipos de chancado o batanes (hoy llamados 
quimbaletes o molinetes, según la región). 

En este lugar se realizaba la molienda fina (catay), con ayuda de pequeños chorros de agua 
del riachuelo cercano.

Estos equipos de molienda, consistían en una piedra concava fija (maray) de forma más 
o menos elíptica, con un canal o entalladura al borde, por donde debía discurrir el mineral 
molido con ayuda del chorro de agua; y de otra piedra movil (tunay) que se adaptaba a la 
fija. 

La piedra movil era puesta en movimiento utilizando los pies y era la encargada de moler el 
material aurífero. 

Estos equipos de molienda eran instalados en las cercanías de los riachuelos, para que 
pudiera entrar el agua a la entalladura o canal de la parte fija del batán y luego arrastrar el 
material. 

La operación consistía en colocar pedazos de mineral entre ambas piedras (maray y tunay) 
del molino; y donde el coricamayoc - parado o sentado - que apoyaba sus pies sobre 
la piedra movil le imprimía un movimiento de balanceo o vaiven, logrando moler lenta y 
finamente el material aurífero.

Con el peso y movimiento continuo de la piedra movil, se iba triturando el material aurífero, 
que luego discurría por la entalladura con ayuda del chorro de agua; el oro como más 
pesado, quedaba en el fondo del canal y la parte más liviana, era arrastrada por el agua.

Un coricamayoc podía moler un aproximado de 40 a 50 kg/día de material aurífero; 
posteriormente el material triturado era recogido y lavado en unas bateas o pucus, 
obteniéndose el deseado metal precioso.
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Molienda de minerales

AGREGADOS SOBRE HUIRACOCHA 
Y LOS FILONES DE ORO

Hatun Túpac Inca más conocido como Huiracocha, se casó con Mama Runtu; sus 
descendientes se agruparon en la panaca Socso Panaca Ayllo. «…gentil hombre, blanco 
de cuerpo y rrostro y tenía unas pocas barbas y tenía buen corazón…»  (Guamán Poma de 
Ayala).

El dios Huiracocha era considerado como la primera divinidad del mundo andino; el haberlo 
adoptado Hatun Túpac Inca como su protector, debió crear problemas en el interior del 
poder inca, porque estos tenían como dios particular al Sol. «…esta dicho Ynga adoraua 
mucho al Tizce Uira Cocha (señor fundamental y primario). Y dicen que quiso quemar todos 
los ídolos y uacas del rreyno…»  (Guamán Poma de Ayala).

Se debe mencionar que los incas respetaban la libertad de culto; los dioses supremos del 
mundo andino eran: Con, Pachacamac, Huiracocha y el Inti o Sol; pero no eran los únicos, 
habían otros menores, propios de cada ayllu. 

Los incas en tiempos del Inca Huiracocha habían alcanzado gran auge pero sus ansias 
de mayor expansión, eran tales que debieron constituir fuertes  organizaciones, que les 
permitiera consolidar su posición en los territorios   conquistados o anexados a su estado.
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Coexistían con ellos, otros estados de igual o menor poderío y también, con ansias de 
expansión, al sur del Cuzco. En la región altiplánica, densamente poblada y rica en ganadería 
y fuente de abastecimiento de  recursos humanos y naturales, existían dos estados que 
mantenian cierta independencia, pero también, cierta rivalidad entre ellos: los Colla que  
tenían por capital Hatuncolla y los Lupaca, con capital  Chucuito. 

Huiracocha, actuando con diplomacia, pudo luego, anexar al Tahuantinsuyo esos dos 
estados de habla aimará.

Al norte del Cuzco estaban los Chancas, que durante el gobierno de Huiracocha amenazaron 
con invadirlos, razón por la cual este abdica en favor de su hijo Inca Urco, pero este a su 
vez huye; otro de sus hijos, llamado Cusi Yupanqui, asume el control militar y vence a los 
Chancas.

Se dice que los incas se encomendaron al dios Huiracocha cuando ocurrió     la amenaza de 
los Chancas. Luego de la victoria inca, la estatua de este dios fue llevado de su santuario, 
ubicado en Cacha, y colocado en el Coricancha, por encima del Sol y otros ídolos. El 
dios Huiracocha tenía otro santuario en el Cuzco, situado en Quishuarcancha. «…era de 
figura humana, del tamaño de un muchacho de diez años, toda maciza de muy fino oro…»  
(Bernabé Cobo).

¿Dios? Huiracocha

La región aurífera más extensa y rica en oro existente en el territorio inca, era la del suroriente; 
que comprende las actuales provincias puneñas de Sandia y Carabaya y las cuzqueñas de 
Quispicanchis  y Paucartambo. 

En esta región aurífera conocida por los incas como Ritisuyo, se encuentra el nevado 
perpetuo de Ananea, a unos 5980 metros sobre el nivel del mar, el cual posee ricos filones de 
oro y extensas morrenas auríferas, que fueron intensamente trabajadas durante el gobierno 
de los incas, incluso antes. 
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Lamentablemente las entradas a estas minas o bocaminas quedaron cubiertas por sucesivos 
derrumbes de nieve.

Un filón de oro - llamado comunmente veta o vena de oro – es una masa de roca con 
contenido aurífero, larga y estrecha, que atravieza terrenos de naturaleza distinta. La parte 
del filón que da o sobresale a la superficie y que permite descubrirlo por sus cualidades, se 
llama afloramiento.

La extensión del filón, en el sentido de su dirección es muy variable, alcanzando kilómetros; 
igualmente su grosor es cambiante, de decímetros a metros. Estos filones de oro son más 
o menos verticales y se prolongan muchos centenares de metros en el interior de la tierra.

La riqueza o ley del filón de oro se expresa en gramos u onzas de  oro por tonelada métrica; 
no es constante en el mismo filón, pudiendo variar de un lugar a otro. 

Existe la más extensa variedad de filones de oro, en lo que respecta a extensión, potencia y 
riqueza; los trabajos de reconocimiento,  que permitan conclusiones definitivas, deben ser 
ejecutados por especialistas.

La roca que constituye el filón, o ganga,  donde permanecen las partículas de oro, es 
en general, el cuarzo: un mineral muy duro, que puede ser de diferentes colores, unos 
transparentes (cuarzo hialino) o cristal de roca, otros blancolechozos, azulino y también, 
blancorojizo. 

El cuarzo aurífero es casi siempre blancorojizo, teñído por el óxido de fierro, también hay 
cuarzo aurífero azulino.

Por más pobres que sean los filones de oro,  se pueden  observar las partículas de oro a 
simple vista o con la ayuda de una luna de aumento.

El oro se encuentra en estos filones, entre los agujeros o cavernas de cuarzo, en forma de 
puntos o fibras de color amarillo, que no se debe confundir con la pirita, un sulfuro de fierro 
de color amarillo, abundante en los filones de oro. 

Con un poco de práctica, esta distinción se hace fácil: la pirita tiene cristales bien formados 
y además un brillo más  pronunciado que el oro.

El cuerpo del inca Huiracocha fue sepultado en Caquia Xaquixajuana; posteriormente fue 
extraído y quemado por Gonzalo Pizaro, con la única finalidad de obtener objetos de oro; 
sus cenizas y su ídolo huauqui llamado Inca Amaro, fueron entregados en el año 1559, al 
Corregidor del Cuzco, Juan Polo de Ondegardo, quien las envió a la ciudad de Lima.

Cusi Yupanqui, después llamado Pachacútec, sucedió en el gobierno inca a Huiracocha.
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9
Pachacútec y los

Lavaderos de Oro de Chuquibamba

El Inca Pachacútec (1438 - 1471) después de vencer a los Chancas, inicia la expansión 
de sus fronteras territoriales, donde procede al reordenamiento de las estructuras 
sociales de las organizaciones existentes.

Los lavaderos de oro de Chuquibamba ubicados en el río Marañón, fueron incorporados al 
Estado Inca durante el gobierno del inca Pachacútec, siendo explotados de acuerdo a esta 
nueva administración política.

PACHACÚTEC: 
IX INCA DEL TAHUANTINSUYO

Pachacútec, el estadista más genial de los gobernantes incas, hijo del Inca Huiracocha 
y Mama Runto, nació en Cusicancha, Cuzco, y fue el que inició la expansión imperial del 
Tahuantinsuyo entre los años 1438 y 1471 aproximadamente. «…el más valiente y guerrero, 
sabio y republicano de todos los Incas; porque él ordenó la república con el concierto, 
leyes y estatutos que guardó todo el tiempo que duró de entonces hasta la venida de los 
españoles…»  (Bernabé Cobo).

Pachacútec (de los términos quechua: Pacham, tierra o mundo, y Cutin, trocar o trastornar) 
habría tenido por nombre inicial Cusi Yupanqui o Inca Yupanqui, nombre que  cambiaría 
después de resistir, combatir y aniquilar a los chancas.

Los chancas, confederación conformada por numerosas etnias: Willcas, Unamarcas, 
Atunsullas, Ancoaillos, Andamarcas, Chilques, Tacmanes y Quiñuales entre otras, fueron 
al parecer, los que invadieron, destruyeron y saquearon a comienzos del siglo XI, la 
capital del Imperio Wari, ubicada cerca a la actual ciudad de Quinua, departamento de 
Ayacucho.

Los orígenes de los chancas son hasta el momento desconocidos, pero algunos cronistas  
consideran que estarían ubicados en las cercanías de la laguna Choclococha, provincia de 
Castrovirreyna, departamento de Huancavelica.
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Los chancas llegaron a conquistar durante el gobierno del inca Cápac Yupanqui (¿1320-
1350?) la región Quechua, cuyos territorios estaban comprendidos entre los ríos Pampas y 
Pachachaca, ubicados en la provincia de Andahuaylas, departamento de Apurímac; pero 
luego Inca Roca (¿1350-1380?) con ayuda de los Canas y los Canchis logran derrotarlos y 
expulsarlos de estos territorios.

«…y (cuentan) los indios que en este tiempo eran señores de la provincia 
que llamaban Andaguailas los Quichuas y que de junto a un lago que 
había por nombre Choclococha salieron cantidad de gente con dos 
capitanes llamados Guaraca y Uasco, los cuales vinieron conquistando 
por donde venían, hasta que llegaron a la provincia dicha…»  (Pedro 
Cieza de León).

Sin embargo, durante el gobierno de Inca Urco (¿1438?), los chancas reorganizan su ejército 
y amenazan, sitian y deciden atacar el Cuzco, la capital de los Incas.

Inca Urco, hijo del inca Huiracocha y Curi Chulpi, quien asumió el gobierno del 
Tahuantinsuyo al haber abdicado a su favor su padre, el Inca Huiracocha. «…y como ya 
fuese (Huiracocha) muy viejo, nombró por sucesor del ingasgo a Inga Urco…»  (Pedro 
Sarmiento de Gamboa).

«…Inca Urco sentro a hacer los ayunos y otras religiones conforme a su costumbre,       
acabado salió con la corona y fue al templo del sol a hacer sacrificios…» (Pedro Cieza de 
León).

Algunos rasgos de la personalidad de Inca Urco indicarían su poca ascendencia sobre el 
estado Inca; incluso resta importancia al avance de los chancas. «…tenía malas costumbres 
y era vicioso y muy cobarde…y dado a lujurias y deshonestidades…»  (Pedro Cieza de 
León).

«…este Inca Urco era valiente y soberbio y despreciador de los demás, por lo cual vino a 
caer en indignación de la gente de guerra…»  (Pedro Sarmiento de Gamboa).

En tiempos del inca Huiracocha, los chancas deseosos de expandir sus fronteras, de 
Andahuaylas (a 30 leguas del Cuzco) se dirigen hasta Paucaray (a 3 leguas de Parcos), 
donde dividen su ejército en tres facciones; la primera al mando de Mallma y Rapa se dirigen 
por el Continsuyo, llegando a 50 leguas más allá de las Charcas, la segunda al mando de 
Yana Vilca y Tocto Vilca se dirigen también por el Contisuyo pero sin ingresar al Cuzco, 
llegando hasta territorios de los Chiriguanes, la tercera facción al mando de Asto Guaraca y 
Tomay Guaraca que debían conquistar el Cuzco.
 
Los chancas avanzan hasta Vilcacunca, a 7 leguas del Cuzco, de donde envían mensajeros 
al inca Huiracocha para su sometimiento o guerra, quien  desestima tal petición; en esos 
momentos debió abdicar en favor de Inca Urco.
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El inca Huiracocha evaluando el poderío de los chancas decide retirarse del Cuzco, 
llevándose la mayor parte de su  ejército inca. «…Viracocha salió del Cuzco y se fue á Chita, 
llevando consigo a Inga Urcon y á Inga Cocco, sus dos hijos bastardos, quedándose en el 
Cuzco su hijo Inga Yupanqui con animo de morir o defender al Cuzco…»  (Pedro Sarmiento 
de Gamboa).

Los chancas envían a Huaman Guaraca para  negociar con el inca Huiracocha su 
rendición, allí (en Caquia Xaquixahuana, a 4 leguas del Cuzco) se informa que el Cuzco 
estaba solamente defendida por un pequeño ejército al mando de Inca Yupanqui (o Cusi 
Yupanqui).

Los principales curacas del Cuzco habían solicitado a Inca Yupanqui asumir la defensa de la 
ciudad, este decide detener el avance de los chancas, con ayuda de Vicaquirao, Apo Mayta 
y Quilascachi Urco Guaranga, hijos de Curacas del Cuzco.

Inca Yupanqui solicita ayuda al inca Huiracocha y a curacas vecinos al Cuzco, pero estos le 
niegan su apoyo, al parecer solo lo apoyaron los Canas y los Canchis; también pide apoyo 
al dios Viracocha, quien en sueños le dice: «…Hijo, mañana te vendrán los enemigos á dar 
batalla, y yo te socorreré con gente, para que los desbarates y quedes victorioso…»  (Juan 
de Betanzos).

Inca Yupanqui y Asto Guaranca dialogaron pero sin llegar a ningún acuerdo, los chancas 
deciden atacar, pero son derrotados por los incas en Quialtichi y luego en Ichopampa (detrás 
de Sacsahuana) donde Tomay Guaraca y Asto Guaraca fueron ejecutados.

Chañan Curi Coca valerosa curaca de Choco y Cachona también participó en la guerra 
contra los chancas.

Inca Yupanqui luego de derrotar a los chancas quiso dar la gloria al inca Huiracocha, pero 
este quería que fuese a Inca Urco, quien era su sucesor.

Los principales curacas del Cuzco habían acordado la destitución de Inca Urco, incluso 
su ingreso a la ciudad; este intenta recuperar la posición de gobernante trabando 
batalla con Inca Yupanqui en Paca (valle de Yucay), pero es vencido y muerto en 
Chaupillusca.

Inca Yupanqui o Cusi Yupanqui asume el gobierno de los incas; Inca Yupanqui adopta el 
nombre de Pachacútec. «….yo te nombro para de hoy más te nombren los tuyos é las 
demás naciones que te fueren sujetas, Pachacutec Yupanqui Capac «Indichuri»; que dice: 
«Vuelta de tiempo», Rey Yupanqui, Hijo del Sol…»  (Juan de Betanzos).

El inca Pachacútec luego de estos acontecimientos fue personalmente hasta Tamputoco, 
cerca de Pacaritambo, y penetró en Capac Toco «cueva o ventana rica», lugar de donde se 
dice que salió Manco Cápac (o Ayar Manco) con sus hermanos, los cuales llegaron hasta 
el Cuzco. 
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Pachacútec ordenó forrar con oro Capactoco, y que este lugar sea considerado el adoratorio 
más importante para los incas.

Pachacútec inició una nueva etapa en el mundo andino, pues procede al reordenamiento de 
las estructuras sociales de las organizaciones existentes, convirtiendo al estado inca en un 
poderoso estado Imperial. 

El nombre de Pachacútec tiene varias interpretaciones  según los cronistas : 

«…..mudamientos de tiempos…..»	 Cristóbal Vaca de Castro.
«…..reformador del mundo…..»		  Blás Valera.
«…..volvedor de la tierra…..»		  Pedro Sarmiento de Gamboa.
«…..vuelta de tiempo…..»                            Juan de Betánzos.

Otros dicen que adoptó el nombre de Pachacútec en recuerdo de sus antepasados Wari.

Las conquistas emprendidas por el inca Pachacútec luego de asumir el gobierno del 
Tahuantinsuyo, permitió al estado inca extender sus fronteras territoriales hasta la región 
de los Cañari (en la actual república del Ecuador) por la parte norte; hasta la región de los 
Chichas (en la actual república de Bolivia) por la parte sureste; y casi toda la región del 
Condesuyo por la parte suroeste.

Referente a la conquista de la región de los Guanuco por parte de los incas, algunos 
cronistas nos informan que: «…por todas partes dejaba gobernadores y delegados y postas 
puestas, para tener aviso y no salir de ninguna provincia grande sin primero mandar hacer 
aposentos y templos del sol y poner mitimaes. Cuentan, sin estos, que entro por lo de 
Guanuco y mandó hacer el palacio tan primo que hoy vemos…»  (Pedro Cieza de León).

«…en algunos recuentros, se mostraban los de Huánuco belicosos y desvergonzados; por 
lo cual los capitanes del Inca hicieron en ellos gran castigo, que los pasaban a cuchillo con 
gran rigor…»  (Garcilaso de la Vega).

Los incas construyeron en la región de los Guánuco (en la actual provincia 2 de Mayo), 
un importante Centro Administrativo (hoy denominado Huánuco Pampa) para ejecutar 
acciones de control políticomilitar en las regiones conquistadas y dinamizar las actividades 
económicas.

En el territorio de los Guánuco se encontraban los lavaderos de oro de Chuquibamba.

PACHACÚTEC: 
CARÁCTER IMPERIAL DE SU GOBIERNO Y EL ORO

Pachacútec luego de resistir la agresión de los chancas y derrotarlos en Ichopampa, inicia una 
nueva política en el mundo andino; reordena las estructuras sociales de las organizaciones 
existentes, transforma al estado inca en un poderoso estado imperial.
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Todas las actividades económicas fueron influenciadas por esta nueva política.

Los incas inicialmente, luego de vencer a los chancas, no debieron diferenciarse de los 
demás grupos étnicos, sus estructuras políticosociales no debieron ser muy complicadas.

A partir del gobierno del inca Pachacútec, los recursos humanos y materiales de los 
pueblos conquistados por acciones de guerra o por acciones diplomáticas, quedaron 
en poder de los incas, siendo el Inca gobernante, el dueño absoluto, quien tenía poderes 
ilimitados.

Luego de conquistar nuevos territorios procedían a levantar un censo de todo el recurso 
humano y material existente.

«…habiendo ganado el Inca la provincia y mandado empadronar los 
naturales dellas y habiéndoles dado gobernadores y maestros para su 
idolatría, procuraba componer y dar orden en las cosas de aquella región, 
para la cual mandaba que se asentasen y pusiesen en sus ñudos y cuentas 
las dehesas, los montes altos y bajos, las tierras de labor, las heredades, 
las minas de los metales…»   (Garcilaso de la Vega).

Si las etnias conquistadas no cooperaban con esta nueva política, sus integrantes eran 
desplazados a otros lugares, siendo su territorio ocupado por personal mitimae.

Los incas proporcionaron con carácter temporal a los integrantes del territorio sometido, 
un «tupu» o parcela de tierra, de dimensión mínima indispensable para su subsistencia y 
la de su familia; las tierras restantes de la comunidad quedaban en propiedad del Inca y 
del Sol, su dios tutelar, las cuales debían ser cultivadas por la comunidad, utilizando las 
diversas formas de trabajo colectivo que existían en el mundo andino, como el ayni, la 
minka y la mita.

Las tierras conquistadas quedaron entonces divididas en tres partes; una primera parte 
correspondía para toda la comunidad en general y las dos terceras partes correspondían al 
Inca y al Sol. 

El producto obtenido de estas últimas era enviado a los almacenes y graneros del estado 
inca los cuales servían para satisfacer las necesidades del Inca, de la nobleza, del ejército 
y del sacerdocio.

Los yacimientos auríferos existentes en el territorio del imperio pertenecían al inca 
gobernante, quien se consideraba un ser divino, hijo del Sol; estos yacimientos 
eran explotados exclusivamente para el Inca, por personas acostumbradas a esta 
actividad.

En la apropiación de los yacimientos auríferos y del producto obtenido o sea el oro, se pone 
de manifiesto la diferencia de clases sociales en el estado inca.
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A través de su poder políticoreligioso, el inca gobernante ejercía  sobre estos yacimientos 
en forma exclusiva, su derecho de propiedad, con ese fin   estableció un sistema de trabajo 
para su respectiva explotación, la mita minera, que  debía desarrollarse en forma obligatoria 
por los habitantes más cercanos a los yacimientos auríferos.

En casos  excepcionales, el inca gobernante concedía a los curacas y a los miembros de la 
nobleza, yacimientos auríferos para su explotación, debiendo ser la extracción y uso del oro 
limitado, de acuerdo a lo dispuesto por su autoridad.

«…Las minas de oro y plata antiguas, o halladas de nuevo, concedía a los 
curacas y a sus pacientes y vasallos que tomasen lo que bien les estuviese, 
no para tesoros (que antes los menospreciaron), sino para adornar los 
vestidos y arreos con que celebraban sus fiestas principales y para 
algunos vasos en que bebiese el cacique, y esto último con limitación…»  
(Garcilaso de la Vega).

El curaca era el jefe del ayllu o conjunto de ayllus, que eran agrupaciones de familias que 
se consideraban descendientes de una sola pareja de antepasados remotos, que se habían 
organizado para contrarrestar la falta de herramientas y maquinarias.

El curaca que representaba a la totalidad de los integrantes del ayllu, tenía la responsabilidad 
de regular las normas sociales de este, arbitrando las disputas que se generaban, 
especialmente las de tierras de cultivo; igualmente hacía cumplir las obligaciones para con 
la comunidad, las ceremonias rituales y otras funciones más.

El curaca con su capacidad de movilización, tenía entonces, un papel de importancia para 
los intereses iniciales de conquistas territoriales del estado inca, ya que estos  servían como 
intermediarios. «…los Incas, en todo lo que era contra sus leyes y ordenanzas, siempre 
mandaban se diese gusto y contento a los Curacas y a las provincias de cada región…»  
(Garcilaso de la Vega).

Los incas debieron en un principio, por el servicio prestado de su personal técnico y 
administrativo en los ayllus conquistados, solicitar una prestación de servicios personales, 
de carácter temporal, en sus tierras y en las del Sol. Esta prestación de servicios la 
denominaron mita.

El curaca con lo dispuesto, no tuvo más que reconocer y aceptar la política establecida 
por los incas, teniendo que aceptar nuevas categorías de funcionarios, de distintos 
rangos y atributos, incluso de mayor jerarquía, los cuales eran enviados desde el Cuzco, 
incluyendo además eventuales administradores que tenían la responsabilidad de verificar el 
cumplimiento de lo dispuesto.

Los curacas que incumplían con sus deberes, eran severamente sancionados.

El curaca estaba exonerado de tributos, su fidelidad hacia el Inca gobernante estaba 
caracterizada por una serie de recompensas o castigos. 
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Como medida de precaución, para asegurar esta lealtad y adaptación a la política del 
estado inca, sus hijas eran obligadas a casarse con el Inca y sus hijos llevados a la ciudad 
del Cuzco, para que aprendieran el quechua, idioma del Imperio, y  además las técnicas 
administrativas.

El curaca era constantemente consultado sobre la administración de su  territorio 
y tenía que mantener un constante contacto con el Cuzco, y cuando visitaba al Inca, 
como expresión de fidelidad le entregaba todo el oro, plata y piedras preciosas que sus 
tributarios sacaban.

Desde el gobierno del inca Pachacútec, las expansiones territoriales no fueron de 
aniquilamiento sino de conquista, los pueblos conquistados eran obligados a ceder parte 
de sus tierras y someterse a su autoridad y lineamientos políticos.

Con la finalidad de que las actividades económicas, entre ellas la explotación de los 
yacimientos auríferos, se desarrollaran en forma coordinada, integrada, racionalizada y bajo 
normas comunes, el estado inca estableció un buen sistema estadístico, que les permitía 
conocer con exactitud, la situación económica de su territorio. «…procuraba componer y dar 
orden en las cosas de aquella región,  para lo cual mandaba que se asentasen y pusiesen 
en sus ñudos y cuentas las dehesas, los montes altos y bajos, las tierras de labor, las minas 
de metales…»  (Blás Valera).

Los responsables del sistema estadístico eran los Quipucamayoc. «…en cada cabeza 
de provincia había contadores a quienes llamaban quiposcamayos y por estos tenían 
la cuenta y razón de lo que había de tributos, los questaban en aquel distrito, desde la 
plata, oro, ropas y ganado, hasta la peña y otras cosas muy menudas…»  (Pedro Cieza 
de León).

Los Quipucamayoc eran funcionarios importantes del estado inca, además de obtener, 
registrar y transmitir la información estadística, tenían que confeccionar los quipus, el 
instrumento estadístico.

Los Quipucamayoc tenían la obligación de recordar lo que contenía cada quipu, como por 
ejemplo el número de hombres, mujeres y niños; los territorios conquistados y cualquier otra 
información registrada. 

Cuando viajaban al Cuzco, la capital imperial, para visitar al Inca gobernante, tenían 
que informarle de todos los datos recopilados en la comunidad, valiéndose de los 
quipus.

La estadística estaba garantizada por tres categorías de funcionarios estatales: en primer 
lugar, por las autoridades administrativas ordinarias: el Curaca o los Tocricuc, los cuales 
eran los encargados de proporcionar todo lo necesario para dicho servicio; luego los 
Quipucamayoc, cuyo deber era el de recoger toda la información estadística del ayllu; y 
por último, existían Quipucamayoc especiales que tenían la obligación de conservar esta 
información.
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«…fue costumbre dellos y ley muy usada y guardada de escoger cada 
uno, en tiempo de su reynado, tres o cuatro hombres ancianos de 
los de su nación a los cuales, viendo que para ello eran hábiles y 
suficientes, les mandaba que todas las cosas que sucediesen en las 
provincias durante el tiempo de su reinado, ora fuesen prósperas, 
ora fuesen adversas, les tuviesen en la memoria…»  (Pedro  Cieza de 
León).

Los Quipucamayoc registraban toda la cantidad de oro producida en los yacimientos 
auríferos, el cual era llevada íntegramente al Cuzco; figurando también en los 
quipus, el número de personas que trabajaron en esta actividad, la cantidad de 
días, víveres, herramientas, vestidos y de todo lo que se hubiera utilizado en la 
explotación minera.

«…quipu quiere decir añudar y ñudo, y también se toma por la cuenta, 
porque los ñudos la daban de toda cosa…Hacían los indios hilos de 
diversos colores: unos eran de un color solo, otro de dos colores, 
otros de tres y otros de más…por los colores sacaban lo que se 
contenía en aquel tal hilo, como el oro por el amarillo…»  (Garcilaso 
de la Vega).

Los encargados de realizar la estadística de la región conquistada eran los Tocricuc o 
también el Curaca que tenía a su cargo el ayllu conquistado.

El Tocricuc era un funcionario ágil, funcional, competente y con amplios atributos, enviado 
especialmente desde el Cuzco; con la información obtenida se programaba el tributo 
correspondiente y lo necesario para aumentar la producción.

Asimismo el inca gobernante enviaba desde el Cuzco a los Tucuyricoc o Tucuricuc «el 
que todo lo ve», los cuales eran funcionarios de mayor jerarquía que los Tocricuc, con la 
finalidad de recorrer todo el territorio, evaluando lo dispuesto y sancionando a los malos 
administradores si se comprobaban  irregularidades.

Cada visitador tenía un nombre especifico de acuerdo a la función desempeñada. «…
para saber el número de habitantes en todos sus dominios y tener así cifras ciertas para 
repartir las ocupaciones y el servicio militar, era que enviaba cada cinco años visitadores o 
«tocuiricuy» y «quipucamayoc» o contadores, con el objeto de recorrer todos los pueblos…»  
(Martín de Murúa).

Además, el Inca gobernante, disponía que se efectúe en forma periódica, un examen 
general del territorio para evaluar los resultados de la política aplicada; luego con esta 
información, determinaba las necesidades de recursos humanos, recursos materiales, de 
infraestructura y otras necesidades, para después aplicar las posibles soluciones a los  
problemas encontrados.

Por último, el mismo Inca gobernante visitaba todo el territorio.
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Con la estadística disponible del recurso humano y recurso material, los incas disponían del 
empleo de las personas, aprovechando de sus cualidades y habilidades para poder obtener 
el mejor beneficio de ellos en las diferentes actividades económicas existentes, respetando 
las costumbres de los pueblos conquistados.

Para los trabajos designados tenían en cuenta la edad, sexo, constitución física del individuo, 
y la naturaleza del trabajo, entre otros factores.

Los incas implantaron el sistema mitmac o mitimae, o migración, obligando a ciertas 
poblaciones a migrar, con la finalidad de colonizar zonas previamente designadas 
y planificadas con  interés para el imperio, como por ejemplo a las minas de oro, a los 
maizales, a los cocales y a otros lugares convenientes. Esta migración se realizaba bajo un 
estricto control de supervisión por parte de funcionarios incas.

Con los mitmac o mitimae se lograba eliminar el exceso o la falta de mano de obra de 
una determinada región, otras veces servía como medida de seguridad en regiones recién 
conquistadas o rebeladas contra el estado inca. 

Los desplazamientos de la población en estos últimos casos, hacia otros lugares ya 
previstos, se realizaba con una supervisión especial. 

Para la explotación de los yacimientos mineros, especialmente auríferos, también se utilizó 
al personal mitmac o mitimae, para lo cual se tuvo en cuenta las características climáticas de 
su lugar de origen, para conseguir una rápida adaptación en el nuevo lugar de residencia.

Estos mitmac o mitimae algunas veces eran mezclados con gente del lugar, por ejemplo 
de Huari se trasladó personal mitmac a Huánuco (río Marañon): otras veces se trasladaba 
personal para aprovechar de su tecnología minera, por ejemplo, de Nazca  cuyo personal 
se trasladó a Apurímac (río Abancay).

El trabajo en estos yacimientos mineros tenía un sistema de vigilancia permanente, 
evitando la sustracción del oro, igualmente se controlaba que no hubiera ocio, el cual era 
severamente castigado. «…Había grandísimo rigor con los ladrones: por la primera vez lo 
azotaban cruelmente y en la plaza, publicamente; por la segunda, los atormentaban, y a la 
tercera, moría…»  (Martín de Murúa).

El trabajo obligatorio que los habitantes del estado inca debían realizar para el Inca 
gobernante, para el Sol y para el curaca local, lo podrían realizar en diferentes actividades 
económicas: agricultura, ganadería, minería y otras actividades complementarias, bajo el 
sistema mita, que permitía distribuir en forma equitativa, la carga de trabajo entre toda la 
población.

La mita de acuerdo a lo planificado, debía cumplirse de acuerdo a los objetivos programados; 
el estado inca premiaba a los integrantes de la mita que producían más y mejor de lo que se 
había programado, logrando con esta medida, incentivar la competencia y obtener mejores  
resultados.
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La mita que se realizaba en la actividad minera, especialmente la aurífera, era la cantidad 
convenida de trabajo que debía realizarse en los yacimientos mineros, los cuales eran de 
propiedad absoluta del Inca.

El oro extraído de los yacimientos auríferos debía ser enviado íntegramente al Cuzco, la 
capital del imperio, salvo otra disposición del Inca. 

Nadie podía guardar, acumular ni elaborar piezas con el oro extraído. Solo   los curacas y 
con autorización del Inca podían usarlo en pequeñas cantidades. «…y por engrandecer su 
señorío mandaba por ley que ningún oro ni plata que entrase en la ciudad del Cuzco, della 
pudiese salir, so pena de muerte…»  (Pedro Cieza de León).

Por las características geográficas que presentaban los yacimientos auríferos y ubicados 
en su mayoría en zonas alejadas de los ayllus, o a gran altitud, o en zonas frías, o en 
zonas muy calientes; la explotación minera debía realizarse bajo un sistema de trabajo 
obligatorio rotativo que permitiera al trabajador, no descuidar las principales tareas agrícolas 
y ganaderas. «…eran obligados a trabajar dos meses y no más, y con ellos cumplían su 
tributo, el demás tiempo del año lo gastaban en lo que bien les estaba…»  (Garcilaso de la 
Vega).

La mita minera era tributada por la población con honradez, los que la realizaban consideraban 
una obligación participar en ella, porque estaban de alguna manera, retribuyendo al estado 
inca, los alimentos, vestidos y otras necesidades que se les pudiera haber proporcionado en 
épocas de sequía, de carencia de alimentos o de alguna otra calamidad  sucedida al  ayllu 
y además, agradecían la preocupación del estado inca, en  conservar y mejorar las tierras 
de cultivo del lugar donde vivía su familia.

La mita minera era realizada por todos los integrantes del ayllu, en turnos rotativos, 
con excepción de niños, mujeres, ancianos e inválidos. «…las minas de plata y oro (de 
que hay en el Pirú maravillosa abundancia) labraban indios, que se señalaban para 
aquello, a los cuales el Inca proveía de lo que habían menester para su gasto…»  (José 
de Acosta).

Para que la mita minera tenga el éxito programado, se seleccionaba a los mejores 
funcionarios del estado inca para la supervisión en la explotación de los yacimientos 
mineros y al personal de los diferentes ayllus más idóneos de acuerdo a las características 
de estos yacimientos.

La religión era también un auxiliar para el éxito de la mita minera. El habitante andino era 
muy creyente y supersticioso, casi todas sus actividades económicas estaban vinculadas a 
rituales religiosos y de tipo oracular, de augures o adivinos.

La actividad minera no podía escapar a estas prácticas, antes de realizar la mita en los 
yacimientos mineros, especialmente los auríferos, y con la finalidad de que sus dioses 
recompensaran sus esfuerzos por lograr una buena producción de oro, ejecutaban diversas 
ceremonias. «…los que iban a minas adoraban los cerros dellos y las propias minas, que 
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llaman coya, pidiendo les diese de su metal; y para alcanzar lo que pedían, velaban de 
noche, bebiendo y bailando en reverencia de los dichos cerros. Así mismo adoraban los 
metales que llaman mama…»  (Bernabé Cobo).

El oro, la plata y otros metales procedían de las entrañas de los Andes, y los cerros que los 
contenían eran sagrados para ellos.

En las huacas  o lugares sagrados; al  momento de la excavación, invocaban a sus dioses  
para que fueran generosos, dándoles el metal que buscaban.

Mientras duraba la mita minera, el personal no utilizaba sus alimentos almacenados en sus 
pirhuas o depósitos, guardándolos como ahorro, ya que el estado inca proporcionaba todo 
para la realización de la mita.

Se tenía leyes muy especiales para el trabajo que se debía realizar en los yacimientos 
mineros, solo se permitía trabajar los cuatro meses más cálidos del año cuando se 
trataba de yacimientos ubicados a gran altitud, y en forma rotativa, acompañados de 
sus mujeres.

El oro, la plata, las piedras preciosas, las plumas de aves de diversos colores y otros 
productos que obtenían del tributo voluntario o forzado, los cuales se enviaban al Cuzco 
para disposición del Inca, servían para el adorno de los templos y de los palacios 
imperiales, además para el uso personal del Inca, de sus hijos y de algunos funcionarios 
de la nobleza.

El Inca acostumbraba en contadas ocasiones, distinguir con armas y vasijas de oro y 
plata para beber, a los miembros integrantes de la nobleza, a los capitanes enemigos con 
la finalidad de corromperlos, y a los guerreros y miembros de naciones amigas que se 
distinguieron en batallas contra los enemigos comunes. 

La concesión de las distinciones de oro, por pequeñas que fuesen,  significaban una 
distinción honorífica. «…en muchas fiestas que hacían entre año, daba por vía de merced 
a los señores, caciques y nobles camisetas y mantas ricas y vasos de oro y plata, collares, 
brazaletes y otras joyas de esmeraldas, turquesas y de otras piedras preciosas guarnecidas 
en oro…»  (Bernabé Cobo).

El oro de propiedad exclusiva del Inca no se podía transmitir ni distribuir entre sus herederos, 
porque no se daba en propiedad sino en usufructo.

El Inca que tenía derechos exclusivos de propiedad sobre los campos, los rebaños, 
las plantaciones de coca y los yacimientos de oro entre otros, también esperaba como 
cosa natural, regalos de todos aquellos que lo visitaban en la capital Imperial a rendirle 
sumisión y como expresión de lealtad, siendo recibidos por el Inca en audiencia 
especial.

Es importante indicar que el oro y plata no servían como moneda.
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El inca Pachacútec hermoseó el Coricancha para exaltar el recuerdo de sus antepasados, 
también mandó desenterrar los cuerpos de los anteriores Incas gobernantes y los adornó 
con oro, colocándolos en el Coricancha o Casa del Sol, su dios tutelar. «…de todas partes 
acudian señores a le servir, haciéndole las provincias grandes servicios de metales de oro y 
plata; porque en aquellos tiempos habia grandes mineros y vetas riquisimas y viendose tan 
rico y poderoso, acordo de ennoblecer la Casa del Sol…»  (Pedro Cieza de León).

El oro para los diferentes usos del Inca gobernante y de su nobleza debió ser obtenido de 
los yacimientos auríferos que poseían y de los nuevos yacimientos que se encontraban en 
los territorios conquistados y anexados a su Imperio, como los de Chuquibamba, a orillas 
del río Lliqlla, actualmente llamado Marañón.

Para la explotación de los lavaderos de oro de Chuquibamba, debieron utilizarse las técnicas 
de explotación que poseían los incas, las cuales adaptaron, modificaron o asimilaron las ya 
existentes en el lugar.

Pachacútec y el río Chuquibamba
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PACHACÚTEC: 
LOS CORI HUÑUREQ EN CHUQUIBAMBA

El 26 de enero de 1562 Cristóbal Xulca Condor de la etnia Quero informa a Iñigo Ortiz 
de Zuñiga quien realizaba una visita a la provincia de León de Huánuco por encargo 
del virrey Diego López de Zuñiga y Velasco, Conde de Nieva (1560-64), Instrucción 
ordenada en 1559 por el rey español Felipe II (1556-98). «…que en tiempo del ynga 
tenía las minas de Chuquibamba de donde se sacaba oro para el ynga sin dejar para 
sí ninguno y que había un mayodormo del ynga que tenía cargo de los juntar y enviar al 
Cuzco…»

Chuquibamba (término aimará-quechua equivalente a llanura de oro: choque, oro y bamba, 
llanura) es un lavadero de oro ubicado a orillas del río Marañon, antes llamado Lliqlla (manta 
en quechua), perteneciente al actual distrito de Punchao, provincia Huamalíes, departamento 
de Huánuco.

El río Marañón que tiene su origen en la cordillera de Huayhuash (aunque algunos dicen en 
la laguna de Lauricocha) tiene un caudal muy irregular.

Chuquibamba situado a 2725 m.s.n.m. posee un clima templado; el nivel de las aguas del 
río en este lugar, se encuentra a unos 10 - 15 m. de profundidad.

Los Corihuñureq (de los términos quechua: Cori, oro y Huñuy, recoger o reunir), eran 
funcionarios del estado inca encargados de recolectar el deseado oro que se obtenía de los 
lavaderos de oro de Chuquibamba y de enviarlo al Cuzco, la capital de los incas.

Este yacimiento aurífero debió ser explotado durante el Imperio Yaro (siglos XII-XIII) o 
probablemente mucho antes; los Yaro al parecer, eran aimaras procedentes del Altiplano, 
del Collao, y serían los que destruyeron los estados Tiahuanaco y Huari.

Los Yaro después de su declinación quedaron fragmentados en varios grupos étnicos, 
entre ellos los Guánuco, cuyo territorio abarcaba las actuales provincias de Dos de Mayo y 
Huamalíes, del departamento de Huánuco.

Los Guánuco (siglos XIV-XV) cuya capital estaría en Garu o en Sussupillo, estaban 
divididos en tres parcialidades: Ichoq Guánuco (flanco izquierdo), donde estaban 
ubicados los lavaderos de oro de Chuquibamba; Allauca Guánuco (flanco derecho) y 
Guamali Guánuco. 

Los Guánuco fueron incorporados al estado Inca durante el gobierno del Inca Pachacútec, 
aproximadamente a mediados del siglo XV.

Los incas continuaron explotando los lavaderos de oro de Chuquibamba, pero de acuerdo 
a una nueva política administrativa; mencionaremos algunas características:
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«…los proveían de bateas para sacar oro…»

«…de cada cien indios echaban tres indios y tres indias y lo que   sacaban   todo el año y 
que el   oro que sacaban lo llevaban al Cuzco…»

«…y daban asimismo indios que servían en el Cuzco e indios que sacaban oro y plata en 
minas…»

«…este gobernador que llamaban tucuyrico cuando venía a visitar los pueblos si hallaba 
que los caciques y principales habían hecho algunas cosas mal hechas con sus  indios los 
castigaba…»

«…todo lo que  sacaban  lo llevaban  asimismo al  Cuzco  al ynga sin osarse quedar con 
ninguna cosa so graves penas…»  (Iñigo Ortiz de Zuñiga).

Los lavaderos de oro son yacimientos mineros donde se obtiene el oro lavando y eliminando 
la arena que lo contiene.

Estos yacimientos auríferos son concentraciones de partículas de oro que se encuentran 
en las arenas y gravas ubicadas en los cauces de los ríos; estas acumulaciones han sido 
producidas por la desintegración de vetas y mantos de oro, las cuales han sido arrastradas 
por acción de las lluvias. 

En este proceso de desintegración y arrastre se producen una serie de sucesivos choques, 
logrando que las partículas más ligeras sean transportadas con facilidad y que las más 
pesadas sean arrastradas con dificultad.

En estos yacimientos auríferos pueden encontrarse pepitas o láminas pequeñas de oro. 
«…lo que se tiene por cierto es que todo el oro que se halla en los ríos se deriva de los 
cerros y laderas en que nace, de adonde, viniendo las lluvias, con raudal e ímpetu de 
la corriente, lo arrebatan, y, a vueltas de la tierra y arena, llevan a lo bajo…» (Bernabé 
Cobo).

Los lavaderos de oro como los de Chuquibamba, pueden fácil y rápidamente entrar en 
explotación y producción, pues no requieren de perforación, voladura, molienda y acarreo 
del material entre otras operaciones preliminares, incluso no es necesario construir vías de 
acceso para llegar a las áreas de explotación.

Previamente a la explotación era necesario la eliminación de la vegetación y la sobrecarga, 
si existía; luego se procedía con la remoción del material aurífero y finalmente se lavaba este 
material, obteniéndose el deseado oro.

Los instrumentos utilizados para la remoción del material aurífero debieron ser los mismos 
que se utilizaban en la agricultura; taclla o arado de pie, lampa o instrumento para cavar, 
jallmana o excavador, huini, especie de combo para desmenuzar el material, los cuernos de 
cérvidos y huesos duros de algunos camélidos andinos.
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Para lavar el material removido en los lavaderos de Chuquibamba, se utilizaban unas bateas 
de madera: «…el oro en polvo se beneficia en los lavaderos lavándolo mucho en el agua, 
hasta que la arena, o barro, se cae de las bateas o barreñas, y el oro, como más peso, hace 
asiento abajo…»  (José de Acosta).

Las bateas utilizadas para el lavado del material aurífero, son recipientes cónicos de 
madera, más anchos por el borde (30 a 40 cms. de diámetro) que por el fondo (6 a 8 cms. 
de profundidad en el centro).

El material aurífero a lavar está constituido por una mezcla de partículas de diferentes 
tamaños, formas y peso específico, donde las partículas de oro son separadas de las otras 
por medio de la fuerza de gravedad o de fuerzas centrífugas. 

Durante el lavado, las partículas livianas, pequeñas y llanas, van siendo eliminadas 
manualmente, dejando que las partículas pesadas, grandes y esféricas, entre las que se 
encuentran las de oro, se depositen en el fondo de las bateas de madera.

El material aurífero se echa hasta más o menos los dos tercios de la batea, la cual se 
introduce en el agua del río; luego con ambas manos se deshace el material, separando las 
piedras y deshaciendo la arcilla.

Posteriormente se levanta la batea con ambas manos hasta que los bordes rocen la 
superficie del agua, después se inclina ligeramente la batea dándole un pequeño movimiento 
de rotación y agitación, donde el material liviano se eleva a la superficie de la batea y es 
eliminado, y el material grueso, donde esta el oro, queda en la batea; se continuará lavando 
el material hasta que queda solo oro.

«…en unos medianos lebrillos o barreños de madera, que acá llaman 
bateas y son sin suelo llano, sino puntiagudo, echan la tierra que tiene 
oro, la cual lavan muchas veces, dando vueltas alrededor con las bateas, 
derramando un agua y echando otra, hasta que, yéndose toda la tierra con 
el agua, el oro como más pesado, se asienta en el suelo de las bateas…»  
(Bernabé Cobo).

En los lavaderos de oro de Chuquibamba, el material aurífero puede contener entre 0.5 y 
1.5 gramos de oro por metro cúbico, pudiéndose lavar un equivalente a 60-120 bateas de 
material por día. El volumen de unas 200 bateas corresponden más o menos a un metro 
cúbico de material. «…el oro en polvo se beneficia en lavaderos, lavándolo mucho en el 
agua, hasta que la arena o barro, se cae de las bateas o barreñas, como de más peso, 
hace asiento abajo…»  (José de Acosta).

Las bateas que se utilizaban en los lavaderos de oro de Chuquibamba, eran proporcionados 
por el estado inca. «…los proveían de bateas para sacar oro…»

Por las características geográficas  que presentaban los lavaderos de oro de Chuquibamba, 
ya que se encontraban alejados de los ayllus, la explotación se realizaba bajo el sistema 
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mita, sistema de trabajo obligatorio, rotativo y por un mismo tiempo determinado, que 
realizaban los habitantes de estos ayllus para el Inca. 

Este sistema permitía además, distribuir en forma equitativa, la carga de trabajo en los 
lavaderos de oro entre toda la población, debiendo cumplirse de acuerdo a los objetivos 
programados; la mita debía ser tributada por la población masculina con toda honradez, 
pudiendo ser acompañados por sus mujeres.

El personal que participaba en la mita de los lavaderos de oro, estaba obligada solamente a 
los hombres útiles para esta actividad, edad comprendida entre los 18-50 años. «…de cada 
cien indios echaban tres indios y tres indias y lo que sacaban todo el año y que el oro que 
sacaban lo llevaban al Cuzco…»

Para la explotación de los lavaderos de oro de Chuquibamba también se utilizó al personal 
mitmac o mitimae, personal trasladado desde lejanos ayllus y con una severa vigilancia, 
para lo cual se debía tener en cuenta las características climáticas de su lugar de origen, 
para poder conseguir su rápida adaptación en el nuevo lugar. 

Algunas veces estos mitmac eran mezclados con gente del lugar. «…y daban asimismo 
indios que servían en el Cuzco e indios que sacaban oro y plata en minas…»

Para que la mita tenga el éxito programado en los lavaderos de oro de Chuquibamba, la 
supervisión en la explotación la efectuaba el curaca local o el Tocricuc enviado desde el 
Cuzco. 

Este Tocricuc era un funcionario del estado inca, entrenado y capacitado para esta función, 
el cual era evaluado por el Tucuiricuc, funcionario de mayor jerarquía y con amplios atributos, 
designados por el propio Inca. «…este gobernador que llamaban tucuyrico cuando venía a 
visitar los pueblos si hallaba que los caciques y principales habían hecho algunas cosas mal 
hechas con sus indios los castigaba…»

El sistema de vigilancia durante la explotación de los lavaderos de oro de Chuquibamba 
debió ser permanente para evitar posibles robos de partículas de oro, los cuales eran 
severamente castigado.

Las minas de oro eran de propiedad del Inca gobernante, que se explotaban exclusivamente 
para él; el oro extraído debía ser enviado al Cuzco, la capital de los incas. «…todo lo que 
sacaban lo llevaban asimismo al dicho Cuzco al ynga sin osarse quedar con ninguna cosa 
so graves penas…»

Existían también Corihuñureq en los lavaderos de oro de Tomairica y Ninamarca, para 
recolectar el oro obtenido de estos yacimientos auríferos y enviarlo al Cuzco.
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PACHACÚTEC: 
IMPORTANTES CONSIDERACIONES FINALES

El inca Pachacútec anteriormente llamado Cusi Yupanqui o Inca Yupanqui, fue el que 
organizó el estado imperial más grande y poderoso de América, sus expansiones territoriales 
comenzaron a partir del año 1438 aproximadamente; luego de derrotar en Ichupampa a los 
Chancas.

Su gobierno se caracterizó por el reordenamiento de todas las instituciones existentes en 
el mundo andino, logrando desarrollar todas las actividades económicas, entre ellas, la 
minería, especialmente la aurífera.

Se casó con Mama Anahuarque, del pueblo de Choco (Cuzco); gobernó el Tahuantinsuyo 
hasta 1471 aprox. dejó como sucesor a su hijo Túpac Inca Yupanqui. «…le dieron el nombre 
de Pachacútic, que quiere decir “vuelta del tiempo o del mundo”, porque, por su gobierno tan 
acertado, se mejoraron las cosas de tal manera, que parecía haberse trocado los tiempos y 
dado uno vuelta al mundo…» (Bernabé Cobo).

Algunos rasgos de su personalidad mencionamos a continuación según los cronistas:

Guaman Poma de Ayala:	 «…fué gentil hombre  alto,  de  cuerpo  redondo  de rostro, 
alocado, tronado, unos ojos de león…»

Garcilaso de la Vega:	 «…fué muy valeroso conquistador y gran republicano…»

Pedro Sarmiento de Gamboa:	 «…fué hombre de buena estatura, robusto, feroz, 
lujurioso…»                                                                                                 

Martín de Murúa:                       	 «…fué muy belicoso y esforzado de gran ingenio, 
curioso…»

La actividad minera aurífera fue reglamentada, logrando una mayor explotación de los 
yacimientos de oro, los cuales eran de propiedad exclusiva del Inca gobernante.

El inca Pachacútec dispuso hermosear la Casa del Sol o Coricancha, ordenando que sea 
cubierto con planchas de oro así como con adornos del mismo metal.

Asimismo dispuso la construcción de santuarios dedicados a dioses menores como la luna, 
el trueno y las estrellas, entre otros más, los cuales debían ser cubiertos con oro, plata, 
esmeraldas y piedras preciosas. 

Ordenó también que las momias de los antiguos incas gobernantes sean desenterradas y 
colocadas en el Coricancha, siendo previamente adornadas con oro.

Estas disposiciones motivaron  un incremento de búsqueda y explotación de yacimientos de 
oro, como los lavaderos de oro de Chuquibamba.
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Durante el gobierno del inca Pachacútec se construyó el adoratorio más importante del 
Tahuantinsuyo, ubicado en Pacaritambo, en memoria de su lugar de origen, mandando forrar 
con planchas de oro la ventana de Capactoco y realizando suntuosas construcciones, las 
cuales podrían ser las actuales Maucallacta y Pumaorco. «…fue personalmente al cerro de 
Tambotoco ó Pacaritambo, que todo es una cosa, y entró en la cueva, de donde tienen por 
cierto que salió Mango Capac y los hermanos... hizo puertas de oro a la ventana Capactoco 
y mandó que de allí adelante aquel lugar fuese muy venerado…»  (Pedro Sarmiento de 
Gamboa).

Según Titu Cusi Yupanqui, su padre Manco Inca llevó en el año 1537, los restos del inca 
Pachacútec a Vitcos, pero Rodrigo Orgoñez asaltó el pueblo y los recuperó llevándolos 
nuevamente al Cuzco en el mismo año.

Según otros, los restos del inca Pachacútec fueron sepultados por los integrantes de su 
panaca denominada Inca Panaca en su palacio ubicado en Patallacta, cerca al Cuzco, 
siendo llevado luego a Tococachi (lugar ahora ocupado por la parroquia San Blas).

Estos restos fueron hallados en 1559 por el entonces Corregidor del Cuzco Juan Polo 
de Ondegardo, siendo enviado a Lima por orden del virrey Andrés Hurtado de Mendoza, 
marqués de Cañete.

«…este cuerpo, con otros de ingas, envió el dicho Polo a la ciudad de 
Lima, por mandado del virrey Marqués de Cañete, que para desarraigar la 
idolatría del Cuzco, fué muy necesaria; y en el hospital de San Andrés, que 
fundó el dicho Marqués, han visto muchos españoles este cuerpo, con los 
demás, aunque ya están maltratados…»  (José de Acosta).

Su ídolo Huauqui, estatua confeccionada de oro, de tamaño y semejanza del Inca, llamada 
Inti Illapa (término quechua equivalente a rayo del sol) fue hecho pedazos para enviarlos a 
Cajamarca como parte del rescate exigido por los españoles al inca Atahuallpa. «…el ídolo 
guaoqui deste inga se llamó Indi Illapa; era de oro y muy grande, el cual en pedazos fué 
llevado a Caxamarca…»  (Pedro Sarmiento de Gamboa).

Los restos del inca Pachacútec se encontrarían en el Hospital San Andrés de Lima (hoy San 
Bartolomé).
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El Amarumayo o «río serpiente» hoy conocido como Madre de Dios, arrastra en sus 
aguas, gran cantidad de partículas de oro que provienen de la desintegración de las 
vetas y mantos auríferos de la Cordillera Oriental, las que se acumulan a lo largo de 

sus extensas playas.

Túpac Inca Yupanqui durante su gobierno (1473-1493), llegó a la región aurífera del 
Amarumayo.

El siguiente tema tratará sobre este importante gobernante inca y de la región aurífera de 
Madre de Dios.

TÚPAC INCA YUPANQUI, SU GOBIERNO Y EL AMARUMAYO.

Túpac Inca Yupanqui, considerado el más brillante de los incas gobernantes, nació en el 
Cuzco, siendo hijo del inca Pachacútec y Mama Anahuarque.

«…no ay quien dude que fué Tupa Ynca Yupanqui el Ynga y Rey de más 
prudencia, consejo y sagacidad y el que mejor gobernó y rigió sus Reynos 
de todos los Yngas que antes y después del vbo en ellos, porque todo el 
concierto, orden y traza que én él vbo se le atribuyo a él. Aunque su padre, 
Ynga Yupanqui hizo algo, toda la perfectión dello es suya…»  (Martín de 
Murúa).

Túpac Inca Yupanqui desde muy joven, participó en las expansiones territoriales emprendidas 
por su padre, el inca Pachacútec (Pachacútec Inca Yupanqui o Inca Yupanqui). 

Participó en tres expediciones militares, llegando a las regiones de Cajamarca, Chachapoyas 
y Quito respectivamente, de esta última llevó al Cuzco, la capital imperial, gran cantidad de 
objetos de oro. «…del oro que a este tiempo se trujo tomó ocasión Tupa Ynga Yupanqui de 
hazer descubrir minerales de oro y plata, y anssí lo mandó por toda la tierra y se empezaron 
a manifestar las riquezas de metales abundantíssimos de oro y plata y esmeraldas…»  
(Martín de Murúa).

10
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Túpac Inca Yupanqui en la
Región Aurífera del Amarumayo
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Túpac Inca Yupanqui (Túpac quiere decir: el que relumbra o resplandece) debió asumir el 
gobierno del Tahuantinsuyo en 1471 cuando su padre aún estaba vivo.

«…a Pachacútic sucedió su hijo mayor Tupa Inca Yupanqui, el cual comenzó 
a gobernar en vida de su padre, porque hallándose  muy viejo Pachacútic 
e impedido para administrar tan grande reino, con consentimiento de sus 
vasallos lo renunció en su hijo Tupac Inca Yupanqui, de quien hay memoria 
tuvo dos hermanos, dichos Amaru Tupa Inca y Tupa Inca, y que fueron 
señores ricos y estimados…»  (Bernabé Cobo). 

Sobre las ceremonias de toma de mando nos informan que:

«…el viejo Yngayupanqui en presencia de sus estatuas, y Ydolos de 
el Ticciviracocha Pachacama y de toda la nobleza de el Ymperio, en el 
Templo de Curicancha renuncio el Reyno en su hijo Topa Yngayupanqui, 
y con grandissimas ceremonias, y bendiciones le fue dado el cetro, o 
Topayauri, y vestida la vestidura Torcogualca y adornada su cabeza con la 
borla Sunturpaucar , y fueron puestas en sus pies las Sandalias (a quien 
ellos llamauan Oxotas) y con tal adorno fue adorado de el Pueblo, y  los 
Capitanes Señores y Cortesanos le besaron los pies…»  (Miguel Cabello 
Valboa).

Es necesario e importante mencionar que inicialmente el inca Pachacútec había designado 
a Amaru Yupanqui, su hijo mayor, como futuro Inca gobernante.

Amaru Yupanqui, quien nació en Pomacocha  y estuvo casado con su hermana Chimpu 
Ocllo, al parecer, no  mostró  la capacidad suficiente para el cargo de inca gobernante, 
motivo por el cual  el poder recayó en su hermano menor, Túpac Inca Yupanqui.

«…Pachacutiyngayupangui le haze la renunciación del reyno en su hjo 
Amaro Ttopaynga el qual jamas lo acepta, antes se aplica  á las chácaras 
y á sus edificios; y visto assi, el dicho Pachacutiyngayupangui le dize al 
mayorazgo que si la queria que los dé el reyno á su hermano segundo 
Ttopayngayupangui, el cual lo acepto…»  (Juan de Santa Cruz Pachacuti).

Amaru Yupanqui participó en las expansiones territoriales emprendidas por su padre, el 
inca Pachacútec, y por su hermano Túpac Inca Yupanqui; a veces como responsable de la 
expedición militar, siendo recordado en algunos lugares, como si fuera el inca gobernante 
conquistador. «…de este Inga Vira Cocha quedó  un  hijo que se llamaba Topa Inga Yupanqui 
Pachacuti, y éste ganó cien leguas, y Guaina Inga, y Inga Amaru Inga; y  estos subcesores 
de éstos ganaron hasta Caxamalca…»  (Pedro Pizarro).

Amaru Yupanqui también participó en las acciones administrativas señaladas por el estado 
inca; incluso, reemplazó en determinadas oportunidades en las funciones de gobierno, a 
los incas gobernantes Pachacútec y Túpac Inca Yupanqui, cuando estos se ausentaron del 
Cuzco.



172

Jorge Olivari Ortega

«…(Pachacútec) mando por edicto publico que en  todo su Señorio y Ymperio 
no se tubiessen otras adoraciones ni ritos sino solo aquellos que por aquella 
junta fueron señalados, y autorizados en el Cuzco, y para disipar las viejas 
guacas, y fabricar y plantar las nuebas, y recibidas señalo visitadores para 
(este efecto y ministerio) a unos valerosos deudos suyos, llamados Amaro 
Topa Ynga, y Guainaauqui  yupanqui…»   (Miguel Cabello Valboa).

Amaru Yupanqui tuvo las consideraciones de un inca gobernante; su palacio Amaru 
marcahuasi, estaba situado en el Antisuyo y tuvo numerosas chacras como Chaquaytapara, 
Callachaca y Lucrichullo, entre otras. 

Se le permitió formar su panaca (agrupación formada solamente, por los de un inca 
descendiente de un inca gobernante) y su cuerpo embalsamado, fue enterrado al lado de 
los otros incas gobernantes.

Amaru Yupanqui llamado también Amaru Inca Yupanqui o Amaru Túpac Inca, sería 
el Inca Yupanqui que es mencionado por algunos historiadores, que  lo ubican  
entre los incas gobernantes Pachacútec y Túpac Inca Yupanqui y al cual también 
le atribuyen la expedición al Antisuyo, que permitió conocer la región aurífera del 
Amarumayo.

Retomando a Túpac Inca Yupanqui, este después de ser proclamado inca gobernante, se 
casa con su hermana Mama Ocllo y luego decide iniciar una expedición al Antisuyo.

El motivo que impulsó a los incas la realización de esta expedición, sería alguno  de los 
siguientes:

a. Palma chonta para sus armas ofensivas.

La negativa de los Antis de continuar proporcionando la palma chonta, una madera muy 
dura, necesaria para utilizarla como asta o palo de la lanza, determinaría que los incas 
tomaran las medidas represivas del caso.

«…los indios de la provincia de Antisuyo...al levante del Cuzco...habían 
sido conquistados en tiempo de Pachacútec...y como mandasen a los 
indios Antis que trajesen ...unas astas de lanzas de palma...parecioles 
servidumbre…y…se huyeron...y alzaron la tierra de los Antis apellidando 
libertad, de lo cual se indignó Tupac Inca Yupanqui e hizo un poderoso 
ejercito…»  (Pedro Sarmiento de Gamboa).

b. Aumento de plantaciones de coca.

El clima cálido del Antisuyo favorable para el cultivo de la coca, arbusto cuyas hojas eran muy 
apreciadas, especialmente en las ceremonias religiosas, en las ofrendas a sus muertos, y 
para fines medicinales, determinaría que los incas realizaran esta expedición para conseguir 
nuevas plantaciones de coca.
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«…hácia la parte de levante envió (Túpac Inca Yupanqui) orejones avisados, 
en hábito de mercaderes, para que mirasen las tierras que hobiese y qué 
gentes las mandaban; y ordenadas estas otras cosas, volvió al Cuzco; de 
donde afirman que tornó á salir á cabo de algunos días, y con la gente que 
convino llevar, entró en los Andes, y pasó grand trabajo por la espesura 
de la montaña, y conquistó algunos pueblos de aquellos región, y mandó 
sembrar muchas sementeras de coca…»  (Pedro Cieza de León).

c. Nuevas y mejores tierras de cultivo.

Al asumir el gobierno del imperio, Túpac Inca Yupanqui ya era un victorioso militar, sus ansias 
de obtener mayores tierras de cultivo, las cuales se ubicarían en el Antisuyo, lo impulsarían 
a realizar esta expedición.

«…Tuvo el Inca este deseo por cierta relación que sus pasados y él habían 
tenido de que en aquellas anchas y largas regiones había muchas tierras, 
dellas pobladas y dellas inhabitables, por las grandes montañas, lagos, 
ciénagas y pantanos que tenían, por las cuales dificulatdes no se podían 
habitar. Tuvo nueva que, entre aquellas provincias pobladas una de las 
mejores era la que llaman Musu…»  (Garcilaso de la Vega).

d. Oro para el Coricancha.

Las informaciones proporcionadas por los mercaderes incas de la existencia de una 
riquísima región aurífera en el Antisuyo, impulsarían a los incas, a realizar esta expedición y 
obtener oro, considerado como lágrimas de su dios Inti.

«…mando Topa Ynga pregonar por todo su Ymperio que el que quisiesse 
ser mercader pudiese libremente andar por toda la tierra sin que persona 
alguna les fuese molesto so graues penas, y mando que huviese ferias y 
mercados en cada Provincia, y  esto a fin de que si acaso alguno trugesse 
Oro Plata, ó piedras de valor fuese embargado, y digesse  y declarasse 
(sin dolo ni engaño), de donde le auia traydo, y quien se le auia dado, 
para que por esta via se descubriesse el nacimiento y mina de el tal oro 
plata y piedra, y no fue vana esta diligencia porque mediante ella fueron 
descubiertas infinitas minas prosperas, y ricas…»  (Miguel Cabello Valboa).

Los incas habiendo consolidado su poderío en la región del Cuzco y fortalecidos con 
sus primeras conquistas territoriales, por razones de control administrativo y territorial y 
utilizando la infraestructura preexistente, dividieron el territorio en cuatro (tahua) regiones 
(suyos), tomando como punto de partida el Cuzco, la capital imperial.

La región situada al este del Cuzco, la denominaron Antisuyo, cuyo límite al asumir el 
gobierno del Tahuantinsuyo Túpac Inca Yupanqui, debío ser la cabecera del río Tono, afluente 
del Amarumayo, hoy Madre de Dios. «…estos Andes, adonde los incas tuvieron aposentos 
y casas principales, en partes fueron muy poblados. La tierra es muy fértil, porque se da 
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bien el maíz y yuca, con las otras raíces que ellos siembran, y frutas hay muchas y muy 
excelentes…»  (Pedro Cieza de Leon).

Las expansiones territoriales de los incas hacia la región del Antisuyo, tuvo la siguiente 
secuencia:

a. Gobierno de Manco Cápac (1200-1230)

«…hasta el río llamado Paucartampu, mandó poblar a una y otra banda del camino real de 
Antinsuyo, trece pueblos…de la nación…Poques…»  (Garcilaso de la Vega).

b. Gobierno de Inca Roca (1350-1380)

«…el principe (Yáhuar Huácac) fue con buen suceso hasta el río Paucartampu, y pasó 
adelante a Challapampa y redujo los pocos indios que por aquella región halló. De allí passó 
a Pillcupata, donde mandó poblar cuatro pueblos de gente advenediza. De Pillcupata pasó 
Hauisca y a Tunu, que son las primeras chacras de cuca que los incas tuvieron…»

«…en esta jornada aumento el principe Yahúar Huácac casi treinta leguas de tierra a su 
Imperio, aunque de poca gente y mal poblada; y no pasó adelante por la mucha maleza de 
montes…»  (Garcilaso de la Vega).

c. Gobierno de Pachacútec (1438-1471)

«…salieron por su mandado ciertos capitanes con mucha gente de guerra a visitar estos 
Andes y a someter los indios que pudiesen al imperio de los incas; y que entrados en los 
montes, estas culebras mataron a todos…»  (Pedro Cieza de León).

Los incas al parecer, no tenían la intención de expandirse más por la región del Antisuyo, 
debido principalmente  a las débiles organizaciones sociales existentes.

«…en las faldas de ellas...los naturales son de menos razón y entendimiento, 
los cuales crían gran cantidad de coca, que es una hierba preciada entre 
los indios…dicen de haber en ellas muchos animales, así como osos, 
tigres, leones, dantas, puercos y gaticos pintados, con otras salvajinas 
muchas y que son de ver; y también se han visto por algunos españoles 
unas culebras tan grandes que parecen vigas…»  (Pedro Cieza de León).

Las diversas y dispersas comunidades existentes en el Antisuyo, se encontraban en una 
incipiente  fase de desarrollo socioeconómico, lo cual no permitía adecuarlas a sus intereses; 
además las características geográficas y climáticas para desarrollar una agricultura intensa, 
no eran las más propicias. «…bien adentro de estas montañas y espesuras afirman que 
hay gente tan rústica que ni tienen casa ni ropa, antes andan como anilmales, matando con 
flechas, aves y bestias las que puedan para comer, y no tienen señores ni capitanes, salvo 
que por las cuevas y huecos de árboles se allegan unos en unas partes y otros en otras…»  
(Pedro Cieza de León).
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La política aplicada por los incas en sus expansiones territoriales, consistía además de las 
acciones de guerra, en acciones diplomáticas, una de las cuales establecia generalmente, 
que el inca gobernante tomaba como mujer, a la hija del curaca de la comunidad conquistada. 
Esta accion  no era posible en el Antisuyo, porque  las comunidades que las integraban, 
además de diversas y dispersas, no tenían un jefe definitivo.

Los grupos humanos existentes en el Antisuyo, han tenido una serie de denominaciones, 
entre ellas: Antis, Tampas, Chunchos, Shimpeñari, Pureñari, Chionchopahari, Manarie, 
Conchoite, Manariegue y Matsigengas, las cuales son subdivisiones del mismo grupo 
étnolingüístico, hoy llamado Machiguenga, y de otros grupos étnicos más.

Debemos manifestar que hasta la actualidad, el término «chuncho» se aplica a los naturales 
de región de selva.

Sin embargo, existía un regular intercambio comercial entre algunos mercaderes incas y 
antis; pero también, actitudes hostiles por parte de estos últimos.

Entre los productos de intercambio comercial entre incas y antis (con los grupos 
étnolingüísticos Machiguenga y PiroChontaquiro), se pueden mencionar a  las plumas de 
aves, madera chonta, frutas, pieles de animales y oro, proporcionados por los Antis; y de 
instrumentos de cobre y bronce entre otros, por parte de mercaderes Incas.

Los lugares de intercambio comercial entre los productos mencionados, serían tal vez, el 
Paititi y Pantiacolla, entre otros lugares.

El lugar denominado Pantiacolla está ubicado en la margen derecha del río Palatoa, donde 
existe una peña con petroglífos (figuras grabadas en piedra). 

Paititi estariá ubicado en algún lugar de la desembocadura del río Manu.

Pantiacolla es un término quechua, tal vez referido a un lugar de abundancia de flores 
coloradas (panti) brillantes (qoyllur, estrella); o de una planta aromática utilizada como 
incienso (panti kullu).

Paititi es un término quechua (pay, aquel; titi, plomo), referido tal vez, a un lugar de apariencia 
oscura.

Los ríos Palatoa y Manu entre otros, dan origen al Amarumayo, hoy conocido como río 
Madre de Dios, el cual arrastra en sus aguas, gran cantidad de partículas de oro.

Es interesante mencionar las versiones mitológicas que refieren que Cañacguay (cañac, 
el que muerde; guay, interjección de dolor) dios de los Capacuyos, el cual tenía su 
morada en el cerro Pachatusán, a unos 50 kilómetros del Cuzco, en el actual distrito de 
San Salvador, provincia de Calca, departamento del Cuzco, y sobre los 4,842 metros 
sobre el nivel del mar,  este dios, según el mito se oponía al avance de los incas por la 
región del Antisuyo.
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El inca Cápac Yupanqui (1320-1350) quiso conocer al dios Cañacguay, y lo visito en su gruta; 
su figura era fea, de mal olor y de cabellos gruesos y crespos, y de muy espantoso detalle.

El inca Pachacútec (1438-1471) a quien el dios Cañacguay ordenó matar, logró vencerlo; 
pero, tratando de impedir el paso del ejército inca, se prende fuego y se transforma en una 
gran culebra, la misma que acaba con   mucha gente.

Los incas ante este suceso, invocan  a sus dioses, los cuales les envían un ágüila (auancana) 
que  vence a la culebra, o sea, al dios Cañacguay.

TÚPAC INCA YUPANQUI Y LA EXPEDICIÓN AL AMARUMAYO

La expedición efectuada por Túpac Inca Yupanqui al Antisuyo, permitió conocer a los incas, 
la región aurífera del Amarumayo, hoy conocida como Madre de Dios. «…fama es entre los 
orejones del Cuzco que Topainga Yupangue atravesó con grande ejército esta montaña, y 
que fueron muy difíciles de conquistar y traer a su señorío muchas gentes de las que en ellas 
habitaban…»  (Pedro Cieza de León).

La expedición al Antisuyo constó de dos etapas, la primera concluyó en el Paititi, punto de 
intercambio comercial entre los mercaderes incas y antis; la segunda concluyó en la región 
de los Musus, surcando el Amarumayo.

El motivo para realizar esta expedición no tiene a la fecha, una consistencia que nos 
permita una respuesta satisfactoria, pero se podría inferir que pudiera ser la búsqueda de 
yacimientos auríferos, que permitiera obtener el oro necesario para el Coricancha, santuario 
dedicado al Inti, considerado su dios creador. «…entre aquellas provincias pobladas, una 
de las mejores era la que llaman Musu y los españoles llaman los Mojos, a la cual se podría 
entrar por un río grande que en los Antis, al oriente de la ciudad, se hace de muchos ríos…»  
(Garcilaso de la Vega).

Las informaciones disponibles, no obstante de que muchas de las cuales son confusas, 
inconsistentes y a veces contradictorias, en nuestra opinión nos permiten reconstruir esta 
gran expedición inca.

Túpac Inca Yupanqui luego de las informaciones proporcionadas por los mercaderes 
exploradores, decide realizar la expedición al Antisuyo, dejando a Amaru Yupanqui el control 
del gobierno del Tahuantinsuyo. «…ayuntado un buen exercito señaló por su Governador 
(para que quedasse en el Cuzco) á Amaro Topa Ynga hermano suyo; porque su padre 
estaua ya muy viejo, y impedido para el govierno…»  (Miguel Cabello Valboa).

Túpac Inca Yupanqui formó un poderoso ejército, compuesto en su mayoría, por capitanes 
y soldados que habían servido en los ejércitos de Pachacutéc y de él mismo. «…hizo juntar 
un innumerable exército de todas las naciones sugetas a él, y salió del Cuzco a la conquista 
de los Andes  y llevó consigo por capitanes a Topa Yupanqui, su hermano, y a Otorongo 
Achache y, a Pochalco Yupanqui…»  (Martín de Murúa). 
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El ejército fue dividido en tres partes: la primera al mando de Túpac Inca Yupanqui, ingresó 
por Aguatona; la segunda al mando de Otorongo Achachi, ingresó por Amaro; la tercera 
al mando de Chalco Yupanqui, ingresó por Pilcopata. Estas tres partes se reunieron en 
Opatari, considerado el primer pueblo de ingreso al Antisuyo.

«…Tupac Inca Yupanqui...hizo un poderoso ejército, el cual dividió en 
tres partes...todas estas entradas eran cerca las unas a las otras, y así 
empezaron a entrar  y se juntaron tres leguas la montaña adentro, en 
un asiento llamado Opatari, desde donde comenzaron entonces las 
poblaciones de los Andes…»  (Pedro Sarmiento de Gamboa).

Las condiciones geográficas y climáticas del Antisuyo, crearon múltiples problemas al ejército 
inca; podemos transcribir  algunas de estas: «…la montaña de arboleda era espesísima y 
llena de maleza, no podían romperla, ni sabían por dóde habían de caminar para dar en 
las poblaciones que abscondidas mucho estaban en el monte…»  (Pedro Sarmiento de 
Gamboa).

«…fatigauales ansi mismo demasiadamente los anchos, y furiosos rios que hallauan las 
importunas lluvias que sobre ellos llovian, los intensos calores, y abochornados valles por 
donde andauan, y la muchas hambres que padecian…»  (Miguel Cabello Valboa).

«…las montañas de los Andes son calientes y húmedas. Enfermó la gente de guerra de 
Túpac Inga y murió mucha…»   (Pedro Sarmiento de Gamboa).

«…passó infinitos trabajos por ser tierra de montaña y los ríos por allí son crescidos y 
caudalosos, y  anssi fué excesiva la dificultad para pasallos, que en muchas partes se vido 
a punto de perderse…»  (Martín de Murúa).

A pesar de la múltiples dificultades, los incas continuaron con la expedición, y luego de 
diversos enfrentamientos, conquistaron los pueblos de Opatari, Manan, Manarie y la de los 
Chunchos, luego a los Chiponahuas y Manu.

«…y Topayupanqui (hermano de el Topa Ynga) como mozo valiente, y 
determinado acometio por su persona á un Cacique de aquellos llamado 
Notanguari, y a fuerza de brazos lo vencio, y prendio, que no poco terror 
causo en toda la tierra del valeroso hecho de este Ynga por la gran 
reputación en que Nutanguari estava de valiente en la general opinión…»  
(Miguel Cabello Valboa).

Estando Túpac Inca Yupanqui en el Antisuyo, un integrante de su ejército llamado Coaquiri, 
fugó de la expedición con destino al Collao, informando que el inca había muerto, alentando 
actitudes de sublevación en la zona.

«…bastó esta nueva falsa para que los Collas, siguiendo al natural suyo 
y de todas estas gentes de ser  fáciles en creer cualquier cossa y la mala 
voluntad con que llevaban la sugeción de los Yngas, que poco hauía los 
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hauían conquistando, trataron muy de secreto de común consentimiento 
de reuelarse negando la obediencia a los gouernadores puestos por el 
Ynga…»   (Martín de Murúa).

Los Collas deciden rebelarse y matan a los gobernadores incas, luego preparan su defensa 
en cuatro frentes situados en Llallaua, Asillo, Pucara y Arapa.

Amaru Yupanqui quien se encontraba en el Cuzco reemplazando a Túpac Inca Yupanqui, es 
informado de lo sucedido en el Altiplano, y la transmite de inmediato al Antisuyo.

Túpac Inca Yupanqui interrumpe su participación  en la expedición y parte al Altiplano para 
sofocar la rebelión. «…dejando por Regente de lo que hasta entonces auia conquistado á 
Otorongo Achache se salio y sin entrar en el Cuzco siguio el camino de el Collao…»  (Miguel 
Cabello Valboa).

Túpac Inca Yupanqui decidió salir al Antisuyo por Paucartambo, dejando la mitad del ejército 
a Otorongo Achache y solicitando a Amaru Yupanqui más refuerzos.

Mientras tanto, Otorongo Achache debía continuar con la expedición al Antisuyo, luego salir 
por Pilco y aguardar a Túpac Inca Yupanqui en Paucartambo, sin entrar al Cuzco. Túpac Inca 
Yupanqui salió del Antisuyo por Paucartambo.

«…y sin llegar al Cuzco, se encaminó al Collao por detrás de las sierras de 
Vilcanota, y vino a salir a Chungará, tomando por las espadas al ejército 
de los Collas. Peleó con ellos por muchas veces, y saliendo victorioso, hizo 
un gran destrozo en aquellos pueblos, castigando con extraño rigor los 
culpados de la rebelión…»  (Bernabé Cobo).

Túpac Inca Yupanqui luego de sofocar la rebelión de los Collas, no decide retornar al Cuzco 
ni a la expedición en el Antisuyo, decide continuar con su ejército hacia el sur, llegando hasta 
el sur de Chile.

«…paso á Chile conquistando y venciendo, y en el puso los Mojones mas 
Australes de su Ymperio y Señorio, y dejando las naciones de aquellas 
Provincias sugetas a tributos, y reconocimiento se salio trayendo gran 
suma de riquezas de oro y joyas. De este viage dexó Topa yngayupanqui 
descubiertas grandes, y muy ricas minas, anssi como fueron las de Porco, 
Tarapaca, Chuquiabo, Carabaya y otras muchas, y con innumerables 
Tesoros ”entra en el Cuzco…»  (Miguel Cabello Valboa).

Durante las expansiones territoriales que realizaba Túpac Inca Yupanqui en el sur, fallece en 
el Cuzco, su padre, el Inca Pachacútec.

En el Antisuyo, Apo Cori Rimachi llegaba al Paititi. «…un capaitán suyo…caminó hasta el 
río de que ahora nuevamente se ha tenido noticia, llamado el Paytiti, adonde puso los 
mojones de Inca…»  (Pedro Sarmiento de Gamboa).
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Paititi es un término quechua (aquel plomo) referido al parecer, a un lugar natural (lago, 
laguna, río o cerro) de una tonalidad plomiza u oscura, cercano a algún río que desemboca 
finalmente en el Amarumayo.

Paititi probable punto de intercambio comercial entre mercaderes incas y antis, debió ser un 
límite natural de las vías terrestre y fluvial.

Paititi sería tal vez, el lugar que menciona Garcilaso de la Vega en sus «Comentarios Reales 
de los Incas», donde se embarcaron los incas, para continuar su expedición hacia la región 
de los Musus.

«…en aquel paraje se juntan (muchos ríos) en uno, que los principales 
son cinco, cada uno con su nombre proprio, sin otra infinidad de arroyos, 
los cuales todos hacen un grandísimo río llamado Amarumayo....mayu 
quiere decir río y amaru llaman a las culebras grandísimas  que hay en las 
montañas de aquella tierra…»  (Garcilaso de la Vega).

El Amarumayo, hoy conocido como río Madre de Dios, se forma por la confluencia de dos 
grandes ríos, el Manu y el Alto Madre de Dios, este último se origina con las aguas de los 
ríos Tono y Carbón.

Es necesario indicar, que los nombres de los ríos mencionados son los actuales, 
desconociéndose los nombres que tuvieron en la época inca y preinca.

El río Alto Madre de Dios tiene un recorrido aproximado de 120 kilómetros, siguiendo una 
dirección N-NE, hasta encontrarse en el río Manu y formar el Madre de Dios.

El río Alto Madre de Dios recibe además de los ríos Tono y Carbón, las aguas de los ríos 
Salvación, Limonal, Shintuya, Masco y Mamapaja por la margen derecha; y de los ríos 
Palatoa y Pantiacolla por su margen izquierda.

El río Tono recibe las aguas de los ríos Qosñipata, Pilcopata y Nuestra Señora por la margen 
derecha; y los ríos Tuayna y Cayanga por la margen izquierda.

El río Carbón recibe las aguas de los ríos Pilcopata y Queros por la margen derecha; y del 
río Guadalupe por la margen izquierda.

Los colectores de los ríos que finalmente desembocan en al Alto Madre de Dios, están 
constituídos por gran número de quebradas pequeñas, de poca profundidad.

Definitivamente los incas habían llegado a las cabeceras del río actualmente conocido como 
Alto Madre de Dios; en algún lugar de estas cabeceras estaría el Paititi.

Del Paititi, los incas podían continuar con su expedición navegando hasta la confluencia con 
el río Manu y encontrarse con el caudaloso Amarumayo, hoy río Madre de Dios, ya que por 
vía terrestre era casi imposible.
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«…por este río, aunque tan grande y hasta ahora mal conocido, le pareció al 
Rey Inca Yupanqui hacer su entrada a la provincia Musu, que por tierra era 
imposible poder  entrar a ella, por la bravísimas montañas y muchos lagos, 
ciénagas y pantanos que hay en aquellas partes. Con esta determinación 
mandó cortar grandísima cantidad de una madera que hay en aquella 
región…»   (Garcilaso de la Vega). 

Para continuar con la expedición, los incas tuvieron que construir gran número de balsas 
de madera.

«…tardaran de cortar la madera y aderezarla, y hacer della muy grandes 
balsas, casi dos años. Hiciéronse tantas, que cupieron en ellas diez mil 
hombres de guerra y el bastimiento que llevaron…se embarcaron en las 
balsas, que eran capaces de treinta, cuarenta, cincuenta indios cada una, 
y más y menos. La comida llevaban en medio de las balsas…»  (Garcilaso 
de la Vega).

Durante su travesía por el Amarumayo, tuvieron una serie de confrontaciones bélicas con 
los naturales de la región, a quienes llamaban Chunchos; pero gracias a su experiencia 
política desarrollada en sus expansiones territoriales, lograron obtener un acercamiento 
con ellos.

«…con este aparato se echaron los Incas el río abajo, donde tuvieron 
grandes recuentros y batallas con los naturales llamados Chunchu, que 
vivían en las riberas, a una mano y otra del río ....al fin de muchos trances 
en armas y de muchas pláticas que los unos y los otros uvieron, se 
redujeron a la obediencia y servicio del Inca todas las naciones de la ribera 
y otra de aquel gran río, y enviaron en reconocimiento de vasallaje muchos 
presentes al Rey Inca Yupanqui de papagayos, micos y huacamayas, miel 
y cera y otras cosas que se crían en aquellas tierras…»  (Garcilaso de la 
Vega).

Los incas llegaron finalmente a la región de los Musus, ubicada en el actual departamento 
Beni, Bolivia. «…pasaron adelante…hasta llegar a la provincia que llaman Musu, tierra 
poblada de mucha gente belicosa, y ella fértil de suyo; quieren decir que está docientas 
leguas  de la ciudad del Cozco…»  (Garcilaso de la Vega).

El Amarumayo, vía fluvial que permitió a los incas llegar a la región de los Musus, arrastra 
en sus aguas gran cantidad de partículas de oro, las cuales se depositan a lo largo de sus 
extensas playas.
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 Antisuyo                                          Antisuyo                                         
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Antonio Vásquez de Espinoza en su «Compendio y Descripción de las Indias Occidentales» 
(1630), de la expedición realizada por los incas al Antisuyo nos dice que: «…quiso hacer una 
dificultosa conquista al Oriente, para lo cual mandó hacer muchas balsas en los cuaes echó 
10,000 indios de guerra, los cuales se embarcaron en el gran río Pilco Maqui, y conquistaron 
la nación de los Chunchos que estaban fundadas en sus riberas, de donde pasaron a la 
provincia de los Mojos tierra riquísima de oro…»

LA REGIÓN AURÍFERA DEL AMARUMAYO, 
HOY MADRE DE DIOS

El Amarumayo o «río serpiente» hoy llamado Madre de Dios, arrastra en sus aguas gran 
cantidad de partículas de oro.

El Amarumayo fue conocido por los incas, durante el gobierno de Túpac Inca Yupanqui 
(1471-1493), pero no existen evidencias de que explotaran sus yacimientos auríferos, 
desconociéndose los motivos.

Entre 1562-64 el español Diego Alemán recibe noticias de la existencia de ricos yacimientos 
de oro en la región de los Musus, y realiza una expedición, pero fracasa, solo regresa 
Francisco Moreno, quien antes de morir, relata los hechos, motivando a muchos,  a volver 
al lugar.

El Gobernador López García de Castro (1564-69) otorga permiso a Gómez de Tordoya y 
luego a Gaspar Sotelo, pero revoca esta decisión; posteriormente otorga a Juan Alvarez 
Maldonado, la autorización para realizar la expedición al Amarumayo, el cual se dirige a esta 
región, con 250 hombres, incluyendo más de 100 caballos.

Gómez de Tordoya sin autorización, también se dirige al Amarumayo con 60 hombres; al 
encontrarse con Juan Alvarez Maldonado, traban combate y muere la mayoría. 

Juan Alvarez Maldonado, Diego Martín y Simón López logran sobrevivir, pero quedan 
cautivos de los naturales, quienes los liberan luego de un determinado tiempo.

Nuevas expediciones al Amarumayo con fines de explotar sus yacimientos auríferos son 
pocos conocidos, pero desde 1970 a la fecha, a raíz de la subida del precio del oro, 
nuevamente esta región se convierte en atractiva.

El río Madre de Dios antes Amarumayo, nace de las aguas de los ríos Tono y Carbón, en el 
departamento del Cuzco, y recorre unos 1600 kilómetros para desembocar en el río Beni, en 
Bolivia, hasta donde arrastra gran cantidad de partículas de oro, que se depositan en sus 
extensas playas.

La Cordillera Oriental, especialmente desde Paucartambo, en el departamento del Cuzco, 
hasta Ananea, en el departamento de Puno, posee estructuras mineralizadas auríferas, 
como vetas y mantos, las que al ser desintegradas por diferentes procesos, especialmente 
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fluvioglaciares, provocan que las partículas de oro se depositen a lo largo de las extensas 
playas del río Madre de Dios y sus afluentes, formando  de este modo, los llamados placeres 
de oro.

Se considera que en esta región, deben existir más de 300 millones de metros cúbicos de 
material aurífero, y se puede obtener hasta un gramo de oro por metro cúbico.

Las desintegración de estas estructuras auríferas, se habrían producido por sucesivos 
procesos de dilatación, contracción y agrietamiento, siendo las continuas lluvias, las 
encargadas de arrastrar hasta los valles, los fragmentos más pequeños que lograron ser 
separados.

Los materiales de poca dureza, como las calizas, fueron reducidas a lodo, arcillas, arenas o 
tierras vegetales; y los más resistentes, reducidos a cantos rodados.

Estos procesos aluviales y fluvioglaciares produjeron una concentración mecánica de los 
materiales, basados en las diferencias de pesos específicos, tamaño y forma; entre estos 
materiales estarían las partículas de oro.

Estos procesos han formado la mayor parte de los yacimientos auríferos de la región del 
Madre de Dios, pudiendo ser clasificados en residuales y transportados.

Los residuales, son aquellos que se encuentran en las cercanías de la Cordillera, en forma 
de material detrítico.

Los transportados, son aquellos que se encuentran en los cauces de los ríos; estos son los 
más importantes en la región del Madre de Dios.

Las partículas de oro arrastradas por las corrientes de agua hacia las partes más bajas, 
se van acumulando en forma irregular, obedeciendo a los cambios de velocidad de las 
corrientes superficiales de agua, depositándose en los abanicos fluviales de los diferentes ríos 
tributarios del Madre de Dios y de él mismo, en forma sucesiva y estacional, conjuntamente 
con arena y arcilla.

Las acumulaciones auríferas varían de un lugar a otro, dependiendo de la topografía 
del terreno, pudiendo ubicarse en los cauces actuales, islas, playas, llanuras aluviales, 
paleocanales, lagos y otros lugares más.

Las gravas auríferas existentes en la región del Madre de Dios,  presentan leyes de 0.1 a 
1.0 gramo de oro por metro cúbico de material, pudiendo encontrarse el oro en forma de 
charpas, láminas o en polvo; con una pureza de 930 a 950 sobre 1,000.

El tamaño de las partículas de oro, varía de acuerdo a la distancia de transporte que ha 
realizado; generalmente a menor distancia, mayor tamaño de la partícula.

En la región aurífera del Madre de Dios, casi la totalidad de las partículas de oro son finas.
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La región aurífera del Madre de Dios, antes Amarumayo, cuyo principal río es el Madre de 
Dios, nace con el nombre de Alto Madre de Dios, el cual cambia su rumbo hacia el sureste, 
cuando recibe las aguas del río Manu.

Entre sus principales afluentes por las margen derecha, están los ríos Colorado, Inambari y 
Tambopata, los cuales arrastran en sus aguas, gran cantidad de partículas de oro proveniente 
de la Cordillera Oriental.

El río Alto Madre de Dios nace en Atalaya o Puerto Carbón, en el departamento del Cuzco y 
recorre unos 120 kilómetros antes de encontrarse con el Manu y formar el Madre de Dios; del 
Cuzco parte una carretera de penetración de 230 kilómetros, que pasa por las localidades 
de Huamantico, Paucartambo y Pilcopata, llegando a Puerto Carbón, situado en la margen 
derecha del Alto Madre de Dios.

El río Colorado entrega sus aguas al Madre de Dios, el cual ya tiene  una dirección sureste; a 
unos 260 kilómetros de esta desembocadura, se encuentra la ciudad de Puerto Maldonado, 
capital del departamento de Madre de Dios.

A lo largo de estos 260 kilómetros, existe gran cantidad de meandros e islas, con variables 
anchos, de 300 a 600 metros, los cuales contienen más o menos 1’500,000 de metros 
cúbicos de material aurífero, con una ley promedio de 0.200 gramo de oro por metro 
cúbico.

El río Colorado tiene un recorrido aproximado de 70 kilómetros, antes de entregar sus 
aguas al Madre de Dios, siendo sus principales tributarios, los ríos Kipusne, Huasoroco 
y Pukire.

El río Pukire que recorre unos 40 kilómetros antes de entrar al río Colorado, tiene entre 
sus principales afluentes, al río Huaypetue, en donde importantes acumulaciones de grava 
aurífera, están depositadas en las terrazas y quebradas existentes a lo largo de sus 15 
kilómetros de recorrido.

La grava aurífera que se presenta en las terrazas, ubicadas  en la margen izquierda del río 
Huaypetue, alcanzan en algunos lugares, unos 25 metros de alto.

El material aurífero que se deposita en esta zona, proviene de las antiguas terrazas auríferas 
de la zona de Quincemil y Marcapata, las cuales son arrastradas por las aguas de las 
quebradas Puno, Santa Elena, 9 de Setiembre, Buena Fortuna, Libertad, Padilla, Lechemayo, 
San Juan y Nuevo Alto entre otras, donde también existe oro.

La zona aurífera que abarca Huaypetue y Caichive, posee un potencial estimado en unos 
200 millones de metros cúbicos de material aurífero, con leyes que alcanza inclusive, el 
gramo de oro por metro cúbico.

El río Inambari tiene sus orígenes en los deshielos de los nevados auríferos de Ananea y 
Cuyo-Cuyo, y los ríos Quiaca y Sina, recorriendo unos 350 kilómetros antes de desembocar 
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en el río Madre de Dios, recibiendo entre otros, aguas con partículas de oro, de los ríos 
Marcapata, Quimiri y Caishive por la margen izquierda; y de los ríos Chiforango, Dos de 
Mayo y Jayabe por la margen derecha.

El río Marcapata, se origina en el departamento del Cuzco, siendo sus principales tributarios, 
los ríos Chuntapunco, Nusiniscato, San Lorenzo, Azulmayo, Tunquimayo y Huadyumbre 
entre otros.

El río Angelmayo, afluente del río Nusiniscato, tiene un potencial estimado de 24 millones de 
metros cúbicos de material aurífero, con unos 0.200 gramo de oro por metro cúbico.

El río Caishive, cuyo origen está ubicado en ceja de selva, en Huaypetue, recorre unos 
15 kilómetros antes de ingresar al Inambari; recibe las aguas de las quebradas Barayana, 
Cuatro Amigos, Nueva, Seca, Aguajal, Mahuay, Ana y Candelaria entre otras, las cuales 
arrastran oro.

El material aurífero existente en las terrazas ubicadas en la margen derecha del río Caishive, 
y en las quebradas mencionadas anteriormente, tan igual que las del río Huaypetue, proviene 
de las terrazas auríferas  ubicadas en la zona de Quincemil y Marcapata.

El río Tambopata tiene sus orígenes en el departamento de Puno, recorre unos 300 kilómetros 
antes de desembocar en el río Madre de Dios, el cual arrastra gran cantidad de partículas 
de oro en sus aguas.

El río Malinoswki de corriente moderada y con una pendiente casi de 0.5 %, ha permitido la 
formación de playas auríferas, calculándose unos 20 millones de metros cúbicos de material 
aurífero con unos 0.200 gramo de oro por metro cúbico.

NOTAS FINALES:
TUPAC INCA YUPANQUI Y EL AMARUMAYO

a.	Túpac Inca Yupanqui gobernó el Tahuantinsuyo hasta el año 1493, su muerte ocurrida en 
Chinchero (Cuzco) tiene varias circunstancias, entre ellas las siguientes:

«…le dio cierto mal que le causó la muerte…»		  (Pedro Cieza de León).

«…adolesió de una grave enfermedad…»			   (Pedro Sarmiento de Gamboa).

«…fallece siendo muy viejo…»				    (Juan Santacruz Pachacuti).

«…algunos quieren decir que fue de un flechazo…»	 (Martín de Murúa).

«…Chuqui Ocllo hera hechicera y que con hechizos
y beneno hauía muerto a Tupa Ynga Yupanqui…»		  (Martín de Murúa).
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Los restos embalsamados de Túpac Inca Yupanqui fueron quemados en 1532 por personal 
de Atahuallpa, quien se había rebelado contra Huáscar, el inca gobernante; la razón, fue que  
Túpac Inca Yupanqui era padre de Rahua Ocllo, madre de Huáscar. «…(Atahualpa)  mandó 
sacer el cuerpo de Topa Ynga Yupanqui y que lo llevasen arrastrando hasta Rocromoca, que 
agora es chacara del convento de Santo Domingo, y allí lo mandó lo quemassen…»  (Martín 
de Murúa).

«…su cuerpo embalsamado y bien curado se conservó entero hasta la prisión de Huascar 
Inca, su nieto. Entonces lo quemaron sus Capitanes de Atahualpa, Quízquiz y Calcochima. 
Tuvo un ídolo que se llamó Cuxichuri, al cual hacían los indios mucha honra, juntamente con 
sus cenizas, que  tenían guardadas en su cántaro…»  (Bernabé Cobo).

En 1557, Juan Polo de Ondegardo entonces Corregidor del Cuzco, halló sus cenizas y 
su ídolo (guauqui) llamado Cuxichuri en la localidad de Calispuquio, en la cercanías de 
Sacsahuaman, a 3 kilometros del Cuzco.

b.	Túpac Inca Yupanqui quien se casó con su hermana Mama Ocllo, dejó por heredero a su 
hijo Huayna Cápac, quien nació en Tumibamba (en el actual Ecuador). Sus descendientes 
se agruparon en la panaca Ayllu.

Construyó su palacio en Pucamarca (en la actual calle Maruri, Cuzco), frente al palacio de 
las Acllas (hoy monasterio de Santa Catalina, Cuzco).

c.	 Túpac Inca Yupanqui durante su gobierno, debió recibir informaciones de los mercaderes 
Incas, de la existencia de ricos yacimientos auríferos, ubicados en el Antisuyo, por lo que 
decidió emprender una expedición.

En la primera etapa llega al Paititi y posteriormente, por vía fluvial, a través del Amarumayo, 
llega hasta la región de los Musus, a doscientas leguas del Cuzco.

Durante su travesía por el Amarumayo, que  arrastra en sus aguas, gran cantidad de 
partículas de oro y que se depositan a lo largo de sus extensas playas, fue  ocasión para  
conocer esta riquísima región aurífera.

El Amarumayo al parecer, era conocido y surcado solamente por los antis, especialmente 
los Piros, quienes debieron intercambiar sus productos con los mercaderes incas, siendo el 
Paititi y Pantiacolla, algunos de los puntos de intercambio comercial.

El oro obtenido de la región aurífera del Amarumayo, debió ser uno de los productos de 
intercambio; esta situación  fue transmitida por los mercaderes antis a los mercaderes incas 
y estos, de acuerdo a lo dispuesto por Túpac Inca Yupanqui, al Estado Inca.

El Amarumayo hasta ese entonces, era desconocido por los incas, pues existen rutas 
más cortas, seguras y menos complicadas para llegar hasta él, como Marcapata, en el 
departamento de Puno.
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d.	Túpac Inca Yupanqui al retornar de su expedición al Antisuyo, Collao y Chile, 
recibe un gran cargamento de oro proveniente del Antisuyo, el cual coincide con 
una serie de calamidades en el Cuzco, por lo que dispone que dicho cargamento 
sea enterrado conjuntamente con los antis, que lo transportaban, en el cerro 
Pachatusán.

«…en esta sazón sale de los Andes de Opatari trezientos yndios Andes, 
todos cargados de oro en polvo y pipitas, que entonces era como en año 
nuevo; y assi como digo , aquella noche comenzó á helar terriblemente 
á  todas las comidas, hasta el raíz, de que el Ynga, por consejo de los 
viejos, manda que  todos trezientos yndios los llevasen sus cargas de oro 
á Pachatusan, cierro muy alto, y allí en tierra a todos con oros cargados, 
matandolos, y assi queda por enterrados los desventurados…»  (Juan 
Santacruz Pachacuti).

¿Estas calamidades serían un castigo de Cañacguay por haber penetrado en su territorio y 
extraer oro?.

¿Esta sería la razón por la cual los Incas nunca más volvieron al Antisuyo?.

e.	Túpac Inca Yupanqui llevó en la expedición al Antisuyo entre otros, a su hermano Tupac 
Yupanqui, quien podría ser el abuelo de Chimpu Ocllo, madre de Garcilaso de la Vega, 
autor de «Comentarios Reales de los Incas».

Los descendientes de Túpac Yupanqui se agruparon en una fracción de la panaca de Túpac 
Inca Yupanqui, denominada Callao; estos debieron transmitir a Garcilaso de la Vega, la 
travesía de los incas por el Amarumayo.

Garcilaso de la Vega tuvo una chacra  de coca en el Antisuyo, ubicada en Hauisca, entre 
Pilcopata y Tunu. «…la heredad llamada Hauisca fue después de Garcilaso de la Vega, mi 
señor, de la cual me hizo merced por donación en vida, y yo la perdí por  venirme a España. 
Para entrar a estos valles donde se cría la cuca se pasa una cuesta llamada  Cañac-huay…»  
(Garcilaso de la Vega).

f.	 Actualmente la región aurífera del Amarumayo (hoy conocida como Madre de Dios) es la 
región más pobre y olvidada del Perú, en la cual trabajan en forma informal, unos treinta 
mil lavadores de oro.

En las concentraciones auríferas de los ríos Colorado, Inambari, Tambopata y del mismo 
Madre de Dios, se encuentran elementos metálicos como estaño, ilmenita, rutilo y 
circonio.
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11
Huayna Cápac y las

Arenas Auríferas del Chuquimayo

Durante el gobierno de Huayna Cápac, el Tahuantinsuyo o Imperio de los Incas, 
alcanzó su máximo esplendor; este inca pasó gran parte de su vida en su tierra natal, 
Tumibamba, en la actual República del Ecuador, pero al parecer, no pudo conquistar a 

los Pucamurus, donde está ubicado el río Chuquimayo, el cual arrastra ricas arenas auríferas.

Algunas informaciones sobre  Huayna Cápac y las arenas auríferas del río Chuquimayo, hoy 
llamado Chinchipe.

HUAYNA CÁPAC, QUE QUIERE DECIR: 
«MOZO PODEROSO»

Huayna Cápac décimoprimer inca gobernante del Tahuantinsuyo (¿1493-1527?), fue 
hijo de Túpac Inca Yupanqui y Mama Ocllo; él habría nacido en Tumibamba, en la actual 
provincia Azuay, República del Ecuador. «…en el asiento de Tumibamba le nacio un hijo á 
Topa Yngayupanqui de Mama Ocllo su prima hermana y manceba llamose el hijo Guayna 
Capac…» (Miguel Cabello Valboa).

Tumibamba ubicado en el valle de Cuenca, fue desde la época de Túpac Inca Yupanqui, un 
importante lugar estratégico para las conquistas incas de nuevos territorios situados en la 
zona norte del Tahuantinsuyo.

En este importante lugar, Huayna Cápac ordenó hacer una estatua de oro, similar al  del 
cuerpo de su madre ya muerta, pero de oro puro, la cual fue instalada en Mullucancha, 
un palacio decorado integramente con mullu, una especie de concha marina de color rojo 
carne.

El palacio de Mullucancha  fue construido especialmente para la adoración y en memoria de 
su madre; en el vientre de la estatua se colocó la placenta con mucho oro y plata.

Huayna Cápac construyó además en Tumibamba, adoratorios para los dioses Inti, 
Huiracocha e Illapa, que eran  los más importantes del imperio incaico, a los cuales les dotó 
además,  de tierras, de ganado y de personal de servicio. 
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Huayna Cápac Templo del Sol en Ingapirca

También construyó en Chuquipillaca, un usnu (estructura de piedra ubicada en medio 
de la plaza principal, que servía de trono para el gobernante) para  los actos públicos a 
efectuarse en las ceremonias dedicadas al Sol, dios tutelar de los incas. «…Túpac Inca 
Yupanqui y después su hijo Huayna Cápac, ennoblecieron mucho estas provincias de 
los Cañaris y la que llaman Tumipampa; con edificios y casa reales…»  (Garcilaso de la 
Vega).

Inti Cusi Huallpa debió ser el  nombre inicial de Huayna Cápac (de los términos quechua: 
huayna, mozo o joven y cápac, rico o pudiente), quien fue el más poderoso y el mayor 
estadísta de todos los incas gobernantes. «…y el más rico de plata y oro que entre ellos 
hubo…»  (Martín de Murúa).

Participó desde muy joven en campañas militares emprendidas por su padre, especialmente 
en la región norteña del Tahuantinsuyo; como en las conquistas de los territorios de los 
Quito, Quillacanca, Otavalo y Caranque.

Huayna Cápac asumió el control del gobierno inca desde muy joven; gobernó 
inicialmente bajo la tutela de sus parientes más cercanos, especialmente de Apo 
Huallpaya, un hermano de su padre, de gran prudencia y valor; pero que al parecer, este 
quiso conspirar contra él.

Superada esta situación y ya con experiencia en el gobierno, llega a  controlar todos los 
poderes del estado inca; se dice que fue el único inca gobernante, adorado como un dios 
viviente. «…tenía solo diez y seys años, quando comenzó a reynar y que heredó muy grandes 
thesoros de oro y plata que le dexó Inca Yupanqui su padre…»  (Anello Oliva).

Se casó inicialmente con Cusi Rimay o Pillco Huaco, con la cual no llegó a tener hijo alguno.
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Refieren que el día de la  boda de Huayna Cápac con Cusi Rimay, las calles por donde 
pasaría la pareja, estaban cubiertas con pepitas de oro, asi como  también, con escamas 
de plata y adornadas con rica plumería.

Asimismo, que el sumo sacerdote del Coricancha, llamado Apo Challco Yupanqui, entregó 
a la pareja, unas ojotas o llanquis, una especie de calzado a manera de sandalias, pero 
elaboradas con oro puro. 

Igualmente, que le entregó a Huayna Cápac, una chipana o escudo y dos tupus o alfileres a 
la esposa, todo esto confeccionado con oro puro.

En esta ocasión, les fueron entregados al inca gobernante, las insignias de poder: el 
Topayauri, el Sunturpaucar, el Capacllauto y la Huincha imperial.

Siendo ya inca gobernante, alistó un ejército, con el cual se dirigió a Quito, después baja 
a los llanos, es decir, a las costas del Océano Pacífico, llegando a los territorios de los 
Chimu; luego a los valles de Chacma y Pacasmayo, pasando después a Zaña, Collque, 
Cintu, Tucmi, Sayanca, Motupi, Pichiu y Sullana, retornando nuevamente a Quito, donde 
ordena la construcción de suntuosos edificios.

Huayna Cápac y su ejército imperial

Después de algunos años, sale de Quito y nuevamente llega a Sullana, que era lo más cerca 
a Túmpiz, luego se dirige a Chucana, Chintuy, Colloncha, Yácuall y a otras poblaciones 
más pequeñas, finalmente llega a Túmpiz, donde ordena edificar un santuario para el 
dios Sol y un acllahuasi o Casa de Escogidas o vírgenes, entre otras construcciones 
importantes.

Posteriormente retorna con su ejército a Quito y luego al Cuzco, la capital. 
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En tierras quiteñas murió Cusi Rimay, su primera esposa; pero volvió a casarse, esta vez 
con Rahua Ocllo, futura madre de Huáscar. «…esta Cusirimay murió en Quito, y después 
se caso allá Huayna Cápac con Rahua Ocllo, madre de Huascar Ynga…»  (Martín de 
Murúa).

Huayna Cápac fue un gobernante que consolidó la presencia inca en los territorios 
conquistados, los cuales se extendían por casi cinco mil kilómetros de longitud sobre 
los Andes; él era de mediana estatura y de buen rostro, de pocas palabras y de muchos 
hechos.

Se dice que fue un gobernante prudente y que logró sofocar reiteradas sublevaciones 
en los territorios anexados o conquistados por el estado inca; en sus campañas 
militares, era llevado casi siempre en andas. «…que por ser de oro; era tan pesada; 
que ocho principales apenas podían llevarlo sin remudarse muy a menudo…»  (Anello 
Oliva).

Inicia una nueva campaña militar, esta vez hacia el Collasuyo, llegando a la región de los 
Charcas, a más de setecientas leguas al sur del Cuzco; posteriormente pasa a Chile y 
retorna al Cuzco, la capital imperial.

Nuevamente, después de un tiempo,  se dirige al norte del Imperio, visitando previamente el 
santuario de Pachacámac, donde deposita una buena cantidad de objetos de oro y plata. 
«…Guayna Capac les dio, a lo que dicen, más de cient arrobas de oro y mill de plata y otras 
joyas y esmeraldas, con que se adornó más de lo que estaba el templo del sol y el antiguo 
de Pachacama…»  (Pedro Cieza de León).

Llegando a Túmpiz, envía requerimientos de paz o de guerra a Tumpalla, curaca de la isla 
Puná; finalmente logra anexarlo a sus intereses.

Desde el Cuzco, la capital imperial de los incas, envía visitadores a Tucma o Tucumán (en 
la actual República de Argentina) y también a Chile; después inicia expediciones militares a 
la provincia de los Cañaris, al norte del Imperio; en su recorrido a estas tierras, se entera de 
la sublevación de los Chachapoyas, la cual logra sofocar, castigando severamente a estos; 
pasa luego a Manta, Caranque, Saramissu y Passau, este último lugar, constituyó el límite 
norte del Tahuantinsuyo. Retornando finalmente al Cuzco. «…afirman que habría hecho traer 
a Quito más de quinientas cargas de oro y más de mill de plata y mucha pedrería…»  (Pedro 
Cieza de León).
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Huayna Cápac Oro 

 Plata

Huayna Cápac ya al final de su gobierno y estando en Quito, se entera de la presencia inicial 
de los españoles, pero luego de cierto tiempo fallece.

Al parecer, por las informaciones recogidas por los cronistas, los incas durante el gobierno 
de Huayna Cápac, incluso de los anteriores gobernantes, no pudieron anexar o conquistar 
los territorios de la Amazonía, aunque sí, tuvieron intercambio comercial con algunas tribus.

Los selváticos proporcionaban plumas de guacamayos o de otras aves de la zona y también, 
oro principalmente; y los incas, hachas y herramientas de metal, entre otros objetos.

Incluso, se dice que los incas fueron derrotados en las confrontaciones bélicas que 
sostuvieron con ellos; pero falta mayor información histórica y arqueológica actual.

Huayna Cápac fracasó con los Pucamurus, los cuales estaban ubicados en la selva 
nororiental,  donde corre el río Chuquimayo o Chinchipe,  rico en oro.
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HUAYNA CÁPAC Y LOS PUCAMURUS 
O «MANCHADOS DE ROJO»

Los pucamurus habitaban un territorio ubicado en el nororiente del Tahuantinsuyo, 
cuyos límites naturales, al parecer, serían los cauces de los ríos Chinchipe y Zamora 
(por la parte noroeste) y de los ríos Santiago y Marañon (por la parte sureste); su nivel 
socioeconómico estaba muy por debajo de otros pueblos ya conquistados o anexados 
al estado inca.

No existen manifestaciones arqueológicas de los pucamurus en la zona, como 
monumentos arquitectónicos, cerámica, textiles y otros; solo valiosas pictografías 
rupestres que pueden ser observadas en peñas y farallones, ubicados en Faical, 
Gramalote, Potreros y otros, en las actuales provincias de San Ignacio y de Jaén, ambas 
del departamento de Cajamarca.

Arte rupestre en Faical

Existían dos caminos para llegar al territorio de los pucamurus: uno por Ayabaca, siguiendo 
el curso del río Canchis y el otro, por Huancabamba, siguiendo el curso del río Tabaconas; 
estos dos ríos entregan sus aguas al Chinchipe, antes llamado Chuquimayo (de los términos 
quechua: chuqui, oro y mayo, río).

Durante el gobierno de Túpac Inca Yupanqui, hubo la intención de conquistarlos: desde el 
valle de Poechos, el ejército inca se dirigió a estos territorios, pero al parecer, aplazaron la 
invasión para otra jornada, retirándose a Cajamarca. «…con la mitad de su exercito por la 
tierra de los Guayacundos tomaron lo alto de la cordillera, por la parte de Guancabamba, y 
dieron una vista a la tierra de los Pacamoros…»  (Miguel Cabello Valboa).
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Utilizaban macanas (porra o maza) en forma de machete o de garrote grueso.
 
Como armas defensivas poseían: broqueles o escudos pequeños de madera y, rodelas 
o escudos redondos y delgados, que cubrían el pecho del combatiente; estos escudos 
redondos eran de cobre o de madera.

El río Chuquimayo (también llamado inicialmente Chirinos y hoy Chinchipe), era uno de los 
más importantes del territorio de los pucamurus: muy ancho y muy caudaloso.

Los pucamurus eran excelentes nadadores, que incluso en plena travesía por el río, llevaban 
objetos en una mano, como armas, víveres, etc. sin ningun inconveniente; incluso, más les 
gustaba nadar, que caminar hacía otro lugar.

Poblaban generalmente las orillas de los ríos, en gran parte de su extensión, donde cultivaban 
sus tierras. Estas tierras de cultivo eran muy bondadosas, pues les otorgaban maíz, camote, 
yuca y otras raices comestibles; También gran variedad de frutas, como guavas, peras, 
caimitos y lucumas, entre otras.

También poseían camélidos andinos en sus tierras. «…muchas ovejas medianas a manera 
de pacos; que son muy gordas…» (Diego Palomino).

Ccoricamayoc lavando arenas auríferas

Este río además, acarreaba riquísimas partículas de oro en sus aguas. «…en este río de 
Cherinos hay mucho oro…»  (Diego Palomino).
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Posteriormente en el gobierno del inca Huayna Cápac estando este en Huancabamba 
intentó penetrar y conquistar a los Pucamurus ingresando por el río Tabaconas pasando 
por Sondor; pero fueron rechazados por los feroces Pucamurus. Huayna Cápac 
insatisfecho se retiró  a Tumipampa «…Guayna Cápac entró por la tierra que llaman 
Bracamoros y que volvió huyendo de la furia de los hombres que en ellos moran… » 
(Pedro Cieza de León) 

Bracamoros es una alteración de la palabra pucamurus, (de los térmiso quechua: puca, rojo 
y muru, manchado); nombre con el cual, los incas designaron a estos naturales.

Los llamaron así porque cuando fueron a combatir con el ejército inca, los naturales 
lo hicieron con el pecho y rostro manchado de color rojo; similarmente como lo hacen 
actualmente los aguarunas. El color rojo lo obtenían de la planta llamada achiote.

El achiote es un árbol de la familia bixácea propia de las regiones cálidas como la de los 
pucamurus. De su fruto cocido se hacen bebidas o refrescos y de la semilla se obtiene por 
meceración una sustancia de color rojo.

La mayoría de los pucamurus peleaban desnudos o casi desnudos pero manchados de 
rojo la cara y el pecho, algunos, tal vez los más importantes utilizaban taparrabos ajustados 
a la cintura para cubrirse. Estos tabarrabos eran confeccionados con pieles de felino de 
cola larga como pumas, otorongos y otros; como mantenían la cola el inca Huayna Cápac 
los llamó rabudos. «…Volvió huyendo a su reino, afirmando que se había de vengar de los 
rabudos, lo cual decía porque algunos traían las maures largas que les colgaban por encima 
de las piernas…» ( Pedro Cieza de León).

Los pumas son animales mamíferos de la familia félido que habitan en la montaña; su pelaje 
es aleonado de color rubio similar al del león. Es un animal ágil que trepa con facilidad los 
árboles y no es muy grande.

Las armas de los pucamurus consistían en lanzas, armas ofensivas formadas por un asta 
y un pedazo de hierro puntiagudo cortante de más de seis metros de longitud. Otra arma 
ofensiva era el dardo que arrojaban  y de tamaño pequeño, tambien poseían tiraderas o 
flechas.

El RÍO CHUQUIMAYO O CHINCHIPE 
Y SUS ARENAS AURÍFERAS 

La  mayor cantidad de oro existente en los ríos, se origina por la erosión de los filones de 
oro preexistentes.

Estas partículas de oro producidas por la erosión, conjuntamente con las arenas, tierras, 
arcillas y piedras rodadas del río o desprendidas de las laderas, fueron y son arrastradas por 
las crecidas de los ríos o aluviones, muchas veces a grandes distancias.
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Todo este material: partículas de oro, arenas, arcillas, piedras rodadas y otros, es llamado 
material detrítico, producido por la erosión del agua o del hielo

La fuerza de arrastre de las aguas depende de su velocidad y de su densidad, las más 
turbias y espesas como los huaycos, pueden arrastrar piedras grandes.

Después de estas crecidas, muchos terrenos conteniendo partículas de oro, quedan al 
descubierto, así como cuando varía el curso de los ríos.

El oro grueso, como pepitas y granos, por su gran peso específico, pueden ser encontrados 
en las quebradas estrechas de los ríos torrenciales; este oro grueso logra   hundirse en el 
cascajo, penetrando hasta el fondo y escapando a un acarreo posterior, esto indica que el 
yacimiento primario o de origen, se encuentra cerca.

Si un río pasa de un lugar de gran pendiente a otro más plano,  pierde fuerza de arrastre 
y comienza a depositar sedimento, que incluye partículas de oro; igualmente, si pasa de 
un lugar de cauce estrecho y encajonado a otro ancho y grande, su velocidad también 
disminuye, depositando sedimentos más finos, entre ellos, las partículas de oro.

El oro puede provenir de la acción erosiva de las aguas contemporáneas sobre las vetas o 
los filones de oro existentes en las zonas altas de las regiones selváticas, como también, 
de que estos ríos o sus afluentes, surquen sobre los terrenos aluvionales antiguos, que 
contienen las  partículas de oro.

Las aguas cortan y profundizan estos depósitos, lavando, derrumbando y arrastrando el 
material; el más grueso y pesado quedará depositado en los lugares donde la velocidad 
disminuye; el más fino será llevado más lejos.

La cantidad y la posición de las partículas de oro en los ríos, varía con la pendiente del 
cauce, con la forma del lecho, con el volumen de las aguas y con la cantidad y tamaño del 
sedimento que arrastran. 

Este sedimento varía con el régimen de las aguas - estación seca o lluviosa -; después de 
cada estación, cambia el aspecto y la riqueza de los lechos de los ríos.

Los aluviones auríferos pueden agruparse en tres clases:

Los aluviones modernos, los cuales ocupan el fondo de los valles actuales y cuyo nivel, no 
alcanza el cauce durante la crecida de los ríos; estos aluviones siempre están descubiertos.

Los aluviones antiguos de los valles, cuyo origen  es casi paralelo al de los ríos, pero que 
se formaron en una época en que los ríos eran más caudalosos que en la actualidad, los 
cuales alcanzaban una altura mayor y se extendían sobre el ancho más grande en los valles. 
El material aurífero se puede encontrar en los costados de los valles actuales; la mayoría de 
los depósitos aluviales actuales, corresponden a esta categoría.
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Los aluviones antiguos de las mesetas, son más antiguos que los anteriores, 
formados en una época, donde el relieve montañoso de la región era distinta a la 
orografía actual; estos aluviones se encuentran en las partes altas de los valles 
modernos y sobre altas mesetas, en depresiones que corresponden a los antiguos 
valles, los cuales han sido levantados por fenómenos geológicos,  posteriores a su 
erosión. Pueden encontrarse cubiertos por otras formaciones sedimentarias o  por 
derrames volcánicos.

Para que sea posible la explotación de estos aluviones auríferos, es necesario una previa 
exploración, para la comprobación de la existencia de partículas de oro: suficiente en 
cantidad y en calidad y además, suficiente recurso hídrico, muy necesario para poder lavar 
el  material aurífero. También es importante la ubicación del yacimiento.

En todos los casos, para obtener las partículas de oro que se encuentran en estos aluviones 
auríferos, es necesario hacer pasar el material aurífero por un canal de captación de  
partículas de oro, que con la ayuda de una corriente de agua,  disgregará el material al 
arrastrarlo.

En este proceso, las partículas de oro tienden a asentarse en el fondo del canal; para que 
no sean arrastradas nuevamente, es conveniente colocar una trampa u obstáculo para 
retenerlas, pudiendo ser estas trampas, de pieles de animales (camélidos andinos: llamas 
o huanacos), tejidos vegetales u otros, que luego se lavarán, obteniéndose finalmente las 
partículas de oro.

Una vez que el lugar a explotar ha sido seleccionado y, teniendo asegurado el abastecimiento 
de agua en forma normal y continuo, se procede a preparar el terreno; para lo cual se 
limpia la zona del material estéril, que generalmente está compuesto de arena, guijarros, 
aglomerados de arcilla, óxidos de hierro y otros elementos; esta limpieza se puede realizar 
con picos y palas, debido a que el  terreno es casi siempre desmenuzable.

El canal para atrapar las partículas de oro deben tener ciertas características de fabricación: 
ancho entre 40 a 45 centímetros, pero no menor de 20; largo de unos 15 metros y, con una 
altura de casi 20 cms.

El canal debe colocarse con una pendiente adecuada, capaz para el discurrir sin dificultad 
el material aurífero, con la ayuda del agua.

La pendiente está relacionada con la cantidad de agua disponible y con la naturaleza y 
volumen del material a lavar.

La cantidad de agua es más o menos diez veces o más, del volumen de material aurífero a 
lavar.

Una mayor pendiente del canal, permitirá pasar mayor cantidad de material aurífero,  
existiendo mayor probabilidad de pérdida de partículas de oro.
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También hay que tener en cuenta la dureza o aglomeración del material aurífero; en este 
caso, la corriente de agua debe ser más rápida para disgregar la arcilla, pero también, el 
canal deberá ser más largo; caso contrario, una parte de las partículas de oro será arrastrada 
fuera del canal.

Durante la alimentación del material aurífero al canal, hay que impedir que se acumulen 
piedras grandes en el canal, retirándolas con cuidado, para evitar accidentes, como es el 
chancado de las manos.

En las trampas u obstáculos colocados en el interior del canal para atrapar las partículas 
de oro, quedan aprisionadas estas partículas con una arena negra, la cual esta compuesta 
generalmente de hierro magnético, hematita, ilmenita y algo de pirita; la separación de las 
partículas de oro de la arena negra mencionada, se realizará lavando el material en una 
batea.

Este lavado final en la batea, no debe ser muy frecuente, para no paralizar continuamente 
las operaciones; el intervalo dependerá de la riqueza y de la naturaleza del material.

En las zonas selváticas, como las de los pucamurus,  debieron utilizar como  canales de 
captación de partículas de oro, los confeccionados de diversos árboles, que tuvieran corteza 
dura y médula blanda, los cuales debieron ser cortados longitudinalmente; obteniéndose un 
canal semicilíndrico.

Lavando arenas auríferas Partículas de oro

La parte interior del canal, debió ser cubierto con pieles de camélidos andinos, cuya lana  
atrapa o retiene  muy bien, las partículas de oro.

Posteriormente, esta piel debió ser lavada en una batea, donde se recogía las partículas de 
oro: oro en polvo o en pequeñas láminas.
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Las bateas son recipientes confeccionados de madera, de forma circular, con diámetros 
variables (de preferencia, hasta 60-65 cms.) y con una profundidad en el vértice, de hasta 
unos 15 cms.

Si el material aurífero es muy fino, las bateas pueden ser de menor profundidad; si contiene 
guijarros, las bateas pueden ser más hondas, para mayor comodidad y rapidez en la 
operación de lavado.

Se pueden lavar más o menos, un máximo de 100 bateas de material aurifero por día; unos 
0.5 m³  de material.

El río Chuquimayo ahora llamado Chinchipe, nace al parecer, en el nudo de Sabanilla, entre 
la Cordillera Real y la Cordillera del Cóndor, en el territorio del Ecuador, y según otros, cerca 
a Loja.

Este río recibe las aguas de numerosas quebradas de la Cordillera Real y de los ríos 
Numbala, Punchis e Isamanchi, luego las del Canchis, su mayor afluente; más adelante 
recibe al San Francisco.

Ya en territorio peruano, recibe las aguas del río Chirinos (margen derecha) y del 
río Tabaconas o Tamborapa (margen izquierda), desembocando finalmente en el río 
Marañon.

La parte más favorecida por la descomposición de las arenas con partículas de oro, es la 
comprendida entre los ríos San Francisco y Tamborapa.

Se calcula un potencial de un millón de metros cúbicos de material aurífero, con un promedio 
de 0.850 gramos de oro por metro cúbico. 

El oro del río Chinchipe es fino, se presume que ha sido transportado desde muy lejos.

El ancho y la profundidad de estos depósitos auríferos son variables, por las sinuosidades 
del río; pudiendo ser explotados en épocas de sequias, porque en épocas de lluvias, el 
caudal aumenta.

Las actuales zonas más conocidas para lavar las arenas auríferas son: Recodo, Perico, 
San Francisco y Puerto Chinchipe; igualmente, la zona comprendida en la confluencia del 
Chinchipe con el río Marañon.

La accesibilidad a estos depósitos auríferos es fácil; están ubicados en la provincia de San 
Ignacio, departamento de Cajamarca, a una altitud  de 500 metros sobre el nivel del mar. 

El clima corresponde al cálido húmedo; región denominada ceja de selva, con una 
vegetación exhuberante.



204

Jorge Olivari Ortega

La provincia de San Ignacio formaba parte de la de Jaén de los Bracamoros. «…hay en su 
distrito muchos ríos que llevan oro, porque la tierra esta lastrada de él…»  (Antonio Vásquez 
de Espinoza).

NOTAS FINALES: 
HUAYNA CAPAC Y LOS PUCAMURUS

n	 Inti Cusi Huallpa, quien adoptaría el nombre de Huayna Cápac, fue uno de los más 
importantes incas gobernantes del Tahuantinsuyo, de mayor riquezas de oro que 
los anteriores gobernantes y, el único que nació lejos de la capital imperial. «…en 
la provincia de los Cañares, afirman que nació Guayna Capac…»  (Pedro Cieza de 
León).

n	 Durante el gobierno del inca Huayna Cápac, hubo presencia de europeos en territorio del 
Tahuantinsuyo, lo cual debió causar extrañeza e interrogantes a los incas.

Algunas versiones indican que entre los Chiriguanos, que se habían rebelado contra el 
estado inca, se encontraba el portugués Aleixo Garcia.

Los Chiriguanos de procedencia guaraní, invadieron tierras ubicadas al sur 
del Tahuantinsuyo, llegando hasta Charca, asaltando y saqueando Cuscotuyo, 
avanzando incluso hasta Chuquisaca. Huayna Cápac comisionó a Yasca, reprimir 
esta sublevación. «…despachó un su capitán Yasca, para que viniese al Cuzco á 
hacer gente, y con ella fuese á hacerles guerra a los Chiriguanos…»  (Pedro Sarmiento 
de Gamboa).

Posteriormente, durante uno de los viajes de reconocimiento a tierras incas por 
parte de Francisco Pizarro, fueron dejados dos españoles en Tumbes (norte del 
Tahuantinsuyo). 

El inca Huayna Cápac fue informado de este hecho y ordenó de inmediato, el traslado de 
estos a Tumibamba, donde se encontraba, pero lamentablemente los mataron antes. «…y 
dicen unos destos indios que después de idos, a estos dos, que les mataron, de que recibió 
mucho enojo Guana Capac…»  (Pedro Cieza de León).

n	El río Chinchipe llamado también Chuquimayo (río de oro en quechua), por la existencia 
de ricos lavaderos de oro en sus extensas margenes y con facilidad para ser explotados 
rápidamente, estaban habitados por los pucamurus,  no pudiendo ser incorporados al 
estado inca.

Diego Palomino fue uno de los primeros españoles en llegar, en el año 1549, a las orillas del 
río Chinchipe o Chuquimayo, el cual levantó un croquis de la zona.
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Croquis de la región de los Pucamurus

n	Otros yacimientos auríferos de importancia, ubicados en el territorio de los    pucamurus, 
son los de Tomaque, Aconipa, Picorana, Quipe y Santa Agueda, que no son explotados 
actualmente por falta del recurso hídrico.

n	El inca Huayna Cápac murió estando en la región de Quito, probablemente contagiado por 
una gran epidemia de viruelas, causante de la muerte de unas doscientas mil personas. 
«…y dándole a él el mal, no fue parte todo lo dicho para librarlo de la muerte…»  (Pedro 
Cieza de León).

Otros dicen que fue contagiado con sarampión, al recibir una caja o putti. «…y de alli sale 
como mariposas ó papelillos volando ó esparciendo hasta desaparecer; el cual había sido 
pestilencia de sarampion…»  (Juan Santa Cruz Pachacuti).

También se dice que murió de ciertas calenturas, luego de bañarse. «…salió con frío, que 
los indios llaman chucchu, que es temblar, y, como sobreviniese la calentura, la cual llaman 
rupa…»  (Garcilaso de la Vega).
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Incluso que habría muerto de una enfermedad llamada uanti. «…le dio una grave dolencia 
que los indios llaman Uanti, y en nuestro romance, bubas, que le quito la vida…»  (Anello 
Oliva).

n	Los descendientes del inca Huayna Cápac se agruparon en la panaca denominada 
Tumipampa ayllo; sus restos fueron trasladados al Cuzco, con su ídolo guauqui, llamado 
Huaraqui inga, confeccionado totalmente de oro puro; aunque dicen, que su corazón se 
quedó en Quito. «…el cuerpo de Guayna Cápac halló el licenciado Polo en la ciudad del 
Cuzco en una casa, donde lo tenían escondido…»  (Pedro Sarmiento de Gamboa).

Los restos de Huayna Cápac al parecer, estuvieron inicialmente en el Coricancha, luego 
en Casana, posteriormente en otros lugares del Cuzco, protegidos de los españoles que 
trataban de ubicarlos, con la finalidad de  apoderarse de sus joyas.

Francisco Pizarro que buscaba estos restos y el guauqui de oro, ordenó luego de torturas, 
quemar vivos a Vila Oma y a Tiso Yupanqui entre otros, para que indiquen su posible 
ubicación y de otros tesoros, sin lograr conseguirlo.

Juan Polo de Ondegardo los halló en una casa cercana a Sacsayhuamán, cuidados por 
los antiguos criados del gobernante inca Huayna Cápac, llamados Huallpa Tito y Suma 
Yupanqui.

Huayna CápacRío Chinchipe                                               

n	Huayna Cápac dejó por heredero del Tahuantinsuyo, a su hijo Huáscar.
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Túpac Cusi Huallpa conocido como Huáscar, último gobernante del Imperio Inca 
(¿1527?-1532), no pudo superar una rebelión; pero estando prisionero, tuvo contacto 
con los invasores españoles que tenían orden de llevar todo el oro posible a Cajamarca, 

donde se encontraba cautivo de estos, el rebelde Atahuallpa, a quien habían capturado 
fácilmente el 16 de noviembre de 1532.

Los tesoros del inca Huáscar, producto de la intensa explotación de los yacimientos auríferos, 
fueron escondidos o «tapados», como se detallará.

HUÁSCAR Y SU CADENA DE ORO

Túpac Cusi Huallpa más conocido como Huáscar, el último inca gobernante del Tahuantinsuyo 
(¿1527?-1532), fue hijo de Huayna Cápac y Rahua Ocllo; habría nacido en las cercanías de 
la laguna Mohina, en la actual provincia de Quispicanchis, a unos 25 km. al sur del Cuzco. 
«…nascio en un pueblo de Guascarquiguar, cuatro leguas y media del Cuzco…»  (Pedro 
Sarmiento de Gamboa).

Túpac Cusi Huallpa (Huáscar)

Huáscar y los
«Tapados» de Oro

Minería Aurífera Inca

12
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El sobrenombre Huáscar (del término quechua huasca, equivalente a soga) según 
algunos cronistas, está referido al lugar de su nacimiento: Guascarquiguar o 
Guascarpata, y según otros, en memoria por la gran cadena que se confeccionó con 
el oro obtenido del rutuchico, ceremonia del mundo andino, donde se le cortó por 
primera vez el cabello.

Los incas realizaban el rutuchico (término quechua: rutuy, cortar el pelo y chicuy, dejarse) 
además del primer corte de cabello, para destetar o hacer que dejen de mamar los niños; 
generalmente se realizaba cada dos años, durante la celebración del Cápac Raymi (mes 
de diciembre); aprovechaban también esta ceremonia, para ponerle el nombre propio al 
niño.

El que realizaba el primer corte, era escogido de entre los parientes más cercano; todos los 
que participaban en el rutuchico, obsequiaban al niño: ropa de vestir, camélidos andinos y 
de lo mejor que había en sus respectivos ayllus o  comunidades andinas. «…destetábanlos 
de dos años arriba y les tresquilaban el primer cabello con que habían nacido, que hasta 
entonces no tocaban en él, y les ponían el nombre proprio que había de tener…»  (Garcilaso 
de la Vega).

En la ceremonia del rutuchico para el el principe heredero, primer hijo de Huayna Cápac, se 
debió colocar al niño, que ya tenía unos tres o cuatro años de edad, en un trono adornado 
con muchas piezas de oro, de plata, de piedras preciosas y de plumería, entre otras 
exquisiteces.

El encargado de dar el primer corte de cabello, debió ser el Sumo Sacerdote del Sol, 
haciéndolo con un tumi o cuchillo de pedernal; continuaban los parientes más cercanos al 
niño y luego los curacas o sus representantes, que debieron acudir de todo el territorio del 
Tahuantinsuyo. 

Subían hasta el trono unos tras otros, donde estaba ubicado el niño principe y le cortaban un 
poco de sus cabellos, dejándole grandes presentes de oro, de plata y de piedras preciosas, 
entre otros más.

Oro Oro
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Fue tal la cantidad de oro que le obsequiaron al inca heredero, que su padre, el inca Huayna 
Cápac, ordenó que se confeccionara una cadena de este metal precioso; fue tan grande y 
pesada, que se necesitaban más de doscientos hombres muy fuertes para levantarla. «…
tenía la cadena trecientos y cincuenta pasos, que son setecientos pies; preguntando yo al 
mismo indio por el grueso della, alzó la mano derecha, y, señalando la muñeca, dijo que 
cada eslabón era tan grueso como ella…»  (Garcilaso de la Vega).

El largo de la cadena coincidía con el perímetro de la actual Plaza Mayor del Cuzco, llamada 
en la época inca Haucaypata, la cual tenía doscientos pies de largo y cincuenta pies de 
ancho; los eslabones de la cadena tenían un espesor similar a la de la muñeca de un 
hombre formido, de forma de una culebra.

La cola de estos eslabones, iban introducidos y enroscados en la boca de los siguientes 
eslabones; éstos eran matizados con el color de la piel de la culebra.

El inca Huayna Cápac aprovechó esta cadena de oro para modificar la danza denominada 
Huaya-yaya (de los términos quechua: huaya, compasión y yaya, padre eterno), que 
consistía en tomarse de las manos y bailar en forma enlazada; la modificación consistía en 
agarrar la cadena de oro,  en lugar de cogerse de las manos. 

Esta danza la realizaban unos doscientos o trescientos hombres, cogidos de las manos, 
unos de otros, intercalados y no en forma continua. «…asíanse de las manos, dando cada 
uno las suyas por delante, no a los primeros que tenía  a sus lados, sino a los segundos…»  
(Garcilaso de la Vega).

Los danzantes salían en linea, todos juntos, cantando también en forma intercalada, dando 
tres pasos: el primero hacia atrás y los otros dos hacia adelante; así lentamente, hasta 
llegar en medio cerco donde se encontraba el inca gobernante, el cual estaba sentado en 
su trono, que llamaban tiana; este era un asiento algo cóncavo, de oro macizo, que no tenía 
espaldar ni braceras.

La tiana era colocada sobre un gran tablón de oro, dicen de dieciseis quilates. 

El oro para confeccionar esta cadena debió proceder de las abundantes minas de oro que 
poseía el territorio del Tahuantinsuyo; en la época del inca Huayna Cápac, la de mayor 
esplendor, la producción de oro alcanzaría unas 172.5 toneladas al año. «…debió de haber 
año que les sacaron más cincuenta mill arrobas de plata y más de quince mill de oro…»  
(Pedro Cieza de León).

Las minas de oro - coricoya - eran explotadas por personas especializadas -coricamayoccuna 
- mediante la mita minera y también, con personal migrante o mitimae; con técnicas mineras 
de explotación, que eran acordes a las características geológicas y topográficas del 
yacimiento. 

La mayor cantidad de oro en la época inca, debió proceder de los llamados lavaderos de 
oro.
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Los funcionarios incas - corihuñureq - enviados desde el Cuzco, señalaban la cantidad de 
oro que debían obtener los mitayos y los mitimaes en las minas. 

Se tenía una especie de tabloncillo redondo, de un palmo (unos 20 cm.) de diámetro, que 
cada ayllu o comunidad, encargado de la explotación minera, tenía que cubrir con oro o con 
plata, para cumplir con el tributo impuesto. En el caso del oro, era la mitad de la medida 
descrita. «…e para el tamaño e medida que habían de dar de plata en cada pueblo, tenían 
un tabloncillo redondo, poco más de un palmo, para el tamaño que habían de dar de plata, 
bien refinada, y del canto cumplido; y el del oro había de ser la mitad menos…»  (Anónimo).

El oro (cori en quechua y chuqui en aimará) podía ser fino - ninacori -, de catorce o quince 
quilates - ocororo - incluso, de hasta veinticuatro quilates.

Túpac Cusi Huallpa más conocido como Húascar, se casó con su hermana, Chuqui Huipa, 
también hija de Huayna Cápac; la boda de ambos fue tan soberbia, como la ceremonia del 
rutuchico: gran cantidad de oro, de plata y de piedras preciosas, entre otros, adornaron esta 
ceremonia. 

Refieren que el camino por donde transitó la pareja, estaba cubierto totalmente de oro. «…
por donde ella yba con su marido, estaba todo el camino sembrado de oro y plata en polvo 
e ynfinita chaquira y plumería…»  (Martín de Murúa).

Huáscar ordenó después, como recuerdo de su boda y haciendo gala de grandeza, de 
lucimiento y de riqueza, de que todas las especies de la flora y fauna existentes en el 
Tahuantinsuyo, se hicieran de oro puro; igualmente todas las clases de maíz, de las diversas 
yerbas que comían, así como de  aves y de peces, entre otros más.

HUÁSCAR Y LOS INVASORES EUROPEOS
 
Huáscar sobrenombre de Túpac Cusi Huallpa, décimo segundo y último inca gobernante del 
Tahuantinsuyo, asume el control del imperio (¿1527-1528?) en circunstancias excepcionales, 
que influenciaron en su administración.

a.	Por la desfavorable información obtenida de los oráculos, antes y durante   su gobierno, 
que debió crear un estado de ánimo adverso al inca gobernante y propicio para sus 
rivales políticos.

b.	Por la presencia de invasores europeos, que inicialmente se manifestó con una serie de 
epidemias desconocidas, que causó grandes estragos en la población, y 

c.	Por la permanencia de gran parte del ejército inca que se encontraba en el extremo norte 
del imperio, y luego la sublevación del rebelde Atahuallpa.

  
Estas circunstancias entre otras, propiciaron la caída de Huáscar y finalmente, la destrucción 
del imperio inca.
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El habitante del Tahuantinsuyo era muy creyente y supersticioso, todas sus actividades 
socioeconómicas estaban vinculadas a rituales religiosos y de tipo oracular, de augúres o 
adivinos.

Los gobernantes incas no podían escapar a estas prácticas, antes y durante su gobierno, 
recurrían a los agoreros para saber por medio de sus pronósticos, lo favorable o adverso 
de su gestión

En los últimos años del gobierno del inca Huayna Cápac, padre de Huáscar, dicen  los 
cronistas, que  ocurrieron una serie de acontecimientos que fueron considerados de mal 
agüero para el próximo inca, como aquella ocurrida durante una ceremonia a su dios tutelar 
- el Sol - donde un agüila real,  era perseguida y picoteada en el aire por cinco o seis 
cernícalos y otros tantos halcones, el águila cayó en pleno Haucaypata; esta ave estaba 
enferma, con sarna y sin plumas menores, la que murió posteriormente. 

Este suceso fue interpretado como la futura pérdida y destrucción de su imperio, incluyendo 
su idolatría.

Tiempo después, fueron observadas en el firmamento,  tres aureolas o arcos luminosos, 
alrededor de la luna. «…el primero era de color de sangre, el segundo, que estaba más 
afuera, era de un color negro que tiraba a verde; el tercero parecía que era de humo…»  
(Garcilaso de la Vega).

El adivino o mago llamado Llayca, interpretó este hecho como un mensaje de la luna - Quilla 
- considerada madre de los incas; el rojo significaba una guerra fraticida con mucha sangre 
derramada; el negruzco como destrucción del imperio y su religión, el último arco, que todo 
quedaría en cenizas.

En los últimos días de existencia del inca Huayna Cápac, comentan también, que fueron 
observados unos cometas en el cielo, incluso que un rayo cayó en su palacio; esto 
escandalizó a los amautas, a los hechiceros y a los sacerdotes, quienes  entendieron 
como la futura muerte del gobernante, de la destrucción del imperio y  de otras 
calamidades.

Antes de morir, Huayna Cápac mencionó una revelación hecha por el Sol. «….pasados doce 
reyes de sus hijos, vendrá gente nueva y no conocida en estas partes, y ganará y sujetará a 
su imperio todos nuestros reinos y otros muchos…»  (Garcilaso de la Vega).
  
En estas circunstancias, donde todo en la concepción de la sociedad inca sucedía por las 
voluntades inevitables del destino, por la determinación de estas fuerzas, Túpac Cusi Huallpa 
o Huáscar, asume el control del Tahuantinsuyo; para agravar esta situación psicosocial, 
desde el inicio de su gestión, los resultados de los diversos oráculos les fueron adversos. 
«…embió de nuebo a consultar las demás huacas que ablauan y a preguntar que haría en 
tanta adversidad y miseria como le cercaba, y en ninguna halló remedio ni respuesta que les 
satisficiesse a su deseo…»  (Martín de Murúa).
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Para tratar de revertir esta situación, Huáscar ya gobernante inca, fue hasta el cerro 
Huanacauri, en las cercanías del Cuzco, la capital imperial, para ofrendarle miles de 
animales, según sus ritos y ceremonias.

Una de las ceremonias más importantes, era la denominada Callpa, donde el Villac Umo 
presidía las funciones religiosas; en esta ceremonia, una llama era sacrificada y luego 
observaban el corazon y los pulmones. «…en las extrañas, y asaduras de los animales que 
sacrificauan veían y conocían la duración de la vida de aquellos que para tal sacrificio y obra 
los alquilaban…»  (Miguel Cabello Valboa).

La llama sujeta, es decir  sin atarle las extremidades, era colocada con la mirada al oriente; 
se le abría el pecho por el costado izquierdo, sacando el corazón y los pulmones, si éstos 
salían rotos o el corazón lastimado, era mal pronóstico; igualmente si el animal movía alguna 
de las patas en pleno sacrificio.

Si los  pulmones  salían palpitando, era considerado de buen agüero; estos eran después 
inflados con aire, observando las vías por donde circulaba el aire; si las venillas estaban  
infladas significaba buenos presagios en el futuro del gobernante. El Callpariquq era el 
encargado de las lecturas.

Las llamas para este sacrificio, procedían de los rebaños exclusivos para este ritual; las 
preferidas eran las de color negro. 

Otros sacerdotes hacían sus pronósticos a través de la sangre (yahuarpiriquq) y de la grasa 
(huirapiriquq) del camélido andino sacrificado. En este estado de ánimo, Túpac Cusi Huallpa 
o Huáscar asume el gobierno. 

Al finalizar el siglo XV, los europeos: españoles y posteriormente portugueses, llegaron a 
tierras desconocidas, que luego llamaron América, y no a la India, como lo tenían proyectado; 
la codicia por el oro, la plata y las piedras preciosas, formaban parte de sus intereses por 
conquistar nuevas tierras.
  
Con ellos vinieron también, numerosas enfermedades contagiosas, las que causaron  miles 
de muertes en los naturales, porque  no tenían defensas contra estas epidemias, que eran 
comunes en Europa.

Desde el año 1511 hasta el 1522, los españoles asentados en Centroamérica (especialmente 
en Panamá), utilizaban el termino Belú o Pirú, para designar a un cacique o jefe de tribu (o 
a un territorio no conocido), que poseía inmensas riquezas y del cual decían,  comía y 
bebía en grandes platos y vasos de oro; es importante mencionar que no se referían a un 
personaje (o territorio) inca. «…a la parte oriental del golfo de San Miguel había un cacique 
llamado Birú, que otros llamaron Biruquete…»  (Antonio de Herrera).

En el año 1524 (13 de setiembre) Francisco Pizarro a bordo del «Santiago» y luego su socio, 
Diego de Almagro en el «San Cristóbal», parten de Panamá, en busca del Birú o Pirú, pero 
fracasan en esta búsqueda.
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En una segunda exploración (1525-1528), tienen contacto con territorios del Tahuantinsuyo; 
llegan a Tumbes en mayo de 1528 y retornan a Panamá y luego viajan a España, llevando a 
tres naturales, media docena de camélidos andinos, piezas de oro y de plata, de cerámica 
y de textiles, entre otros testimonios de la sociedad inca. 

En esta exploración, se cruzaron con una balsa de mercaderes incas y además, tuvieron 
algunos conflictos bélicos en los lugares donde desembarcaron, incluso entre ellos mismos.  

Una versión indica que en Tumbes (en territorio inca), dejaron a dos de sus integrantes, 
porque causaban demasiados problemas en la tripulación, o tal vez, porque estaban 
¿enfermos?. «…Rodrigo Sanchez y Juan Martin que Almagro y Pizarro echaron en 
tierra, no lexos de Tumbez cuando determinaron volberse á Panama…» (Miguel Cabello 
Valboa).

En ese transcurrir, años 1525-1528, Huayna Cápac el inca gobernante del Tahuantinsuyo, 
se encontraba coincidentemente en el extremo norte del imperio, región de Quito, donde se 
produjo una gran epidemia de viruela, que era desconocida en estas tierras y que acabó 
con muchas vidas, incluso con él.  «…cuentan que vino una gran pestilencia de viruelas tan 
contagiosa que murieron más de doscientas mill animas en todas las comarcas, porque fué 
general, y dandole a él el mal…»  (Pedro Cieza de León).

La viruela es una enfermedad infecciosa aguda, altamente contagiosa, causando una 
mortalidad superior al 30% como viruela major o clásica; puede manifestarse en forma 
menos grave y de baja intensidad, como viruela minor o alastrim. 

Esta enfermedad se transmite a través de las gotitas de saliva expelida al hablar el portador 
del virus; las características de esta epidemia luego de diez días de incubación son: alta 
fiebre, vómitos y dolores lumbares principalmente, luego continúa con la erupción de los 
tumorcillos o pápulas.

El virus de la viruela se puede mantener adherido a la ropa y objetos donde estuvo el 
contagiado y durante un periodo largo.

Los incas trasladaron los restos de Huayna Cápac hacia el Cuzco, la capital imperial, 
momificado y vestido con ropajes preciosos, conducido en una litera decorada con plumas 
y objetos de oro. 

Sin saberlo, estaban también trasladando y expandiendo esta epidemia por todo el 
Tahuantinsuyo.

Otras enfermedades también aparecieron con la ya presencia de los europeos en estas 
tierras, como la varicela, que es también infecciosa, pero de menor intensidad que la viruela, 
pero con mayor incidencia en los niños menores de diez años, caracterizándose por una 
erupción de manchas rojas que se transforman en vesículas, acompañada de una comezón 
viva y prolongada.
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La peste bubónica, caracterizada por fiebre, postración, inflamación  de los ganglios y una 
gran debilidad, entre otros síntomas, fue otra epidemia traída por los invasores europeos. 
También el sarampión, las paperas y la rubeóla.

Los habitantes del Tahuantinsuyo no tenían defensas contra estas enfermedades, por lo que 
estos males debieron  causar gran temor a todos los  sectores de la población. 

En estas condiciones de salubridad, Túpac Cusi Huallpa o Huáscar, asume el gobierno del 
Tahuantinsuyo.

La muerte inesperada y rápida del inca Huayna Cápac en el norte del Tahuantinsuyo, muy 
lejos del Cuzco, la capital imperial, suscitó según algunos, problemas de sucesión en el 
gobierno; pero antes de morir ordenó que lleven a Quito, gran cantidad de objetos de oro. 
«…afirman que había hecho traer a Quito, más de quinientas cargas de oro y más de mill de 
plata y mucha pedrería y ropa fina…»  (Pedro Cieza de León).

Unos consideran que Nina Cuyuchi, hijo del inca y de Pilco Huaco o Cusi Rimay, era el designado 
al poder, pero este también murió en esos momentos, víctima de las epidemias; otros dicen que 
Huayna Cápac dividió el imperio entre Huáscar (parte sur con capital Cuzco) y Atahuallpa (parte 
norte con capital Quito), este último era hijo del inca  y de Tocto Coca o Tupa Palla.

Sin embargo, Túpac Cusi Huallpa, más conocido como Huáscar, fue proclamado inca 
gobernante sin ningún inconveniente; este se encontraba en la capital imperial, cuando 
ocurrió la trágica muerte de su padre.

Huáscar gobernó tres o cuatro años sin realizar nuevas conquistas, incluso sin salir del 
Cuzco, pero tuvo que sofocar alzamientos en Pomacocha, Honda, Comococha y Chupat, y 
también, a los Huancavilcas y Puna; estos últimos reprimidos por Atahuallpa, quien entre los 
años 1529 o 1530, decide rebelarse contra el inca gobernante. «…Chalcochima, Quízquiz, 
Inca Gualpa, Rumiñaui, y otros del ejército, tenidos por famosos entre ellos, hallándose a 
la sazón con Atau Hualpa en Quito, fueron los inventores desta rebelión, movido por su 
particular interés…»  (Bernabé Cobo).

Atahuallpa con ascendencia sobre gran parte del ejército que se encontraba en la región 
norte del imperio, debió evaluar la situación sociopolítica para rebelarse; posibles cambios 
en el poder políticomilitar ordenados por Huáscar influirían en esta decisión. 

Luego de varios años de sangrienta guerra civil, Atahuallpa logra derrotar y apresar en 
Cotabambas, al inca gobernante Huáscar; quien  en cautiverio, ordena realizar sacrificios al 
dios Huiracocha, para solicitarle su pronta liberación. «…estando los indios muy confiados 
en el valor deste sacrificio, llegó al Cuzco nueva cómo cierta gente extraña venida por la mar 
había en Cajamarca desbaratado y preso en Cajamarca a Atau Hualpa…»  (Bernabé Cobo).

Coincidentemente con los sacrificios al dios Huiracocha, Francisco Pizarro con 180 
españoles desembarca en Tumbes con 27 a caballo y personal de servicio, con el fin de 
conquistar tierras incaicas.
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Otros barcos navegaban con rumbo a estas tierras. El 26 de julio de 1529, en España 
(Capitulación de Toledo), se había decidido conquistar este imperio. 

Desde entonces, llamaron Huiracocha a los invasores que llegaron de Europa; los incas 
creían que éstos, eran enviados por este dios, con la finalidad de salvar al inca gobernante, 
el cual estaba cautivo del rebelde Atahuallpa.    
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HUÁSCAR Y SUS TESOROS 
ESCONDIDOS

La presencia inicial de gente extraña en el territorio del Tahuantinsuyo (1525-1528) no causó 
al parecer, preocupación a sus gobernantes, pues estos invasores se habían dedicado 
al robo, matanzas y crueldades en los lugares donde estuvieron: extremo norte y poco 
poblado del imperio.

Francisco Pizarro y los españoles llegan a tierras incaicas en el año 1532, desembarcando 
en Tumbes. Ellos desconocían la existencia de una lucha fraticída por el poder, incluso que 
el rebelde Atahuallpa había apresado a Huáscar, el inca gobernante.

Algunos cronistas han recogido información de que delegados de Atahuallpa: Urco Inca 
o Tito Atauchi, y de Huáscar: Huamán Mallqui o Huari Tito, tuvieron contactos con los 
invasores españoles. «…Guari Tito (hermano bastardo de Guascar Ynga) fue a Francisco 
Pizarro, y le dio larga y verdadera relación de la sangrienta crueldad…» (Miguel Cabello 
Valboa).

Los invasores españoles avanzaron sin inconvenientes desde Tumbes hacia Cajamarca, 
donde se encontraba el rebelde Atahuallpa; al cual, en forma inesperada, rápida y fácil lo 
capturan. Atahuallpa en cautiverio, ofrece oro y plata por su liberación, pensando que ese 
era el objetivo de su captura. «…el inca Atahuallpa, viéndose preso en cadenas de hierro, 
trató de su rescate por verse fuera dellas; prometió, porque le soltasen, cubrir de vasijas de 
plata y oro el suelo de una gran sala donde estaba preso…»  (Garcilaso de la Vega).

Los españoles Pedro Martinez de Moguer, Juan de Zárate y Martín Bueno parten de 
Cajamarca hacia el Cuzco, con la finalidad de recoger parte de lo exigido a Atahuallpa; 
Hernando Pizarro se dirige a Pachacámac (Lima). 
  
Otros salen con dirección a Quito, Huaylas, Huamachuco y a Sicllapampa, también a recoger 
oro y plata. «…(Atahuallpa) mando también traer ante si, todos los tesoros de Guascar Ynga, 
y los que auian sido adquiridos por sus antecesores…»  (Miguel Cabello Valboa).

Los españoles que se dirigían al Cuzco, se encuentran en Taparaco (alturas de Huánuco, 
Pachas) o en Jauja, según otros, con las tropas de Atahuallpa, capitaneados por Quizquiz; 
éste conducía preso a Huáscar, lo llevaban a Cajamarca, pero ignoraban la captura de 
Atahuallpa.

Huáscar también ofrece oro y plata a los españoles por su pronta liberación; el cual  
no es tomado en cuenta y éstos continúan su recorrido hacia el Cuzco. «…en señal de 
agradecimiento les promettía darles a ellos y a sus compañeros mucho más oro y plata que 
había offrecido su hermano Atahualpa…»  (Anello Oliva).

Los españoles desconocían el potencial aurífero del Tahuantinsuyo, incluso   la producción 
de oro que obtenían, del mismo modo que el oro era considerado una materia divina, porque 
la población inca consideraba este precioso metal como las lágrimas de su dios, el Sol.
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Túpac Cusi Huallpa o Huáscar, legítimo heredero del Tahuantinsuyo, debío tener mayor 
conocimiento, incluso que Atahuallpa, de donde se encontraban la mayoría de los tesoros 
de sus antepasados y, conociendo la codicia por el oro, por parte de los invasores, debío 
enviar urgente mensajes al Cuzco para esconder todos los tesoros del imperio incaico «…
la mayor parte destas riquezas hundieron los indios que vieron los españoles deseosos de 
oro y plata, y de tal manera la escondieron, que nunca más ha parecido ni se espera que 
parezca…»  (Garcilaso de la Vega). 
   
Quizquiz según se dice, fue quien aconsejó a Huáscar de esconder los tesoros de 
los anteriores incas gobernantes; este capitán inca era un hombre sabio y valiente, 
había participado en muchas campañas militares al lado de Huayna Cápac, padre de 
Huáscar. 

Otros indican que Huáscar ordenó secretamente a Quispi, un hermano de su padre, que en 
forma inmediata, se dirija al Cuzco y esconda principalmente sus tesoros.

¿Dónde fueron escondidos los tesoros de Huáscar?

a. La cadena de oro se encontraría en la laguna de Urcos, que se ubica junto al pueblo del 
mismo nombre; a unas seis leguas (44.5 km.) con dirección sureste, en la provincia de 
Quispicanchis, Cuzco. Es una pequeña laguna de 400 metros de largo por 240 metros 
de ancho y unos 450 metros de profundidad. «…dizen que en la laguna que está en el 
camino real de Potossi, seis leguas de esta ciudad sobre el pueblo y Tambo de Vrcos…»  
(Martín de Murúa).
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Laguna de Urcos

b. Otros indican que la cadena de oro estaría en las profundidades de la laguna de Huaypon, 
ubicada a unas tres leguas (23 km.) del Cuzco, con dirección noroeste, en la provincia 
de Calca, Cuzco. «…dicen algunos yndios viejos y antiguos, que después fué hechada, 
quando vinieron los  españoles, en vna laguna grande, que está en Huaypon, tres leguas 
desta ciudad del Cuzco…»  (Martín de Murúa).

c. Los tesoros de Huáscar, incluyendo la cadena de oro, estarían bien seguros, en unos 
aposentos o cuartos de piedra labrada, que fueron especialmente construídos, en un 
túnel que comunicaba a la laguna de Urcos. «…fue tan grande este thesoro que muchos 
viejos de aquellos antiguos certificaron que más de ducientos indios hicieron quatro o 
cinco viajes cargados de solo oro y plata…»  (Anello Oliva).

d. Parte del tesoro de Huáscar, consistente en planchas de oro, que servían para adornar 
su palacio ubicado en Ccanarucay, en la zona de Huacarpay, provincia de Quispicanchis, 
estaría escondido en alguna cueva de la cordillera Vilcacunca. Esta cordillera es una 
cadena de cerros, desde Limatambo hasta Zurite, antes de Anta (Jaquijaguana), a unas 
siete leguas (52 km.) al este del Cuzco. «…en una cueva que estaba en el cerro de 
Vilcaconga habían llevado a esconder los indios mil cargas de planchas de oro que 
Huáscar tenía para chapear su palacio…»  (Bernabé Cobo).

e. El gran tesoro de Huáscar que era llevado a Cajamarca, el cual fue solicitado por 
los españoles al cautivo Atahuallpa para su liberación, al parecer, fue arrojado a la 
laguna Cochaconchucos, al haberse ejecutado al inca Huáscar en Andamarca (río 
Yanamayo).

	 Las versiones recogidas indican, sin precisar el lugar de la laguna, que estaba ubicada  a 
unas tres leguas (unos 16.5 km.) de Andamarca y 30 leguas (unos 165 km.) de Cajamarca; 
probablemente en la provincia de Pallasca, Ancash, donde existe una vertiente de 
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aguas termominerales, aprovechadas para los problemas de salud. «…muerto Huascar, 
volvieron atrás, huyendo sus criados con la riqueza que llevaban, y temerosos de ser 
alcanzados de la gente de Atau Huallpa, y porque este Inca no se aprovechase para su 
rescate del tesoro que llevaban de su señor, lo echaron en la laguna dicha…»  (Bernabé 
Cobo). 

f. Gran parte del tesoro de Huáscar estaría escondido en algún lugar del Contisuyo; el 
capitán rebelde Quizquiz, quien llevaba prisionero al inca Huáscar, aconsejaría esta 
medida para evitar que el tesoro caiga en manos de los invasores españoles. «…les 
escondieron vna maroma de oro y tres mill cargas de oro y otras tantas o mas de plata, 
hacia Condessuyo…»  (Juan Santacruz Pachacuti).

Túpac Cusi Huallpa más conocido como Huáscar, murió en Andamarca, en las cercanías 
al río Yanamayo, en el trayecto hacia Cajamarca; su cuerpo fue descuartizado o lo habrían 
ahogado en el mencionado río, incluso que lo quemaron. Se  desconoce finalmente su 
paradero.

Gran cantidad de oro y plata comenzó a llegar a Cajamarca, pero también se dice que 
gran parte fue escondida y que los preciosos metales  estarían bien «tapados». «…
verdad es que habían ya habido los españoles mucha parte del tesoro y los demás se 
escondió y puso en tales partes que pocos o ninguno debe saber dél…»  (Pedro Cieza 
de León).

COMENTARIOS FINALES SOBRE 
LOS TESOROS DE HUÁSCAR

a.	Huáscar, sobrenombre de Túpac Cusi Huallpa, fue el último gobernante del 
Tahuantinsuyo, quien  no pudo superar una rebelión y cae prisionero en Cotabambas, 
en el actual Apurímac. El rebelde Atahuallpa, alentado por los malos augurios del inca 
Huáscar, entre otros factores, supo aprovechar la gran parte del experimentado ejército, 
que se encontraba en la parte norte del imperio. «…fué este principe muy sagaz y 
discreto y con los suyos apacible, y gobernaba    a este dicho reino con mucha paz 
y quietud, aunque contra justicia y razón se alzó contra él en Quito su hermano…»  
(Martín de Murúa).

b.	La muerte de Huáscar, debió ocurrir en Andamarca o en las cercanías del río Yanamayo, 
según otros cronistas; sin saberse los motivos para su ejecución y la forma como ocurrió 
esta; pero al parecer, antes de morir, habría ordenado esconder  todos sus tesoros.  Estos 
tesoros habían sido exigidos al rebelde Atahuallpa por los invasores españoles, que lo  
mantuvieron cautivo en Cajamarca, desde el 16 de noviembre de 1532. «…en opinión de 
muchos que lo que vino a las manos de los españoles, con ser tanto como sabemos, no 
llegaba a la décima parte de lo que los indios hundieron o escondieron, sin que se haya 
podido descubrir…»  (José de Acosta).
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c.	Gran parte de piezas de oro y plata llegó a Cajamarca: unos estiman que llegaron 
inicialmente 5500 kilos de oro y 11900 kilos de plata. «…y vinieron (del Cuzco) doscientas 
cargas de oro y veinte y cinco de plata; en el oro al parecer había más de ciento y treinta 
quintales; y después de haber venido esto, vinieron otras sesenta cargas de oro bajo…»  
(Francisco de Jeréz).

d.	Los tesoros de Huáscar, según versiones, fueron escondidos y bien   «tapados»; a pesar 
del tiempo transcurrido - más de 450 años - no han sido hallados.

	 Estarían en las profundidades de las lagunas de Urcos, de Huaypon o de Cochaconchucos; 
o en algunas cuevas de la Cordillera de Vilcacunca o de la región inca denominada 
Contisuyo; o en un subterráneo especialmente  construido para este caso y que conducía 
hacia la laguna de Urcos.

e.	Estos tesoros deberían ser buscados con barcos especializados en investigaciones 
submarinas o con minisubmarinos de aguas profundas, en el caso de las lagunas; y 
con exploraciones arqueológicas, con apoyo geológico, en el caso de cuevas o labores 
subterráneas.

f.	 La creencia popular menciona que los lugares que esconden los tesoros de los incas, 
conocidos como «tapados», tienen sus «guardianes» o espíritus que impiden su 
apropiación por parte de extraños. Estos «guardianes» según dicen, tienen las mismas 
necesidades y sentimientos que los humanos como: hambre, sed, lástima, enojo, premio 
o castigo a quien pretenda molestarlo. 
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	 Sin embargo, estos «guardianes» o espíritus, pueden otorgar los tesoros, si a cambio 
reciben un buen «pago», consistente principalmente en coca y chicha, además de una 
ceremonia para solicitarle su permiso.

	 Ningún «pago» puede causar el enojo del espiritu, que consiste según algunos, en el 
ayahuaira (término quechua: aya, muerte y huaira, viento), semejante a la antimonia, 
producida por los gases que se escapan de los «tapados» y que pueden provocar la 
muerte.

g.	La minería aurífera fue intensamente desarrollada durante el Tahuantinsuyo, 
comprobándose por la gran cantidad de oro que se llevaron los españoles a su país; 
pero gran parte se quedó en estas tierras, como la perteneciente al inca Huáscar.

	«…ya he dicho más arriba de la abundancia de riqueza que los españoles 
hallaron en ese Reino al principio de su conquista, pero ello es poco en 
comparación con lo que aún hay; tanto que los Indios cogiendo una gran 
taza de maíz y sacando de ella un grano dicen: esto es lo que se han 
llevado los Viracochas, el resto es lo que ha quedado en el país; pues, 
para que no cayera en manos de los Españoles, la han arrojado al mar o 
sepultado bajo tierra…»  (Girolamo Benzoni).

h.	Legislación Peruana sobre los «tapados». Decreto Ley Nº 6938 del 15-nov-1930

	 La Junta de Gobierno.- Considerando:- Que deben volver al Estado   los bienes ocultos 
o enterrados que no tengan dueño conocido;- Que la propiedad de los tesoros ocultos 
debe imputarse jurídicamente, al dominio exclusivo del Estado;- Que el dueño superficial 
o el descubridor no adquieren por ocupación de esos tesoros, puesto que solo son 
susceptibles de apropiación las cosas que se encuentran en la superficie que no tienen 
dueño conocido mas no las ocultas; DECRETA: 

	 Art. 1º.- El tesoro y toda cosa de valor arqueológico enterrado, cuyo dueño no puede ser 
conocido, así se hallen en terrenos públicos o privado, corresponden al Estado.

	 Art. 2º.-  Solo el Estado puede buscar un tesoro en terrenos eriazo, labrado  o edificado 
abandonado a justa tasación los perjuicios que se irroguen a los propietarios.

	 Art. 3º.- El Estado podrá conceder un premio prudencial a los descubridores y a los 
propietarios del terreno o edificio, teniendo en cuenta la cuantía del tesoro y las 
circunstancias que rodean su descubrimiento, sin que este premio exceda del diez por 
ciento del valor del tesoro u objeto hallado.

	 Art. 4º.- El mismo premio podrá concederse al que denunciare la extracción clandestina 
de un tesoro oculto o de objetos de valor arqueológico.

	 Art. 5º.- Derógase los artículos 522, 523, 525 del Código Civil y los artículos 56, 57 y 59 
del Código de Aguas y todas las disposiciones que se opongan al presente Decreto Ley.
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El 16 de noviembre de 1532, Francisco Pizarro y un pequeño ejército, lograron  capturar 
en forma inesperada, rápida y fácil, a Atahuallpa, quien se encontraba en Cajamarca. 

En cautiverio, Atahuallpa  proporciona a los españoles información de los lugares de 
procedencia del oro y el modo de explotar los yacimientos auríferos.

Con esta información, Francisco Pizarro al llegar al Cuzco, la capital del Tahuantinsuyo, 
dispone que de inmediato, se realice una visita a las minas de oro del Collao, donde estaban 
ubicadas las minas de oro de Guarnacabo. 

Luego de realizada esa visita, se ordena que doce mil hombres sean trasladados a estos 
yacimientos para incrementar la producción de oro.

Sobre esta visita, así como la descripción del método utilizado en la explotación del 
yacimiento aurífero, tratará el siguiente trabajo.

CONSIDERACIONES PRELIMINARES

Los incas llegaron al valle del Cuzco, probablemente, a fines del siglo XII (1200), pero sin 
saberse hasta el momento, el lugar de su procedencia, lo cual ha propiciado una serie de 
hipótesis al respecto.

Los incas, cuya residencia inicial estaría situada en Tiahuanaco, al sur del Lago Titicaca, 
la tuvieron que abandonar ante la inesperada y violenta invasión de grupos étnicos que 
procedían del sur, probablemente en busca de tierras de cultivo.

Estos grupos de invasores destruyeron su capital, y los pocos que lograron salvarse, 
tuvieron que refugiarse en algunas islas del lago Titicaca, donde luego de algún tiempo, 
salieron  hacia Pacaritambo, y luego hacia el valle del Cuzco, reinstalando su nueva capital.

En el Cuzco trataron de ocultar lo ocurrido en Tiahuanaco, y crearon la leyenda de que 
habían sido enviados a la tierra para que conquistasen los pueblos.

Atahuallpa y las
Minas de Oro de Guarnacabo

13

Jorge Olivari Ortega
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Manco Cápac, el jefe legendario de los incas, ordenó al llegar al Cuzco, que construyeran 
un templo para adoración de su padre - el Sol - en agradecimiento por haberlos salvado en 
la invasión ocurrida en Tiahuanaco. 

«…en nombre de su Ticiviracocha y del Sol y de los otros sus dioses, 
hizo la fundación de la nueva ciudad, el original y principio de la cual  fué 
una pequeña casa de piedra cubierta de paja que Manco Capac con sus 
mugeres hizo, á la cual pusieron por nombre Curicancha, que quiere decir 
cercado de oro…»  (Pedro Cieza de León).

Los incas se consideraban hijos descendientes del Sol, y enviados para gobernar estas 
tierras, por lo tanto, era natural que todo perteneciera a su padre el Sol, incluso sus lágrimas, 
o sea, el oro.

«…y al oro asimismo decían que era lágrimas que el Sol lloraba, y así 
cuando hallaban un grano grande de oro en las minas, sacrificábanle y 
enchíanlo de sangre, y poniéndolo en su adoratorio, decían que estando 
allí aquella huca o lágrima del Sol, todo el oro de la tierra se venía a juntar 
con él, y que de aquella manera los que lo buscaban lo hallarián más 
fácilmente…»  (Cristóbal de Molina).

Las lágrimas del Sol, o sea el oro, debía ser recogido y llevado al Cuzco. «…mandaban por 
ley que ningún oro ni plata que entrase en la ciudad del Cuzco, della pudiese salir, sopena 
de muerte, lo cual ejecutaban luego en quien lo quebrantaba; y con esta ley, siendo lo que 
entraba mucho y no saliendo nada, había tanto…»  (Pedro Cieza de León).

En el Tahuantinsuyo, el oro era considerado una materia de origen divino, que tenía 
cualidades excepcionales.

ATAHUALLPA Y SUS INFORMACIONES 
SOBRE EL ORO

Atahuallpa, cuzqueño de nacimiento, era hijo del inca Huayna Cápac y Topa Palla, mujer 
natural de Quilaco y según otros, de Suri Paccha, hija de Duchicela, curaca de Shiri.

Quilaco y Shiri pertenecían a la región de Quito, en la actual República del Ecuador.

«…Guascar era hijo de Guayna Capac y Atahuallpa también. Guascar de 
menos días; Atahuallpa de más años. Guascar hijo de la Coya, hermana de 
su padre, señora principal; Atahuallpa, hijo de una india Quilaco, llamada 
Tupac Palla. El uno y el otro nacieron en el Cuzco…»  (Pedro Cieza de 
León).

«…se llamo Atabalipa tomando del nombre del valle que se dezia otavalo…»  (Alonso de 
Borregán).
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Atahuallpa (de los términos quechua: atau, virtud o fuerza y huallpa, benigno y manso) 
tendría por nombre original Huallpa Tito Inca, había sido nombrado Incaq Rantin o Capacpa 
Randincac o delegado del Inca para la región de Quito (¿1526-1529?), por Huáscar, el 
entonces inca gobernante. «…de buen entendimiento y de agudo ingenio, astuto, sagaz, 
mañoso y cauteloso y para la guerra belicoso…»  (Garcilaso de la Vega).

Como Incaq Rantin, Atahuallpa sofocó los alzamientos de los Huancavílcas incluso de los 
Puná. «…juntó un grueso ejército y nombró por capitanes a Chalco Chima y Quizquiz, a 
Incarua Gualpa y a Rumiñagüi y a Yupanqui y a Urco Guaranga y a Uña Chullo.Y marchó 
contra los Guacabílicas, venciólos y hizo en ellos gran castigo…»  (Pedro Sarmiento de 
Gamboa).

Atahuallpa se rebela (¿1529-1530?) contra el inca gobernante Huáscar. «…dicen que 
Atahuallpa, como hubo determinádose á no solamente no querer dar la obidiencia a su 
hermano, que ya era rey, mas aun pretendió haber el señorio para sí por la forma que 
pudiese…»  (Pedro Cieza de León).

Durante un alto en la guerra civil, Atahuallpa conquista a los Quijos, Maspa, Tosta, Cosanga 
y Coca, luego a los Yumbos, todos situados en la actual republica del Ecuador.

Posteriormente Atahuallpa logra después de cruentas batallas, vencer en Cotabamba 
(Cuzco) al inca gobernante Huáscar. «…quedaron los de Atahuallpa muy contentos y 
satisfechos con tan gran victoria y tan rica presa como la persona imperial de Huáscar Inca, 
y de todos los más principales de su ejército…»  (Garcilaso de la Vega).

Esta victoria del rebelde Atahuallpa (¿1531-1532?) se produce cuando los españoles 
invadían el Tahuantinsuyo.

El 16 de Noviembre de 1532, Francisco Pizarro y su pequeño ejército, capturan en Cajamarca, 
en forma fácil, rápida e inesperada, a Atahuallpa.

Atahuallpa estando prisionero, proporciona a sus captores, una serie de informaciones; 
incluso, las relacionadas a la procedencia del oro y de la forma como eran  explotados los 
yacimientos auríferos en el Tahuantinsuyo.

«…dixo el cacique Atabalipa…que el oro de las minas era menudo: porque 
las minas de collado eran de aquel cabo del Cuzco: y eran más ricas, 
porque sacavan dellas oro en granos grandes, y no se lavava el oro: mas 
del rio lo sacavan en granos ... Dixo mas el cacique que el oro que sacan 
de aquel rio no lo cogen en bateas: antes lo cogen en unas acequias que 
hacen salir de aquel rio que lava la tierra que tienen cavada: y assi mesmo 
quitan el agua de aquella acequia como esta lavada, y cogen el oro y los 
granos que hallan que son muchos: y esto yo lo oy muchas veces: porque 
a todos los indios de la tierra del Collao que preguntavan dezian que esto 
era assi verdad…»  (Cristóbal de Mena).
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Con estas informaciones, Francisco Pizarro dispone que se realice una visita a las minas de 
oro del Collao.

Atahuallpa que debió  conocer los yacimientos auríferos del Collao, incluso los métodos de 
explotación utilizados, fue ejecutado por los españoles el 26 de Julio de 1533 en Cajamarca.

VIAJE A LAS MINAS DE ORO DE GUARNACABO

Con la información proporcionada por Atahuallpa, Francisco Pizarro al llegar por primera 
vez al Cuzco, dispone  de inmediato viajen a las minas de oro del Collao: Diego de Agüero 
y Pedro Martinez, quienes salieron del Cuzco, el 15 de Noviembre de 1533.

Los detalles de esta visita nos la proporciona el Escribano y Secretario del Gobernador 
Francisco Pizarro, Pedro Sancho de la Hoz en su «Relación para su majestad de lo sucedido 
en la conquista y pacificación de estas provincias de la Nueva Castilla y de la calidad de la 
Tierra» (1534).
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«…los dos cristianos que fueron enviados a ver la provincia del Collao 
tardaron cuarenta días en su viaje, y vueltos luego a la ciudad del Cuzco 
donde estaba el Gobernador le dieron nueva y relación de todo lo que 
habían visto y entendido, que es esto que aquí abajo se declara: la tierra 
del Collao está lejos y muy apartada del mar, tanto que los naturales que 
la habitan no tienen noticias de él: es sierra muy alta y medianamente 
llana y con todo eso es sumamente fría... en medio de la provincia hay 
una gran laguna de grandor de casi  cien leguas, y la tierra más poblada 
alrededor de la laguna. En medio de ellas hay dos isletas pequeñas, y en 
una hay una mezquita y casa del Sol que es tenida en gran veneración, 
y a ella van a hacer sus ofrendas y sacrificios en una gran piedra que 
está en la isla que se llama Tichicasa, en donde, o porque el diablo 
se esconde allí y les hable, o por costumbre antigua como es, o por 
otra causa que no se ha aclarado nunca, la tienen todos los de aquella 
provincia en grande estima, y le ofrecen oro, plata y otras cosas. Hay 
más de seiscientos indios sirviendo en este lugar, y más de mil mujeres 
que hacen chicha para echarla sobre aquella piedra Tichicasa. Las ricas 
minas de aquella provincia del Collao están más allá de este lago que se 
llama Chuchiabo…».

Antes de continuar con el relato de Pedro Sancho de la Hoz, trataremos de ubicar el lugar 
donde habían llegado Diego de Agüero y Pedro Martinez.

a.	El  lago que denominaron Chuchiabo, era en realidad, el Lago Titicaca, al cual también lo 
llamaron los primeros cronistas, Chucuito.

b.	El lago Titicaca ubicado en la meseta del Collao, a 3800 msnm, tiene un área de 8300 km2 
(longitud de 196 km y ancho 72 km) y entre sus principales islas figuran las de Amantani. 
Taquile, Iscaya, de la Luna y del Sol.

c.	 La Isla del Sol, conocida también como Titicaca, ubicada en el sureste del lago (Longitud 
Este 69º 10’ y Latitud Sur 16º 01’) fue lugar sagrado de los incas.

	 Adolph Bandelier (1910) encontró restos de cerámica pre-inca e inca; y Carlos Ponce 
S. (1992) halló cajas de piedra que tenían en su interior, figurillas hechas de conchas 
marinas «spondylus», originarias del Ecuador, estatuillas masculinas en oro y plata, y una 
diadema de oro, entre otras cosas.

d.	Definitivamente, Diego de Agüero y Pedro Martinez, estuvieron en la Isla del Sol o Isla 
Titicaca.

e.	Para llegar hasta el sureste del Lago Titicaca, debieron de seguir por algunas de las rutas 
siguientes:

	 Ruta I	 :  Cuzco-Isla del Sol
	 Ruta II	 :  Cuzco-Isla del Sol, bordeando el Titicaca.
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	 Según Carlos Romero S. en su «Caminos de ayer y hoy. Estudio comparativo 
de las actuales carreteras Peruanas y los caminos existentes en la época del 
Incanato y su técnica» (1946), del Cuzco hacia el sur, salían dos grandes troncales 
longitudinales:

	 1er. Ramal. Se dirigía hacia el lago Titicaca, pasando por Pucaratambo, y después 
de bordear el lago con dos grandes ramales, uno al norte pasando por Moho, y otro 
por el sur pasando por Puno, se reunían en Tihaunaco, para seguir después por 
territorio de la actual República de Bolivia. (Pucaratambo - Tihaunaco, por Moho 360 
km).

	 2do. Ramal. Arrancaba del Cuzco hacia el sur, pasando por Puquina, llegaba a la actual 
población de Tacna y separándose un poco de la costa, alcanzaba el río Loa en Calama, 
en la actual república de Chile.

f.  Diego Agüero y Pedro Martínez en su recorrido hacia el sureste del lago Titicaca debieron 
de pasar tal vez, por los siguientes pueblos, que según Garcilaso de la Vega en sus 
«Comentarios Reales de los Incas» (1609) fueron conquistados por los incas, Sinchi 
Roca, Lloque Yupanqui y Mayta Cápac.

	 Sinchi Roca, segundo inca gobernante del Tahuantinsuyo, conquistó parte de los pueblos 
situados al norte del lago Titicaca, los nombres de estos son:

Nombre actual Según Cieza de León Según Garcilaso

Pucará Pucará Pucará

Orurillo Horuro Horuro

Asillo Asillo Asillu

Azángaro Assangaro Assancatu

Huancané Assangaro Huancaní

Lloque Yupanqui, tercer inca gobernante del Tahuantinsuyo, conquistó también parte de 
los pueblos hacia el norte y los de la parte occidental del lago Titicaca, los nombres de 
estos son:
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Nombre actual Según Cieza de León Según Garcilaso

Ayaviri Ayaviri Ayaviri

Juliaca Xullaca Ayaviri

Nicasio Nicasio Ayaviri

Atuncolla Hatuncolla Hatuncolla

Paucarcolla Paucarcolla Paucarcolla

Acora Acos Paucarcolla

Ilave Chilaue Hilave

Juli Xulli Chuli

Pomata Pomata Pumata

Zepita Cepita Cipita

Desagüadero Desagüadero Desagüadero

	 Mayta Cápac, cuarto inca gobernante del Tahuantinsuyo, conquistó los pueblos situados 
en la margen oriental del Lago Titicaca.

g.	La Isla del Sol está separada de tierra firme por el estrecho de Yampupata, que alcanza 
alrededor de un kilómetro apenas.

	
	 La distancia de Copacabana a la Isla del Titicaca es de una legua (más o menos 5,5 

kilómetros).

	 La Isla Titicaca está separada de la Isla Coati, más o menos, una legua y media (8,3 km) 
hacia el oriente.

h.	De la Isla del Sol o Isla Titicaca, dicen haberse dirigido hacia las ricas minas de oro del 
Collao, pero no han dicho donde estaban situadas. Pudiendo haberse dirigido al Nevado 
de Ananea (ruta I, 80 km) o hacia el Nevado de Illimani (ruta II, 140 km); en ambos 
nevados existen ricos yacimientos auríferos.

TECNOLOGÍA PARA EXPLOTAR 
LOS YACIMIENTOS AURÍFEROS

La tecnología alcanzada en el Tahuantinsuyo para explotar los yacimientos auríferos, fue el 
resultado del conocimiento y experiencia aportado por los incas, conjuntamente con la de 
los pueblos conquistados.
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Los incas, así como los pueblos conquistados, tenían sus propias técnicas para explotar los 
yacimientos auríferos que poseían.

Los incas fueron afortunados herederos de este conocimiento, quienes supieron 
aprovecharlos, mejorarlos y difundirlos.

La mayoría de los métodos de explotación utilizados en el Tahuantinsuyo, continúan en 
vigencia en la mayoría de los yacimientos ubicados generalmente en el Collao.

Para desarrollar la minería aurífera, los incas utilizaron con eficiencia, técnicas de irrigación 
utilizadas en la agricultura.

El agua, uno de los principales elementos utilizados en la explotación de los yacimientos 
auríferos, era obtenido muchas veces, desde sus fuentes primarias, como los ríos, lagunas, 
quebradas. lluvias, etc., las cuales eran canalizadas y llevadas hasta la zona de explotación, 
a través de canales.

La construcción de estos canales requiere de un alto conocimiento de la naturaleza del 
suelo, de la topografía del terreno, de las condiciones hidráulicas, entre otros factores.

Estas obras permitían tener éxito en la explotación, ya que tenían asegurado el abastecimiento 
del agua, porque muchas veces no llovía o las lluvias se retrasaban y perjudicaban los 
trabajos mineros.

«…a los pueblos llevaban el agua por medio de canales que eran 
verdaderas obras gigantescas. Componíanse de inmensas losas de piedra, 
perfectamente ajustadas sin mezcla alguna, que por medio de compuertas 
dejaban salir la cantidad suficiente para regar las tierras. Algunos de estos 
acueductos eran sumamente largos tenían de cuatrocientas a quinientas 
millas de extensión…»  (Pedro Sarmiento de Gamboa).

Muchas de las herramientas utilizadas en la agricultura fueron utilizadas también en 
las operaciones de la explotación minera, ya que existen muchas similitudes en sus 
operaciones.

En la agricultura se necesitan instrumentos para cortar la maleza y remover  la tierra, para 
después sembrar. En la minería aurífera superficial es necesario cortar la maleza y remover la 
tierra para aflojarla y luego echarla a los canales empedrados, para disgregarla y finalmente 
atrapar las partículas de oro en este empedrado.

Estas herramientas se han ido perfeccionando conforme al progreso en cada actividad, 
desde la utilización de huesos de animales, hasta herramientas de piedra, de madera y de 
metal, como cobre y bronce.

Estas dos actividades, agricultura y minería, se iniciaron y progresaron casi juntas, hasta 
que cada una adquirió su propia técnica, y por consiguiente, sus propias herramientas
.
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Entre las herramientas confeccionadas con material lítico, usaron cinceles de pedernal, 
martillos, mazos y morteros de granito, de granodiorita o de otras rocas ígneas; rasquetas 
de basalto y otras más.

Entre las herramientas de madera utilizadas, confeccionaron cuñas, escaleras y las bateas 
necesarias para el lavado final del material aurífero, llamadas actualmente, «pucu», «chuas» 
o «puruñas».

Por último, utilizaron los cuernos de cérvidos y los huesos duros de los camélidos andinos, 
como el hueso ilíaco, estos también servían para aflojar el terreno.

Los incas conocieron el mercurio, que es utilizado para la recuperación del oro a través de 
la amalgamación, pero no lo utilizaron por razones nocivas.

«…como en otra parte apuntamos, los Reyes Incas alcanzaron el azogue y 
se admiraron de su viveza y movimiento, mas no supieron qué hacer dél ni 
con él; porque para el servicio dellos no le hallaron de provecho para cosa 
alguna; antes sintieron que era dañoso para la vida de los que lo sacan 
y tratan, porque vieron que les causaba el temblar y perder los sentidos. 
Por lo cual , como Reyes que tanto cuidaban de la salud de sus vasallos…
vedaron por ley que no lo sacasen…»   (Garcilaso de la Vega).

El oro tenía por nombre en el Tahuantinsuyo el siguiente: en lengua quechua, kori o cori, 
según Fray Domingo de Santo Tomás en su «Lexicón o vocabulario de la lengua general 
del Perú» impreso en Valladolid-España, en 1560; ccori según Diego Gonzales Holguín, en 
su «Vocabulario de la lengua general de todo el Perú, llamada lengua Qquichua o del Inca» 
impreso en Lima, en 1608.

Otros términos quechuas como kori’nina champi, que significa oropel u oro en polvo, y kori 
chajro o cori chacra, que significa mina de oro, se encuentran en muchísimas crónicas.

El oro en lengua aimará, choke, choque o chuque, según Diego Torres Rubio, en su «Arte de 
la lengua Aymará» impreso en Lima en 1616.

Otros términos quechuas muy utilizados en la minería aurífera es el de «cocha», que significa 
estanque, laguna o depósito para el almacenamiento del agua; otro término es el de tojlla 
o fokklla, que significa trampa utilizada para atrapar las particulas de oro en los canales; 
otro término es ch’ichi kkori, oro en polvo. Muchos pueblos debieron tener el origen de sus 
nombres relacionados con el oro.

LAS MINAS DE ORO DE GUARNACABO

Habiendo llegado  a las minas de oro del Collao, Diego de Agüero y Pedro Martinez 
observaron lo siguiente, lo cual es trasmitido por Pedro Sancho de la Hoz en su «Relación 
para su majestad…»:



232

Jorge Olivari Ortega

«…están las minas en la caja de un río, a la mitad de la altura, hechas a modo de cuevas, a 
cuya boca entran a escarbar la tierra y la escarban con cuernos de ciervo y la sacan fuera 
con ciertos cueros cosidos en forma de saco o de odres de pieles de oveja.

El modo con que la lavan es que sacan del mismo río una seriola de agua, y en la orilla 
tienen puestas ciertas losas muy lisas, sobre las cuales echan la tierra y echada sacan por 
una canaleja el agua de la cocha que viene a caer encima y el agua se lleva poco a poco la 
tierra, y se queda el oro en las mismas losas y de esta suerte lo recogen.

Las minas entran mucho dentro de la tierra, unas diez brazas y otras veinte; y la mina mayor 
que se llama de Guarnacabo entra cuarenta brazas.

No tienen luz ninguna, ni más anchura que para que pueda entrar una persona agachada, y 
hasta que esta no sale no puede entrar ningún otro.

Las gentes que aquí sacan oro podrán ser hasta cincuenta entre hombres y mujeres, y 
éstos son de toda esta tierra, de un cacique veinte, y de otra cincuenta, y de otra treinta; y 
de otra más o menos, según que tienen, y lo sacan para el señor principal, y en ella tienen 
puesto tanto resguardo que de ningún modo pueden robarse cosa alguna de los que sacan, 
porque alrededor de las minas tienen puestas guardas para que ninguno de los que sacan 
oro puedan salir sin que los vean, y por la noche cuando vuelven a sus casas al pueblo 
entran por una puerta donde están los mayordomos que tienen a su cargo el oro, y de cada 
persona reciben el oro que ha sacado.

Hay otras minas adelante de estas, y otras hay esparcidas por toda la tierra a manera de 
pozos profundos como de la altura de un hombre, en cuanto puede el de abajo dar la tierra 
al de arriba; y cuando los cavan tanto que ya el de arriba no puede alcanzarla, lo dejan así 
y se van a hacer otros pozos.

Pero las más ricas y de donde se saca más oro son las primeras que no tienen el gravamen 
de lavar desde la tierra; y por causa del frío no lo sacan de aquellas minas, sino cuatro 
meses al año la hora del mediodía hasta cerca de ponerse el sol.

La gente es muy doméstica y tan acostumbrada a servir que todas las cosas que se han 
de hacer en la tierra la hacen ellos mismos, así de caminos como de casas que el señor 
principal les manda hacer, y continuamente se ofrecen a trabajar y llevar las cargas de la 
gente de guerra cuando el señor va a algún lugar.

Los españoles sacaron de aquellas minas una carga de tierra y la trajeron al Cuzco sin hacer 
otra cosa, la cual fue lavada por la mano del Gobernador, habiendo tomado antes de (sic) 
juramento a los españoles de si habían puesto en ella oro, o si habían hecho otra cosa que 
sacarla de la mina como la sacaban los indios que la lavaban, y lavada se sacaron de ella 
tres pesos de oro.

Todos los que entienden de minas y de sacar oro, informados del modo con que lo sacan 
los naturales de la tierra, dicen ser toda la tierra y los campos minas de oro, que si los 
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españoles dieran herramientas e industria a los indios del modo cómo se ha de sacar, se 
sacaría mucho oro, y se cree que llegado el tiempo no habrá año que no  se saque de aquí 
un millón en oro.

La gente de esta provincia, así hombres como mujeres, es muy sucia, y la provincia muy 
grande, y todos tienen grandes manos…».

Antes de tratar de ubicar las minas de Guarnacabo, se debe mencionar lo siguiente:

a.	Diego de Agüero y Pedro Martinez debieron de haber recorrido en cuarenta días (desde 
el 15 de noviembre hasta el 24 de diciembre) un aproximado de 1400 kilometros.

		  Ruta  I:	 Cuzco - nevado	 Ananea - Cuzco =  1300 km. ó
		
		  Ruta II:	 Cuzco - nevado	 Illimani - Cuzco =  1360 km.

b.	Diego de Agüero y Pedro Martinez probablemente estuvieron en las minas de oro de 
Guarnacabo, en el mes de diciembre, época de lluvias.

c.	Al referirse a…pieles de ovejas…en realidad se referían a pieles de camélidos andinos.

d.	Una braza equivale a 1.6718 metros.

A continuación se tratará de la geología de los yacimientos auríferos ubicados en los 
nevados de Ananea y de Illimani, así como de los trabajos mineros que todavía subsisten, 
para a través de esta información, determinar la posible ubicación de las minas de oro de 
Guarnacabo.

Geología y Minería en el Nevado de Illimani
Chuquiabo, Chuquiapo, Choqueyapu, nombre referido al río que atraviesa la actual Cuidad 
de La Paz, capital de la República de Bolivia, era en el Tahuantinsuyo, una región aurífera 
ubicada en el nevado de Illimani, donde las vetas afloran debido a la erosión glaciar 
pleistocénica.

El material aluvial producto de la erosión, y arrastrado  hasta la parte inferior del valle, 
contiene en  escasa proporción, oro muy fino, siendo su explotación poco exitosa.

Mayor cantidad de oro, en forma de hojuelas o pequeñas pepitas, se encuentran en los 
estratos de color amarillo grisáceo oscuro, ubicados en el fondo de valle de estos terrenos 
aluviales; estas capas son llamadas por la gente del lugar como «venerillos».

Existen referencias de que estos yacimientos auríferos fueron explotados en la época incaica.

En Chuquiaguillo, un diminutivo de «choque aco» que quiere decir «pequeña arena de oro», 
se hallan «venerillos» con espesores variables, de algunos centímetros hasta más de un 
metro.
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En Chuquiaguillo, situado a más o menos 5.5 kilómetros de la desembocadura del río 
Potopoto, se trabajaba un lavadero de oro en el siglo pasado

«…se represa el río por medio de un dique, y se forma un embalse provisto de una esclusa. 
La compuerta de esta esclusa se abre sobre un canal cavado en el suelo del valle, y en éste 
afloran a ambos lados las oscuras capas auríferas.

Se las socava con palas y azadas, de modo que las masas de tierra se precipitan en el 
canal. Después de esta operación en abre la esclusa para que el agua empozada entre y 
arrastre toda la tierra suelta.

Vaciada el agua, se cierra la esclusa a fin de que el embalse se llene de nuevo, y en el 
transcurso se somete el material que ha quedado en el canal a una segunda operación.

Esta consiste en echar el material con lampas en un cajón alargado, algo inclinado y cerrado 
en la parte inferior con lona cuyo fondo está lleno de guijarros.

Luego, se deja pasar un chorro de agua por el cajón, para el arrastre los materiales más 
ligeros, mientras que los más pesados queden depositados entre las piedras, en el fondo 
del recipiente.

Entonces se retiran las piedras, y el lodo reunido en el fondo del cajón, que contiene las 
pepas de oro, se lava en artesas utilizando las manos.

Además de pequeñas pepas y hojuelas se han hallado en Chuquiaguillo a veces pedazos 
de más de una libra de peso…»  (Ernest Middendorf).

Geología y Minería en el nevado de Ananea

El nevado de Ananea está ubicado en la actual provincia de Putina, departamento de Puno, 
a más de 4.800 metros sobre el nivel del mar.

El clima es el característico de zonas ubicadas a gran altitud, seco y frio, y con variaciones 
diurnas de temperatura.

La temperatura en verano es de 16ºC en el día, y de -2ºC en la noche; y en el invierno de 
12ºC en el día, y de -25ºC en la noche; temperaturas promedio.

El periodo de lluvias es de diciembre a marzo (70%), el resto del año, las lluvias son menos 
intensas.

El yacimiento consiste en sedimentos pleistocénicos y actuales de origen glaciar, fluvioglaciar 
y fluvial con contenido de oro nativo libre.

Las formas en que se presentan los depósitos glaciares son: morrenas laterales, morrenas 
de fondo, morrenas centrales, morrenas terminales y drumlins; sus espesores varían, en 
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las cabeceras de los valles glaciares, unos pocos metros. En los ejes de algunas morrenas 
laterales, hay más de 120 metros.



236

Jorge Olivari Ortega

Estos depósitos tuvieron su origen por la parte norte de la Cordillera Oriental, en el flanco 
norte del valle del Carabaya, y tienen una ley superior a los 0,300 gramos de oro por metro 
cúbico de material.

En las morrenas de Viscachani y de Pampa Blanca, las leyes probadas superan los 0,300 
gramos de oro por metro cúbico.

La morfología de las morrenas en algunas áreas es casi una llanura, como Ancocalla y 
Pampa Blanca; en otras áreas parecen un lomo muy alargado, como en Viscachani que tiene 
nueve kilómetros de largo por un kilómetro de ancho, y en otras áreas, la de un drumlins, 
como en Ajoyani.

La mineralización existente consiste en granos de oro nativo libre, con una pureza de 924 
sobre 1000, los cuales son denominados «charpas»; y en oro contenido en bloques y cantos 
rodados de cuarzo aurífero, los cuales están dispersos.

La forma de los granos de oro es irregular y achatada, con borde ganchudo, su eje principal 
es de cinco a diez veces mayor que su eje menor.

La granulometría del oro es de 0.01 mm a 2.6 cm, sin embargo, el 85% del mismo está 
comprendido entre 0.2 y 4.0 mm.

Los depósitos que tuvieron su origen en la precordillera del Carabaya y localizados en la 
parte sur del valle, poseen bajas leyes de oro, no siendo económica su explotación.

Los depósitos fluvioglaciares son más pequeños en volumen y área que los depósitos 
glaciares y fluviales, y están ubicados en las zonas alejadas y en algunos flancos de las 
morrenas, así como en las zonas de confluencia de varias morrenas.

Estos depósitos se pueden observar en el área central de Pampa Blanca y en Chaquiminas, 
también en la parte lisa de Ancocalla y en otros lugares más

La morfología de estos depósitos es muy suave, su superficie es casi llana..

La mineralización está constituida por granos detríticos de oro libre y por cantos rodados y 
bloques de cuarzo aurífero.

La granulometría y distribución del oro en los lentes de grava y arena, es diferente a los de 
los ubicados en los niveles superiores de los depósitos fluvioglaciares, y sus espesores 
varían de 0 a 5 metros.

El oro contenido en ellos se encuentra más concentrado en la base, y su granulometría es 
más gruesa que la de los bancos aglomerados.

La forma de los granos denominados «charpas»  es similar a la de los depósitos glaciares, 
siendo más redondeados.
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Las leyes de oro en estos depósitos son superiores en relación a los depósitos glaciares, 
debido al mayor periodo de concentración natural, siendo entonces, más interesante su 
explotación.

Los depósitos fluviales son posteriores y se han originado en los sedímentos de los 
depósitos ya descritos, y se pueden localizar a lo largo del cauce del río Carabaya y de 
sus afluentes.

Todo el material aurífero proviene del nevado de Ananea; las fuentes primarias del oro son 
los filones concordantes del cuarzo aurífero.

Acompañantes del oro en las arenas pesadas del yacimiento, podemos encontrar a la 
magnetita, la casiterita, la arsenopirita, la wolframita, la marcasita, el zircón y el berilo.

Los filones de cuarzo aurífero que afloran en los nevados de Ananea, están 
interestratificados con las pizarras; poseen espesores de 5 a 20 centímetros y están 
constituidos por cuarzo gris oscuro, de grano muy fino, y poseen leyes de 10 a 90 
gramos de oro por tonelada.

El oro constituido en dichos filones está como oro libre, y como constituyente de la pirita, en 
forma de particulas irregulares, generalmente achatadas, de 0.1 mm a 4.0 cm de dimensión.

Estos filones de cuarzo aurífero concordantes, denominados localmente «mantos», han 
sido los únicos explotados, no así los filones discordantes o «vetas», que en algunos casos 
sobrepasan el metro de espesor.

Operaciones mineras en Guarnacabo

Habiéndose analizado las características geológicas y topográficas de los yacimientos 
auríferos situados en los nevados de Illimani y Ananea, características que condicionan el 
método de explotación, se podría afirmar que las minas de oro de Guarnacabo, estaban 
situadas en las cercanías del nevado de Ananea, donde continúan explotándose con 
métodos artesanales, semimecanizados y mecanizados.

Con la descripción del trabajo minero observado por Diego de Agüero y Pedro Martínez, y 
los observados personalmente en la zona de Ananea, podemos interpretar la explotación de 
los yacimientos auríferos de Guarnacabo.

El agua necesaria para lavar el material aurífero, proviene de las pequeñas lagunas situadas 
al pie del nevado de Ananea, las cuales son canalizadas por medio de «acequias» y 
conducidas hasta unos reservorios llamados «cochas».

En la época del Tahuantinsuyo trabajaban los cuatro meses del año que 
correspondían a la época del verano, la cual permite el deshielo de los nevados, y 
como consecuencia, disponer de mayor cantidad de agua para las operaciones del 
lavado de material.
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El deshielo del material se inicia aproximadamente a las diez de la mañana, concluyendo 
a las tres de la tarde, dependiendo del poder calorífico del sol; entonces, la disponibilidad 
del agua sería a partir de mediodía, dependiendo de la distancia que tiene que recorrer el 
líquido.

Los españoles por el corto tiempo que estuvieron  allí no observaron este detalle, pensando 
que por el frío de la zona, trabajaban recién a partir del mediodía, cuando en realidad 
estaban condicionados por el agua.

El material morrénico y de origen fluvioglacial ubicado al pie occidental del nevado de 
Ananea, permite trabajar el yacimiento en toda su extensión.

En ciertos lugares de Ananea donde existe la probabilidad de obtener material con la mayor 
concentración de oro, se profundizan socavones, con áreas y longitudes que dependerán 
principalmente, de la consistencia del terreno; la iluminación y la ventilación son elementos 
también importantes a considerar. «…las minas entran mucho dentro de la tierra, unas diez 
brazas y otras veinte; y la mayor que se llama Guarnacabo entra cuarenta brazas…»  (Pedro 
Sancho de la Hoz).

También se profundizan gran número de pozos dependiendo de la riqueza del lugar.

El material aurífero obtenido de los socavones y los pozos, es llevado y vaciado en los 
«caños» o canales empedrados, construidos con cierta inclinación para que pueda discurrir 
con ayuda del agua. 

El empedrado permite retener las partículas de oro, el resto del material fluirá por el canal 
con la ayuda de la corriente del agua.

Los trabajadores deben echar el material aurífero al «caño» tratando de desmenuzarlo, para 
que sea bien lavado, y permitiendo que discurra por él.

Luego de cierto tiempo, al estar colmatado el «caño», se corta la corriente del agua y se deja 
de echar material aurífero, para poder así retirar con cuidado, las piedras del «caño» o canal 
empedrado. El material que se obtiene, se debe lavar en una batea, donde se separará el 
oro de los metales pesados.

Durante la operación de desmenuzado del material aurífero, como en el lavado final, se 
puede encontrar pepitas de oro.

Esta forma de explotar los yacimientos auríferos ubicados en las faldas del nevado de 
Ananea, fueron observados por el inca Atahuallpa, por Diego de Agüero y Pedro Martínez, 
y actualmente se pueden observar en Ancocalla, Viscachani, Pampa Blanca y otros lugares 
de la zona
.
Para este tipo de explotación es necesario previamente, determinar las mejores zonas y 
que posean óptimas  condiciones para realizar obras de canalización del agua, teniendo 
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en cuenta la topografía, distancia de captación del agua, zonas de buenas leyes de oro, 
consistencia del terreno y calidad del material aurífero, que permita ser lavado sin dificultad.

Antes de empezar con las excavaciones, es necesario haber construido los «caños» con la 
debida pendiente.

En el Tahuantinsuyo, se utilizaron los   canales empedrados  para la construcción de los 
acueductos,  para el movimiento del material aurífero, los cuernos de ciervos, y también la 
«taclla». Otros instrumentos fueron  utilizados para el movimiento del material agrícola.

En estos yacimientos auríferos la vegetación es escasa, y el material no es muy duro ni 
consolidado.

La granulometría promedio del material aurífero es:

+6” -6” -4” -1½” arena fina

5% 4% 27% 31% 33%

La densidad promedio in-situ es de 2.25 tm/m3; humedad variable entre 10 a 15%.

Los factores de esponjamiento varían de 45% para el material suelto y 15% para el material 
compacto.

La cantidad de agua necesaria par lavar un metro cúbico de material aurífero es casi veinte 
veces más.

El material aurífero es retirado  de los socavones utilizando sacos de pieles de camélidos 
andinos.

CONSIDERACIONES FINALES

Se puede afirmar que Diego de Agüero y Pedro Martínez, fueron los primeros europeos 
en contemplar el nevado de Ananea y observar los trabajos mineros en este riquísimo 
yacimiento aurífero.

Con este informe, Francisco Pizarro dispone mayor personal para explotar estos yacimientos.

«…y fueron repartidos y dados en servicio de S. M. doce mil y tantos indios 
casados en la provincia del Collao, al medio de ella cerca de las minas, 
para que sacaran oro para S. M., de lo que se entiende que le vendrá 
grandísimo provecho, considerada la riqueza de las minas que en ella 
hay…»  (Pedro Sancho de la Hoz).

El potencial aurífero de este yacimiento se puede estimar en 230’000,000 metros cúbicos de 
material, con una ley promedio de 0.200 gramos de oro por metro cúbico.
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Las minas  de oro de Guarnacabo, eran las minas de oro de Huayna Cápac; los españoles 
interpretaban mal las palabras; Guanicaba, Guarnacabo, Guacunacaba, es alteración de la 
palabra Huayna Cápac.

 « Cuarto del rescate» de Atahuallpa
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